
        
            
                
            
        


  



  



  Article 5


  



  Kristen Simmons


  Sinopsis


  



  Nueva York, Los Ángeles, y Washington DC han sido abandonadas.


  La Declaración de Derechos ha sido revocada y sustituida por los Estatutos Morales. Ya no hay policía; en su lugar, hay soldados. No hay más multas por mal comportamiento, ahora hay arrestos, juicios, y tal vez algo peor. Las personas que son arrestadas por lo general no regresan.


  Ember Miller a los 17 años tiene la edad suficiente para recordar que las cosas no siempre fueron así. Al vivir con su rebelde madre soltera, es difícil olvidar que la gente no siempre fue arrestada por leer los libros prohibidos o permanecer hasta tarde en la noche, y que la vida en los Estados Unidos solía ser diferente.


  En los tres años transcurridos desde que terminó la guerra, Ember ha perfeccionado el arte de mantener un perfil bajo. Sabe cómo conseguir las cosas que necesita, como cupones de comida y ropa de segunda mano, y cómo pasar la inspección de casas al azar que hace la Oficina Federal de Reforma. Su vida es lo más cercano a la paz cuando las circunstancias lo permiten. Eso es, hasta que arrestan a su madre por no cumplir con el Artículo 5 de los Estatutos Morales. Y lo que es peor, uno de los agentes que la arrestaron no es otro que Chase Jennings… el único chico al que Ember ha amado.


  CAPÍTULO 1


  Traducido por MelCarstairs


  



  Beth y Ryan iban de la mano. Era suficiente para arriesgarse a una citación formal por indecencia, y lo sabían, pero no dije nada. Las rondas por el toque de queda no empezaban hasta dentro de dos horas, por lo que en momentos como estos se robaba un poco de libertad. 


  ―Más despacio, Ember ―gritó Ryan.


  Pero caminé más rápido para alejarme del par.


  ―Déjala en paz ―escuché que susurraba Beth. Me sonrojé cuando me di cuenta que sin duda no parecía la amiga concienzuda que se metía en sus propios asuntos, sino una amargada que sabía que tres eran multitud y no podía soportar ver a otras parejas felices. Pero eso no era verdad… por lo general.


  Tímidamente, caminé más lento hasta que Beth me alcanzó.


  Mi mejor amiga era alta para ser una chica, con una explosión de pecas oscuras centradas en la nariz y una mata roja de pelo ondulado que era indomable en días fríos como este. Soltó el brazo de Ryan para tomar el mío (lo que, si era honesta, sí me hizo sentir un poco más segura), y sin una palabra, bailamos de puntillas sobre las grietas enormes en la acera, como habíamos hecho desde cuarto grado.


  Cuando el camino de concreto sucumbió a la grava, me levanté el frente de la falda caqui demasiado larga para no arrastrar el dobladillo por la tierra. Odiaba esta falda. El top abotonado a juego era tan cuadrado y rígido que incluso a una tetona como Beth la hacía ver plana como una tabla de planchar. 


  Los uniformes escolares eran parte del nuevo Estatuto Moral del presidente Scarboro (uno de los muchos que se habían puesto en vigor después de la guerra) que ordenaba que las apariencias debían cumplir con los requisitos del género. No sabía a qué género habían estado apuntando con este atuendo; claramente no a una mujer. 


  Paramos en la estación de gas en la esquina, por hábito. Aunque era la única en el país que seguía abierta, el estacionamiento estaba vacío. No muchos podían permitirse coches. 


  Nunca entrábamos. Habría bocadillos y dulces en los bastidores, todo a un precio diez veces mayor que el año pasado, y no teníamos dinero. Nos quedamos donde éramos bienvenidos: afuera, alejados a un metro de los miles de rostros pequeños impresos detrás del vidrio tintado. En la pizarra se leía: 


  



  ¡PERDIDO! DE SER VISTO, ¡CONTACTAR DE INMEDIATO CON LA OFICINA FEDERAL DE LA REFORMA!


  



  En silencio revisamos las fotografías de fugitivos de casas de acogida y criminales a la fuga, en caso de que viéramos alguna cara conocida, buscando una foto en particular: Katelyn Meadows, una chica de pelo castaño y sonrisa alegre que había estado en mi clase de historia el año pasado, en tercero. La señora Matthews acababa de decirle que había obtenido la nota más alta de la clase, cuando los soldados irrumpieron a mitad del período para llevársela a juicio. «Violación del Artículo 1» habían dicho; incumplimiento de la religión nacional. No era como si la hubiesen sorprendido adorando al diablo; había faltado a la escuela en Pascua y para la junta escolar eso había sido una ausencia no autorizada.


  Esa fue la última vez que alguien la vio.


  La semana siguiente, la señora Matthews se vio obligada a quitar la Declaración de Derechos del plan de estudios; no estaba permitido discutir el tema. Los soldados apostados a la puerta y la mesa de reclutamiento en la cafetería se aseguraron de eso.


  Dos meses después del juicio de Katelyn, su familia se mudó y su número de teléfono quedó invalidado. Era como si nunca hubiese existido.


  Katelyn y yo no habíamos sido amigas. No era que no me agradara; de hecho, creía que era simpática y siempre nos saludamos, aunque no era mucho. Pero después de su repentina desaparición, algo oscuro se despertó en mi interior y me había puesto más en guardia para obedecer los Estatutos tanto como me fuera posible. Ya no me gustaba sentarme en la primera fila de la clase y nunca volvía a casa caminando sola. 


  No me podían atrapar. Tenía que cuidar de mi madre.


  Terminé mi revisión. Ninguna Katelyn Meadows. No esta semana


  ―¿Supieron sobre Mary No-sé-qué? ―preguntó Beth mientras emprendíamos nuestra caminata hacia mi casa―. Es estudiante de segundo año, creo.


  ―Veamos, Mary No-sé-qué ―repitió Ryan, pensativo, subiéndose los lentes por la nariz afilada. La chaqueta de su uniforme lo hacía lucir estudioso, mientras que los demás chicos de la escuela parecía que sus madres los habían vestido para el Domingo de Pascua.


  ―No, ¿qué pasó con ella? ―Un escalofrío me recorrió la piel.


  ―Lo mismo que le pasó a Katelyn. La Milicia Moral fue a buscarla para llevarla a juicio, y nadie la ha visto en una semana. ―La voz de Beth se hizo más baja, como cuando sospechaba que alguien podía estar escuchando.


  El estómago me dio un vuelco. 


  En realidad, no se llamaban la Milicia Moral, pero bien podrían llamarse así. Los soldados uniformados en realidad pertenecían a la Oficina Federal de Reforma, la rama de los militares que el presidente había creado al final de la guerra hacía tres años. Su propósito era exigir el cumplimiento de los Estatutos Morales, para detener el caos que reinó durante los cinco años en que América fue atacada sin piedad. El martillo había caído con fuerza: cualquier violación en contra de los Estatutos tenía como consecuencia una citación, y en el peor de los casos, daba lugar a un juicio ante la Junta de la OFR. Las personas que iban a juicio, como Katelyn, por lo general no regresaban.


  Había todo tipo de teorías: Prisión, deportación. Unos meses atrás escuché a un vagabundo loco hablando sobre ejecución masiva, antes de que se lo llevaran a rastras. A pesar de los rumores, la realidad era sombría. Con cada nuevo Estatuto emitido, la MM se hacía más poderosa, más autosuficiente. De ahí el apodo.


  ―También se llevaron a uno de primer año del gimnasio ―nos contó Ryan, con seriedad―. Escuché que ni siquiera lo dejaron cambiarse el uniforme.


  Primero Katelyn Meadows, ahora Mary No-sé-qué y otro chico. Mary y el otro chico en las últimas dos semanas. 


  Recuerdo cuando la escuela era segura, el único lugar donde no teníamos que pensar en la Guerra. Ahora los niños nunca faltaban, no había más peleas y los estudiantes incluso entregaban sus tareas a tiempo. Todos tenían miedo de que sus maestros los reportaran con la MM.


  Cuando dimos la vuelta en mi entrada para autos vacía, miré hacia la puerta de al lado. El revestimiento blanco de la casa estaba manchado con polvo y lluvia. Los arbustos habían crecido tanto que se unían sobre el concreto. Telarañas largas y frágiles se combaban desde el alero. Parecía embrujada, y en cierta forma, lo estaba.


  Esa había sido su casa. La casa del chico que amé. Deliberadamente, miré hacia otro lado y subí las escaleras de mi porche para dejar entrar a mis amigos.


  Mi madre estaba sentada en el sofá. Tenía al menos cuatro horquillas en el pelo y estaba vestida con una camisa que había robado de mi armario. A mí no me importaba. La verdad era que no me interesaba mucho la moda. Buscar entre una colección de ropa usada en un centro de donaciones no había cultivado exactamente mi deseo por las compras. 


  Lo que sí me importaba era que estaba leyendo un libro de bolsillo con un pirata medio desnudo en la portada. Ese tipo de cosas eran ilegales ahora. Probablemente se lo dio alguien que trabajaba con ella de voluntario en el comedor comunitario. El lugar estaba repleto de mujeres desempleadas distribuyendo su contrabando pasivo-agresivo bajo las narices de la Milicia Moral.


  ―Hola, cariño. Hola, muchachos ―saludó mi madre, sin apenas moverse. No levantó la vista hasta que terminó de leer la página, puso un marcador y se puso de pie. No dije nada sobre el libro, aunque probablemente debería haberle dicho que no llevara ese tipo de cosas a casa. Obviamente la hacían feliz, y era preferible a que lo leyera en el pórtico, como a veces hacía cuando se sentía particularmente rebelde.


  ―Hola, mamá. 


  Me besó ruidosamente en la mejilla, luego abrazó a mis amigos al mismo tiempo antes de liberarnos, para que pudiéramos hacer nuestros deberes.


  Sacamos nuestros libros grandes y pesados y empezamos a descifrar el mecánico mundo del precálculo. Era un trabajo terrible (detestaba las matemáticas), pero Beth y yo hicimos un pacto para no abandonar. El rumor era que, el año siguiente, las chicas ya ni siquiera podrían elegir matemáticas, así que sufrimos en una rebelión silenciosa. 


  Sonriendo comprensiva ante mi expresión, mi madre me acarició la cabeza y se ofreció a hacernos chocolate caliente. Después de unos minutos de frustración, la seguí a la cocina. Se había olvidado de regar su ficus de nuevo, que se inclinaba lastimosamente. Llené un vaso del fregadero y lo vertí en la maceta.


  ―¿Mal día? ―aventuró. Puso cucharadas de chocolate, desde un bote azul con la imagen de un horizonte en el frente, dentro de cuatro tazas. Horizontes era la marca de comida que pertenecía al gobierno, y todo lo que podías conseguir eran tus raciones de comida.


  Me incliné sobre el mostrador y arañé el suelo con el taco del zapato, pensando todavía en los dos nuevos secuestrados, el contrabando. La casa de al lado vacía.


  ―Estoy bien ―mentí. No quería asustarla diciéndole sobre Mary Algo, y tampoco quería perder los estribos sobre el libro. Ella odiaba cuando le iba con la cosa de las reglas. Podía ser algo reactiva a veces. ― ¿Cómo estuvo el trabajo? ―cambié de tema. No le pagaban por trabajar en el centro de beneficencia, pero le seguíamos llamando trabajo. Le hacía sentirse mejor.


  No se perdió mi obvia evasión, pero lo dejó estar y se lanzó a contarme una historia sobre Misty Algo, que salí con el novio de secundaria de Kelly Algo, y… no me molesté en mantenerme al día. Solo asentí y pronto estaba sonriendo. Su entusiasmo era contagioso. Para el momento en que la tetera empezó a silbar, ya me sentía mucho mejor.


  Ella estaba buscando las tazas cuando alguien golpeó la puerta. Fue a ver quién era, pensando que probablemente sería la señora Crowley que vivía cruzando la calle, que pasaba a visitar a mi madre como hacía cada día.


  ―Ember, espera… ―el miedo en la voz de Beth me hizo parar y mirar alrededor de la habitación. Estaba arrodillada en el sofá, su mano en la cortina. El color había desaparecido de su piel ya clara.


  Pero era demasiado tarde. Mi madre corrió el cerrojo y abrió la puerta.


  En los escalones de nuestra entrada había dos soldados de la Milicia Moral. Estaban completamente uniformados: chaqueta antibalas azul marino con grandes botones de madera, y pantalones a juego dentro de botas brillantes. Llevaban la insignia más reconocida en el país, la bandera estadounidense flameando sobre una cruz, pintada en los bolsillos de su pecho, justo por encima las iniciales de la OFR. Cada uno de ellos tenía un bastón negro de mando, una radio y un arma en su cinturón.


  Uno de los soldados tenía pelo corto marrón que cerca de las sienes se hacía gris, y arrugas en las comisuras de su boca que lo hacían parecer más viejo. Su compañero se limpió su bigote rubio oscuro con impaciencia. Me hundí en la decepción. En algún lugar de mi mente, había esperado que uno de ellos fuera él. Era un fugaz momento de debilidad cada vez que veía un uniformado, y me pateé por eso.


  ―¿Señora Lori Whittman? ―preguntó el primer soldado, sin mirarla a la cara.


  ―Sí ―respondió despacio mi madre.


  ―Necesito ver alguna identificación. ―Él no se molestó en presentarse, pero la tarjeta con su nombre decía BATEMAN. El otro era CONNER.


  ―¿Hay algún problema? ―había un pequeño matiz sarcástico en su tono, que yo esperaba que ellos no notaran. Beth vino junto a mí, y pude sentir a Ryan al lado de ella.


  ―Solo busque su identificación, señora ―dijo Bateman irritablemente. Mi madre se fue de la puerta sin invitarlos a entrar. Yo bloqueé la puerta, tratando de no parecer tan pequeña como me sentía. No podía dejar que revisaran la casa; teníamos demasiado contrabando como para evitar una multa. Incliné mi cabeza sutilmente hacia Beth, y ella serpenteó hasta el sofá, metiendo bajo los cojines la novela romántica que mi madre había estado leyendo. Mi mente corría a través de las otras cosas que ella tenía: más libros inapropiados, revistas viejas de antes de la Guerra, un kit de manicura en casa. Incluso escuché que mi libro favorito, Frankestein de Mary Shelly, estaba en la lista, y sabía que estaba arriba de mi mesa de noche. No teníamos programada una inspección hoy; tuvimos una el mes pasado. Todo estaba expuesto.


  Un ardor se encendió en mi pecho, como la llama de un encendedor. Y luego no podía escuchar mi corazón, un ruido sordo contra mis costillas. Eso me sorprendió. Había pasado mucho tiempo desde que había sido consciente de ese sentimiento.


  Bateman trató de ver más allá de mí, pero logré bloquear su vista. Levantó su ceja a modo de juicio, y mi sangre hirvió. Durante el último año, la presencia de la MM en Louisville ―y todas las ciudades restantes de Estados Unidos ―se había multiplicado por diez. Parecía como que no hubiese suficientes de ellos; hostigar a los ciudadanos parecía ser la prioridad más alta. Traté de tragar el resentimiento y traté de permanecer en calma. No era prudente ser descortés con la MM.


  Había dos autos aparcados en la calle, una furgoneta azul y un auto más pequeño que lucía como un auto de policía antiguo. A cada lado de estos estaba el emblema de la OFR. No necesitaba leer el lema de abajo para saber lo que decía: Un País Entero, Una Familia Entera. Siempre me dio una impresión de insuficiencia, como si mi pequeña familia de dos no fuera lo suficiente entera.


  Había alguien en el asiento del conductor de la furgoneta, y otro soldado fuera, en el camino frente a nuestra casa. Mientras miraba, se abrió la parte trasera de la furgoneta y dos soldados más saltaron hacia la calle.


  Algo andaba mal. Había demasiados soldados como para multarnos por una violación a los Estatutos.


  Mi mamá regresó a la puerta, buscando en su bolso. Su cara estaba ruborizada. Me paré hombro con hombro junto a ella y obligué a mi respiración a mantenerse estable. 


  Encontró su monedero y sacó su identificación. Bateman la revisó rápidamente antes de meterla en el bolsillo delantero de su camisa. Conner levantó un papel que no vi que sostenía, le quitó el soporte pegajoso, y lo pegó contra nuestra puerta frontal.


  Los Estatutos Morales.


  ―Oigan ―me escuché decir―. ¿Qué están…?


  ―Lori Whittmann, está bajo arresto por violar la Sección 2 del Artículo 5, Parte A de los Estatutos Morales, perteneciente a los hijos concebidos fuera del matrimonio.


  ―¿Arrestada? ―la voz de mi madre se elevó―. ¿A qué se refiere?


  Mi mente recorrió los rumores que había oído sobre mandar a las personas a prisión por violar los Estatutos, y me di cuenta con un enfermo sentido de temor que esos no eran rumores para nada. Katelyn Meadows de nuevo.


  ―¡Artículo 5! ―Ryan soltó detrás de nosotras―. ¿Cómo puede aplicarse a ellas?


  ―La versión actual fue revisada el veinticuatro de febrero. Incluye a todos los hijos dependientes menores de 18 años.


  ―¿Veinticuatro de febrero? ¡Eso fue solo el lunes! ―dijo Beth rápidamente. 


  Conner llegó a cruzar el umbral de nuestra casa y agarró el hombro de mi madre, tirando de ella hacia adelante. Instintivamente, envolví las manos alrededor de su antebrazo.


  ―Suélteme, señorita ―dijo él secamente. Me miró por primera vez, pero sus ojos eran extraños, como si no registraran mi presencia. Dejé de apretar, pero no liberé su brazo.


  ―¿A qué se refiere con “arrestada”? ―mi madre estaba tratando todavía de procesarlo.


  ―Está bastante claro, señora Whittman ―el tono de Bateman era condescendiente―. No está cumpliendo con los Estatutos Morales y será juzgada por un oficial de alto rango de la Oficina Federal de Reforma.


  Luché contra el firme agarre de Conner en el hombro de mi madre. Nos estaba sacando de la casa. Le pedí que parara, pero me ignoró.


  Bateman agarró el hombro opuesto de mi madre, tirándola escaleras abajo. Conner le soltó el brazo y me tiró a un lado, con un grito ahogado, me caí. La hierba estaba fría y húmeda y me empapó la cadera a través de la falda, pero la sangre ardía en mi cara y cuello. Beth corrió a mi lado.


  ―¿Qué está pasando aquí? ―Levanté la mirada y vi a la señora Crowley, nuestra vecina, envuelta en un chal y usando pantalones de chandal―. ¡Lori! ¿Estás bien, Lori? ¡Ember!


  Me puse en pie. Mis ojos se dispararon hacia el soldado que había estado esperando fuera. Tenía un cuerpo atlético y cabello rubio con gel, pulcramente divido con raya a un lado. Su lengua se deslizó sobre sus dientes debajo de los labios fruncidos, recordándome la forma en que la arena se mueve cuando una serpiente se desliza sobre de ella. Él estaba caminando directamente hacia mí.


  ¡No! La respiración raspó la garganta. Luché contra el impulso de correr.


  ―¡No me toque! ―mi madre le chilló a Bateman


  ―Señora Whittman, no haga esto más difícil de lo que ya es ―respondió Bateman. Mis estómago se revolvió ante la apatía en su voz.


  ―¡Salgan de mi propiedad! ―demandó mi madre, la furia atravesando el miedo―. ¡No somos animales; somos personas! ¡Tenemos derechos! Eres los suficientemente mayor como para recordar…


  ―¡Mamá! ―interrumpí. Estaba a punto de empeorarlo todo―. Oficial, esto no está bien. Debe ser un error ―mi voz sonaba muy lejana.


  ―No hay ningún error, señorita Miller. Sus expedientes ya han sido revisados por incumplimientos ―dijo Morris, el soldado más cercano a mí. Sus ojos verdes brillaron. Se estaba acercando.


  En una fracción de segundo, salió disparado y con los puños atrapó mis muñecas. Me retorcí contra él, retrayendo mis brazos en un intento por soltarme. Él era más fuerte y me acercó de un tirón, tanto que nuestros cuerpos chocaron. El aliento se me salió de los pulmones.


  Por un segundo vi un asomo de sonrisa cruzar su cara. Sus manos, esposando mis puños, se deslizaron a la parte baja de mi espalda y me apresaron. Cada parte de mi se puso rígida.


  Una advertencia gritada en mi cabeza. Traté de soltarme, pero eso pareció traer una nueva forma de excitación en él. Él estaba, de hecho, disfrutando esto. Su duro agarre estaba haciendo que mis manos se adormecieran.


  En algún lugar de la calle escuché la puerta de un auto cerrarse.


  ―¡Alto! ―me las arreglé para decir.


  ―¡Suéltenla! ―le gritó Beth.


  Conner y Bateman alejaron a mi madre. Las manos de Morris seguían en mis muñecas. No escuchaba nada sobre el zumbido de mis oídos.


  Y luego lo vi.


  Su cabello era negro y brillante por los últimos rayos del sol. Estaba corto ahora, cortado limpiamente como el de los otros soldados, y sus ojos, afilados como un lobo, eran tan oscuros que apenas podía ver sus pupilas. JENNINGS estaba escrito en perfectas letras doradas sobre el pecho de su uniforme. Jamás en mi vida lo vi lucir tan peligroso. Estaba casi irreconocible.


  Mi corazón latió aprisa, con miedo, pero latiendo de igual manera. Solo porque él estaba cerca. Mi cuerpo lo había sentido antes que mi mente.


  ―¿Chase? ―pregunté.


  Pensé en muchas cosas a la vez. Quería correr hacia él, a pesar de todo. Quería que me sostuviera en la manera que lo hizo la noche antes de que se marchara. Pero el dolor de su ausencia volvió rápidamente, y la realidad se deslizó en mi interior. Él eligió esto por encima de mí.


  Me agarré a la esperanza de que podría ayudarnos. Chase no dijo nada. Tenía la mandíbula abultada, como si estuviera apretando los dientes, por lo demás, su cara no mostraba ninguna emoción, ninguna indicación de que la casa en la que se había criado estaba a 7 metros de distancia. Se quedó parado en medio de donde me sostenía Morris y la furgoneta. Se me ocurrió que él era el conductor. 


  ―No te olvides de por qué estás aquí. ―Bateman le espetó.


  ―Chase, diles que están cometiendo un error. ―Miré directamente hacia él.


  Él no me miró. Ni siquiera se movió.


  ―Suficiente. ¡Vuelve a la furgoneta, Jeanning! ―ordenó Bateman.


  ―¡Chase! ―grité. Sentí mi cara torcerse en confusión. ¿En verdad iba a ignorarme?


  ―No le hables a él ―me espetó Bateman―. ¿Podría alguien por favor hacer algo con esta niña?


  Mi terror creció, cerrando el mundo a mi alrededor. La presencia de Chase no me calmó como lo hacía en el pasado. La boca que una vez se curvó en una sonrisa y se suavizó contra mis labios, era dura, una línea sombría. No había calidez en él. Este no era el Chase que recordaba. Este no era mi Chase.


  No podía quitarle los ojos de encima. El dolor en mi pecho casi me dobló por la mitad.


  Morris me alzó, y el instinto se abrió paso en mí. Me eché hacia atrás, liberándome de su agarre, y envolviendo mis brazos alrededor de los hombros de mi madre. Alguien me tiró hacia atrás. Mi agarre se soltó. Me estaban alejando de ella.


  ―¡NO! ―grité


  ―¡Suéltala! ―escuché a un soldado ladrar―. O te llevaremos a ti también, Pelirroja.


  Los puños de Beth, los cuales apretaban mi uniforme escolar, fueron arrancados de mi ropa. A través de mis ojos llenos de lágrimas, vi que Ryan la estaba conteniendo, con el rostro contraído de culpa. Beth estaba llorando, tratando de llegar a mí. Yo no soltaba a mi madre.


  ―Está bien, está bien ―escuché decir a mi madre. Sus palabras salieron apuradas―. Por favor, oficial, por favor déjenos ir. Podemos hablar justo aquí.


  Un sollozo escapó de mi garganta. No podía soportar la obediencia en su tono. Ella estaba tan asustada. Estaban tratando de separarnos de nuevo, y yo sabía, más que otra cosa, que no podía permitirles que lo hicieran.


  ―¡Sean amables con ellas, por favor! ¡Por favor! ―rogó la señora Crowley.


  En un tirón, Morris me separó de mi madre. Enfurecida, le abofeteé la cara. Mis uñas cortaron la fina piel de su cuello, y él maldijo en voz alta.


  Veía el mundo a través de un velo carmesí. Quería que me atacara para así poder arremeter contra él nuevamente.


  Sus ojos verdes eran pequeños y brillantes de rabia, y gruñó cuando tiró de la porra en su cadera. En un instante se balanceaba sobre su cabeza.


  Levanté mis brazos defensivamente sobre mi cara. ―¡ALTO! ―el tono de mi madre fue ensordecedor. 


  Alguien me empujó, y fui lanzada duramente sobre el suelo, mi pelo cubriendo mi cara, bloqueándome la visión. Sentí un escozor en el pecho que me robó el aire de los pulmones. Me arrastré de nuevo sobre mis rodillas.


  ―¡Jennings! ―escuché gritar a Bateman. ―¡Tu COMANDANTE va a saber sobre esto! 


  Chase estaba parado delante de mí, bloqueando mi visión.


  ―¡No lo lastimen! ―jadeé. El arma de Morris estaba lista para golpear, aunque ahora el objetivo era Chase.


  ―No necesitas eso ―la voz de Chase era baja. Morris bajó la porra.


  ―Dijiste que estarías tranquilo ―dijo entre dientes, mirando a Chase. ¿Le había hablado Chase a este soldado Morris sobre mí? ¿Eran amigos? ¿Cómo podía ser amigo de alguien como él?


  Chase no dijo nada. Tampoco se movió.


  ―Retírate, Jennings ―ordenó Bateman.


  Levanté la cabeza y miré al hombre a cargo. ―¿Quién diablos te crees que eres? 


  ―Cuida tu boca ―espetó Bateman―. Ya has golpeado a un soldado. ¿Cuánto más profundo estás buscando cavar tu agujero?


  Podía escuchar a mi madre discutir hipando entre sollozos. Cuando empezaron a llevarla hacia la furgoneta de nuevo, me lancé hacía adelante, mis manos enredándose en el uniforme de Chase. La desesperación me envolvió. Se la iba a llevar.


  ―Chase, por favor ―rogué―. Por favor diles que esto es un error. Diles que somos buenas personas. Tú nos conoces. Tú me conoces. 


  Él me apartó como si alguna cosa desagradable le hubiera tocado. Eso me aguijoneó más que nada en este momento. Me quedé mirándolo en shock.


  La derrota fue devastadora.


  Mis brazos fueron llevados hacia atrás y puestos en su lugar por un fuerte agarre de Morris. No me importó. Ni siquiera podía sentirlos.


  Chase se alejó unos pasos de mí. Bateman y Conner llevaron a mi madre a la furgoneta. Miró hacia mí sobre su hombro, con ojos asustados.


  ―Está bien, cariño ―llamó, tratando de sonar segura―. Encontraré a quién sea responsable por esto, y vamos a tener una larga charla.


  Mi instinto se retorció ante la perspectiva.


  ―¡Ella no tiene ni siquiera sus zapatos! ―grité a los soldados.


  No hubo más palabras mientras subían a mi madre en la parte trasera de la furgoneta. Cuando desapareció en el interior, sentí algo rasgarse dentro de mí, regando lo que se sentía como ácido en mi pecho. Quemó mis entrañas. Hizo que mi aliento llegará más rápido, me hizo arder la garganta y constriñó mis pulmones.


  ―Entra al auto ―ordenó Morris.


  ―¿Qué? ¡No! ―Beth chilló―. ¡No se la pueden llevar! 


  ―¿Qué está haciendo? ―demandó Ryan.


  ―La señorita Miller está siendo llevada en custodia por el gobierno federal en acuerdo con el Artículo 5 de los Estatutos Morales. Irá a rehabilitación.


  De repente me sentí cansada. Mis pensamientos no tenían sentido. Líneas borrosas se formaban alrededor de mi visión, pero no podía parpadear para sacarlas. Tomé un trago de aire, pero no fue suficiente.


  ―No pelees contra mí, Ember ―ordenó Chase tranquilamente. Mi corazón se rompió al escucharlo decir mi nombre.


  ―¿Por qué estás haciendo esto? ―el sonido de mi voz era lejano y débil. No me respondió. De todos modos, no esperaba una respuesta.


  Me guiaron al auto, estacionado detrás de la furgoneta. Chase abrió la puerta trasera del auto y me sentó rudamente. Me dejé caer a un lado, sintiendo el cuero humedecerse con el caer de mis lágrimas. 


  Luego Chase desapareció. Y a pesar de que mi corazón se tranquilizó, el dolor en mi pecho permaneció. Me robó el aliento y me tragó entera, y caí en la oscuridad.


  CAPÍTULO 2


  



  Traducido por pamii1992


  



  ―¡Mamá, ya llegué! ―Me quité mis plataformas de una patada en la puerta antes de entrar y caminé directamente hacia la cocina, donde la había escuchado reír.


  ―¡Ember, qué bueno que llegaste! ¡Mira quién regresó! ―Mi madre estaba parada junto a la estufa, sonriendo como si me hubiera comprado un nuevo y reluciente regalo. Escéptica, miré alrededor y me detuve. Chase Jennings estaba en mi cocina. Chase Jennings, con quien había jugado y hecho carreras en bicicleta, de quien había estado enamorada mucho antes de saber lo que era enamorarse. Chase Jennings, quien de alguna extraña manera había crecido y se había puesto algo guapo, alto, fuerte y mucho más peligroso que el delgaducho chico de catorce años que había visto la última vez. Estaba recargado casualmente en su silla, con las manos en los bolsillos de sus jeans deslavados y su rebelde cabello negro metido bajo una vieja gorra de béisbol. Estaba siendo demasiado obvia, miré rápidamente hacia otra aparte, sintiendo el rubor instalándose en mis mejillas.


  ―Um… hola


  ―¡Hola Ember! ―dijo animado―. ¡Creciste!


  



  • • •


  



  Abrí los ojos cuando la patrulla de la OFR se detuvo. Me senté lentamente, mi cabeza se sentía pesada y nublada, y me quité el cabello del rostro. ¿Dónde estaba? La noche había caído y la oscuridad aumentaba mi desorientación. Me tallé los ojos y alcancé a ver un poco del perfil del soldado de cabello rubio a través del grueso vidrio que dividía los asientos delanteros de la parte de atrás. Morris. Recordaba el nombre en su placa. Miré hacia el parabrisas, distorsionado por la barricada. Asustada, me di cuenta de que estaba buscando una furgoneta. Una que ya no estaba frente a nosotros. Y entonces recordé. La MM. El arresto. Chase. ¿Dónde estaba mi madre? ¡Debí haber estado observando! Golpeé el vidrio que dividía la patrulla pero Morris y el conductor ni siquiera se movieron. Era a prueba de ruido. Asustada como estaba, crucé los brazos sobre mi pecho y me recargué en el asiento de cuero, tratando de poder orientarme. 


  Sin un auto o televisión, habíamos estado aislados en nuestro vecindario. La OFR había cerrado el periódico local por escasez de recursos y habían bloqueado el internet para ahogar la rebelión, así que ni siquiera podíamos ver fotos de cómo había cambiado nuestro pueblo. Sabíamos que Louisville había sido relativamente afortunado durante la guerra. Ningún edificio había sido bombardeado. Ningún área había sido evacuada. Pero incluso si no parecía dañada, lucía diferente. Pasamos el iluminado centro de convenciones que ahora era una planta de distribución de comida Horizontes. Luego el aeropuerto, que había sido convertido en la fábrica de armas de la OFR cuando el viaje por vuelo comercial había sido prohibido. Un gran número de soldados llegaron a esta área cuando convirtieron Fort Knox y Fort Campbell en estaciones de la OFR. Filas y filas de patrullas azules estaba estacionadas en el estacionamiento del antiguo recinto ferial. Éramos el único auto en la autopista. Saber que estaba fuera con la MM cuando solo la MM podía estarlo, rodeada de banderas, cruces y logos de amaneceres, me calaba hasta los huesos. Me sentía como Dorothy en un retorcido Mago de Oz.


  Una rampa de salida nos llevó al centro de Louisville, y al fondo de la curva, giramos hacia un paradero vacío de cuatro carriles. El conductor se dirigió hacia un monstruoso edificio de ladrillo de gran altura, que se extendía en los pisos inferiores como si fueran los tentáculos de un pulpo. Sus ojos amarillos ―ventanas, iluminadas por un grupo de generadores― miraban en todas direcciones. Estábamos en el hospital de la ciudad. 


  No podía ver la furgoneta por ningún lado. ¿Dónde habían llevado a mi madre? Chase Jennings. Traté de tragar saliva, pero su nombre en mi lengua se sentía como agua hirviendo que no me podía pasar. ¿Cómo pudo hacerlo? Había confiado en él. Incluso creí haberlo amado, y no solo eso, sino que también creí que se preocupaba genuinamente por mí. Había cambiado. Completamente. 


  El conductor se estacionó cerca del edificio en un espacio en la sombra. Un minuto después Morris abrió la puerta de atrás y me sacó del antebrazo. Las tres líneas donde mis uñas habían arañado su piel brillaban contra la piel blanca de su cuello. El zumbido de los generadores llenaba la noche, un marcado contraste con el espacio a prueba de ruido de la patrulla. Me llevó hacia el edificio, donde, en el brillo de las puertas de cristal corredizas debajo de la señal del Departamento de Urgencias, pude ver mi reflejo. Cara pálida. Ojos hinchados. La blusa de mi acartonado uniforme estaba jalada hacia un lado, de donde Beth la había estirado para tratar de salvarme, y mi trenza colgaba sobre mis costillas. No entramos. 


  ―Siempre te imaginé rubia ―dijo Morris. Su tono, aunque suave, escondía una pizca de decepción. Me preocupó otra vez que clase de cosas le habría dicho Chase. 


  ―¿Está aquí mi madre? ―le pregunté.


  ―Mantén la boca cerrada ―¿Así que él podía hablar, pero yo no? Lo miré ceñuda, centrándome en el lugar donde mis uñas lo habían hecho sangrar. Saber que era capaz de defenderme me hizo sentir un poco más valiente. 


  Me jaló al otro lado de la calle, donde los focos bañaban un autobús escolar azul creando una sombra que se cernía sobre el estacionamiento. Varias chicas estaban alineadas ahí, con guardias del otro lado. Mientras nos acercábamos, un escalofrío me recorrió. El soldado había usado la palabra rehabilitación hace rato, pero no sabía lo que implicaba o donde estaba ubicada esa institución; si es que era una institución. Me imaginé uno de esos hogares adoptivos masivos creados durante la guerra, o peor, la penitenciaria del estado. No podían estarme llevando allá, yo no había hecho nada malo. Nacer no era un crimen, aunque ellos me estuvieran tratando como una criminal. Pero ¿qué pasaría si llevaran a mi madre a la cárcel? Recordé a los niños que habían desaparecido de la escuela. Katelyn Meadows y Mary-Algo y ese otro chico de primer año al que no conocía. Ellos habían estado envueltos en juicios por violaciones a artículos, por cosas inofensivas como faltar a la escuela por una fiesta religiosa no aprobada. No era como si hubieran matado a alguien. Y aun así, Katelyn aún no regresaba, y Mary y el otro chico habían estado desaparecidos por una semana o dos. Traté de recordar lo que Beth había dicho de Katelyn, pero estaba temblando tanto que parecía que mi cerebro traqueteaba. Su número de teléfono desconectado. No estaba en los tableros de Personas Desaparecidas. Su familia se había mudado después del juicio. Mudado o quizá todos se habían subido en un autobús y desaparecieron.


  Me acomodé detrás de una chica corpulenta de pelo rubio muy corto. Estaba llorando tan fuerte que empezó a ahogarse. Otra estaba moviéndose de atrás para adelante con los brazos alrededor de su estómago. Todas parecían de mi edad o quizá más jóvenes. Había una niña de pelo oscuro que no podía tener más de 10 años. Morris aflojó su agarre sobre mi brazo mientras nos acercábamos a dos guardias. Uno tenía un ojo morado, el otro buscaba en una lista de nombres. 


  ―Ember Miller ―reportó Morris―. ¿Cuántas faltan para que las transporten, Jones?


  Mis rodillas se debilitaron. Me pregunté otra vez a dónde nos iban a llevar. Algún lugar lejano porque de otra manera habría escuchado de él en la escuela o por los chismes en el comedor comunitario. Y entonces se me ocurrió, nadie más que estos soldados sabían a dónde nos dirigíamos. Ni siquiera mi madre. Beth intentaría buscarnos, pero obtendría un citatorio o peor si le hacía demasiadas preguntas a la MM. Tenía un terrible presentimiento de que estaba a punto de desaparecer. Que estaba a punto de convertirme en la siguiente Katelyn Meadows. 


  ―Tres más. Se acaban de comunicar por radio. Deberíamos ponernos en marcha en menos de una hora ―le respondió el otro soldado. 


  ―Gracias a Dios ―dijo Morris―. Estas mocosas están locas.


  ―Dímelo a mí ―gruñó el soldado con el ojo morado.


  ―Si nos van a dar un citatorio, te daré el dinero ―dije sin pensar. La verdad era que no teníamos dinero. Ya habíamos usado casi todo el cheque de asistencia del gobierno de este mes, pero ellos no tenían que saberlo. Podía empeñar alguna de nuestras cosas. Ya lo había hecho antes. 


  ―¿Quién dijo algo de un citatorio? ―preguntó Morris. 


  ―¿Qué es lo que quieren entonces? Se los daré. Solo díganme donde está mi madre. 


  ―Sobornar a un soldado es una ofensa ―me advirtió, sonriendo como si esto fuera un juego. Tenía que haber algo. No podía subirme a ese autobús. Él vio mis ojos viajar detrás de él y anticipó mi movimiento antes de que pudiera dar el primer paso. En un abrir y cerrar de ojos sus fuertes brazos se cerraron sobre mi cintura. ¡No! Forcejeé, pero era mucho más fuerte que yo y ya había inmovilizado mis brazos en mis costados. Se rio; un sonido que me llenó de miedo y me empujó con fuerza por las escaleras con la ayuda de los otros soldados. Está sucediendo, me di cuenta con una mórbida claridad. Estoy a punto de desaparecer. El soldado con el ojo morado había subido las escaleras detrás de mí y ahora estaba jugando su bastón (garrote) contra su mano. 


  ―Siéntate ―me ordenó. 


  No tenía otra opción que hacer lo que decía. Nunca me había sentido tan pesada. Caminé por el largo colchón de plástico en el piso hasta un asiento libre en el medio y me dejé caer en el banco, apenas registrando los sollozos de las chicas a mi alrededor. Un hilo de insensibilidad bajó por mi columna, anestesiando mi miedo y preocupación. No sentía nada. La chica junto a mí tenía un largo y ondulado cabello negro y piel color mocha. Me miró un momento y luego continúo mordiéndose las uñas, molesta pero no asustada. Tenía las piernas cruzadas y estaba usando una blusa ajustada y los pantalones de su pijama. 


  ―Olvidaste tus zapatos ―señaló hacia mis pies. Mis calcetines estaban manchados de tierra y pasto. No lo había notado. 


  ―¿Por qué te trajeron? ―me preguntó, sin despegar la mirada de su mano. No dije nada. 


  ―¿Hola? ―dijo ella―. Ember, ¿verdad? Te estoy hablando. 


  ―Lo siento. ¿Cómo sabes…? ―La miré a la cara y la reconocí vagamente. 


  ―Asistí a Western el año pasado… ¿Rosa Montoya? Teníamos literatura inglesa juntas. Gracias por recordarme. 


  ―¿En serio? ―Sentí arrugarse mi nariz. Usualmente era mejor para recordar los rostros. Ella rodó los ojos.


  ―No te preocupes. Solo estuve ahí por un par de meses. Entre ubicaciones, tú sabes. 


  ―¿Ubicaciones?


  ―Hogares en grupo. Hogares adoptivos, princesa. ¿Entonces por qué estás aquí? ―Pronunciaba las palabras lentamente. Y entonces la recordé. Se había sentado en la parte de atrás del salón, mordiéndose las uñas, pareciendo aburrida, como lo hacía hoy. Había llegado a mitad de semestre y se había ido antes de los finales. Nunca nos dirigimos la palabra. Me pregunté si habría otras chicas de mi escuela en el autobús. Nadie más me pareció familiar cuando miré a mí alrededor. 


  ―Los soldados dijeron algo de un artículo 5 ―le respondí.


  ―Ooh. Te pusieron en rehabilitación porque tu mamá es la bicicleta de la villa.


  ―La… ¿qué? ―Una niña en la parte de atrás empezó a llorar más fuerte y alguien le gritó que se callara. 


  ―La bicicleta de la villa. Porque todo mundo ha tenido un paseo ―dijo sarcásticamente. Y luego rodó los ojos―. Ay, no luzcas tan inocente. ¿Los soldados? Te van a tragar viva. Mira, princesa, si te hace sentir mejor, yo desearía no haber conocido a mi papa. Considérate afortunada. 


  No me gustó que asumiera que yo no sabía quién era mi padre, incluso si era verdad. La mayoría de los hombres que se sentían atraídos por el espíritu libre de mi mama tendían a marcharse por la misma razón. La mayoría, pero no todos. Su último (y peor) novio, Roy, había pensado que podría controlarla, pero aun así, se había equivocado. 


  Me alegraba que Rosa y yo no hubiéramos hablado antes en la escuela. Y casi deseaba que no estuviéramos hablando ahora, pero ella sí parecía tener idea de lo que estaba ocurriendo. El autobús arrancó y se alejó del círculo de la zona de emergencias, y al hacerlo fue como si me causara un dolor físico, como si mis piernas y brazos estuvieran siendo jalados en direcciones diferentes. Mi mamá y yo siempre habíamos estado juntas, a pesar de todo. Ahora la había perdido, y quién sabe qué es lo que iba a decir ella, o que iba a hacer, para tratar de regresar a casa. 


  Sentí ira levantarse de mi dolor. Ira conmigo misma. No había luchado lo suficiente. No había jugado lo suficientemente bien. La había dejado ir. El autobús volvió a subir a la autopista. La basura estaba apilada en contra de una línea de vehículos descompuestos que ocupaban el carril de baja velocidad. Reconocí las viejas casas y los silos pintados en frente de la vieja universidad de Louisville. La cruz roja había convertido el campus en una colonia de alojamiento para personas desplazadas por la guerra. Podía ver la tenue luz de las velas que aún estaban encendidas en algunos de los dormitorios de la parte más alta. 


  ―¿A dónde nos están llevando? ―le pregunté a Rosa. 


  ―No nos dirán ―me dijo y luego sonrió. Había un espacio entre dos de sus dientes frontales―. Ya le pregunté al guardia hace rato. Al del ojo morado. ―Podía imaginar a esta chica golpeando a alguien en la cara. Pensé en Morris y los arañazos en su cuello y me pareció surrealista que le haya hecho eso. Atacar a un soldado, era una locura. 


  ―¿Estará mi mamá allá? ―Ella me miró como si fuera una completa idiota. 


  ―Dile adiós a ese sueño, chica ―me dijo―. Un artículo 5 significa que ella ya ni siquiera es tu madre. Ahora le perteneces al gobierno.


  Cerré mis ojos fuertemente, tratando de ignorar sus palabras, pero estaban haciendo eco en mi mente. Se equivoca, me dije a mi misma. Y nosotros estábamos equivocados, también. Me forcé a mí misma a imaginarme a Katelyn Meadows despertando en la entrada de su casa en… Indiana o Tennesse. Se había mudado allá debido al trabajo de su papá, lo habían trasladado. Eso sucedía rápidamente. Los trabajos eran escasos hoy en día. Y por eso sus amigos no sabíamos. Ella probablemente estaba sacando sobresaliente en los exámenes de historia en alguna otra escuela. Créelo, pensé desesperadamente; podría suceder. Pero mi imaginación era demasiado colorida para parecerse a la realidad. Era una mentira y lo sabía. 


  Mi mente regresó a Chase, y hubo un ardor tan horrible y duro dentro de mí que casi me hizo jadear. ¿Cómo pudo? Presioné mi mejilla contra la fría ventana mientras el paisaje se hacía tan negro como la noche. 


  



  • • •


  



  ―¿Verdad o reto? ―Sonreí ante su pregunta. Habíamos jugado este juego miles de veces cuando éramos niños. Los retos siempre nos hacían meternos en problemas.


  ―Verdad ―dije, absorta en el mundo al que me había traído. Los bosques ardiendo, los árboles definiendo cada tono del rojo y amarillo. El sol, entibiando mi rostro y el canto de los pájaros. Era tan diferente aquí al ruido y el asfalto de la ciudad. El lugar perfecto para los secretos.


  ―¿Alguna vez te ha gustado alguien que no debería?


  ―¿Cómo alguien con novia? ―le pregunté, caminando alrededor de un árbol alto en nuestro camino.


  ―Sí. O un amigo. ―Su pregunta me agarró de sorpresa y casi me caí.


  ―Sí ―le respondí, tratando de no leer demasiado en su sonrisa―. ¿Verdad o reto?


  ―Verdad. ―Se estiró para tomar mi mano, y traté de no sentirme tiesa e incómoda, pero lo estaba, porque ese era Chase; habíamos crecido juntos, ¿y qué? Tal vez lo había amado toda mi vida, pero él no pensaba en mí de esa forma porque… bueno… éramos amigos. Oh.


  ―¿Te gusta… la mantequilla de maní con jalea? Porque solía gustarte y eso es lo que traje para comer ―terminé penosamente.


  ―Sí. ¿Verdad? ―Su pulgar acarició la parte interna de mi muñeca, y todo mi cuerpo reaccionó como si hubiera sido electrocutado. Me asustaba cuánto me gustaba, cuánto deseaba más.


  ―Sí.


  ―¿Sería raro si te besara? ―Dejamos de caminar. Ni siquiera lo había notado hasta que el cambió su posición y las hojas crujieron bajo sus pies. Él se rio y luego se aclaró la garganta. Yo no podía mirar hacia arriba. Me sentía como si fuera de cristal, como si él pudiera ver dentro de mí y ver la verdad: que había esperado toda mi vida poder besarlo. Que ningún otro chico que hubiera conocido se comparaba con él. Se acercó a mí, tan cerca que podía sentir el cálido aire entre ambos.


  ―¿Me estás retando? ―me susurró al oído.


  Yo asentí, con mi pulso totalmente acelerado. Levantó mi rostro suavemente. Y cuando sus labios tocaron los míos todo dentro de mí se detuvo y se derritió. El nudo en mi garganta desapareció y el nervioso hormigueo en mi pecho cesó. Todo desapareció. Todo excepto él. Algo cambió entre nosotros en ese momento, una chispa de luz, de calor. Sus labios presionaron los míos entreabriéndolos, instándome primero y luego probándome. Una de sus manos me acercó más hacia él, la otra se deslizó debajo de mi cabello, presionando debajo de la liga de mi coleta que estaba casi suelta. Mis dedos ansiaban su piel encontraron su rostro, trazando las fuertes líneas de su cuello.


  Se separó súbitamente, respirando entrecortadamente y su mirada penetró la mía. Aunque sus brazos permanecieron a mí alrededor y me alegré pues mis piernas no me sostendrían más.


  ―¿Verdad? ―le susurré. Él sonrió y mi corazón se aceleró.


  ―Verdad.


  



  • • •


  



  ―¡Todo el mundo arriba!


  Me levanté alerta por la voz del hombre que gritaba en el alargado compartimento del autobús. La luz del día entraba por las ventanas y yo protegí mi rostro (hinchado por mi ataque de llanto de un rato antes) de su alegre burla. 


  No estaba segura si me había quedado dormida o si simplemente me había quedado inconsciente. Desde que habíamos dejado Louisville, había revivido cómo Chase se llevaba a mi madre cientos de veces. 


  Rosa y yo habíamos hablado un poco más. Ella había sido consignada por un artículo 3: su prima la había anotado como dependiente en sus hojas de impuestos, lo que no cumplía exactamente con lo de un-hombre-más-una-mujer-igual-a–tener-niños, pero desde Virginia Occidental habíamos estado calladas. A pesar de lo tranquila que estaba, Rosa no podía fingir asombro. Estábamos muy lejos de casa. 


  El autobús siseó mientras disminuía la velocidad y se detenía fuera de un gran edificio de ladrillo. Implantado en el pasto seco a lo largo del camino estaba un letrero de metal verde con letras blancas que brillaban: 


  



  REFORMATORIO Y CENTRO DE REHABILITACIÓN PARA CHICAS.


  



  Miré ansiosa a mí alrededor, esperando que hubiera un edificio separado para mi madre. Que también la trajeran a rehabilitación. Al menos de esa forma estaríamos cerca y podríamos arreglar todo este desastre juntas. Pero mi lúgubre intuición estaba en lo correcto. No había ningún autobús siguiéndonos. 


  Vaciamos los asientos una por una. Mi espalda y cuello dolían por haber pasado demasiadas horas confinada en la misma posición. Mientras salíamos del autobús, soldados sostenían sus bastones a cada lado de nosotras, como si estuviéramos siendo sometidas. Rosa le mandó un beso al hombre con el ojo morado, haciendo que su rostro se sonrojara. 


  Desde afuera del autobús, tuve una mejor vista. Estábamos frente a un viejo edificio, como el tipo de los que ves en los libros de historia rodeados de hombres que usaban ropa con volantes y pelucas rizadas. Era de ladrillo rojo, pero algunos de ellos se habían casi desvanecido a gris, creando la ilusión de que esa parte estaba llena de baches. Las puertas delanteras eran altas y parecían recientemente pintadas en blanco y estaban rodeadas a ambos lados por dos fuertes columnas que sostenían triangulo sobresaliente. 


  Mis ojos vagaron por los seis pisos, tuve que entrecerrarlos por la intensa luz del sol. Una campana de cobre colgaba silenciosa en una torre en el techo. Del otro lado de la calle detrás de mí estaba un montículo cubierto de tréboles y sobre él una larga serie de escaleras que descendían a un pabellón abierto y a un mucho más moderno edificio de cristal. Otra serie de escaleras desaparecían debajo de ese nivel colina abajo. Parecía como un campus de una de las viejas universidades que habían sido cerradas durante la guerra. Cuando me di la vuelta hacia el edificio principal, una mujer se había materializado en la parte más alta de las escaleras. Junto a los soldados se veía pequeña pero mucho más severa. Sus hombros se arqueaban debajo de su cabello blanco como la nieve. Su entera presencia parecía replegarse en cada orificio, haciendo ver sus ojos excesivamente grandes y hundidos y su boca parecía no tener dientes cuando la cerraba. Usaba una blusa blanca con botones al frente con una falda plisada azul marino, lo suficientemente delgada para dejar ver los huesos de su pelvis que sobresalían hacia adelante. Una pañoleta azul claro colgaba con un nudo de marinero alrededor de su cuello. La MM parecía estar informándole de la situación y a la espera de sus órdenes, lo que me pareció bastante raro. Nunca había visto una mujer en la cadena de mando de la OFR. Mientras la mujer miraba hacia abajo a la fila de niñas, todas las cosas que no sabía, toda la inseguridad aumentó dentro de mí. Las cosas podrían no haber estado perfectas en casa, pero al menos sabía qué esperar… al menos hasta ayer. Ahora nada se sentía familiar. Ningún lugar se sentía seguro. Me encorvé, apretándome las manos para evitar que temblaran. 


  ―Genial ―dijo Rosa en voz baja―. Hermanas.


  ―¿Es una monja? ―le susurré, perpleja. 


  ―Peor. ¿No has visto a las Hermanas de la Salvación? ―Cuando negué con la cabeza, ella se acercó más―. Ellas son la respuesta de la MM a la liberación femenina.


  Quería escuchar más, si las Hermanas de la Salvación estaban destinadas a contrarrestar el feminismo, ¿qué estaba haciendo una mujer al mando? Pero justo en ese momento, le señaló bruscamente con la cabeza al soldado que estaba junto a ella. 


  ―Tráiganlas.


  Nos llevaron al vestíbulo principal del edificio de ladrillo. Ahí, el piso era de mosaico y las paredes estaban pintadas de color durazno, como de cuarto de bebé. Debajo de una escalera a la izquierda, se extendía un pasillo con puertas a cada lado hasta el final del edificio. Una por una fuimos llevadas a una mesa plegable rectangular donde dos empleados de registro de entrada, usando los mismos uniformes blanco con azul, nos esperaban con archivos en las manos. Después de que Rosa se hubiera identificado a sí misma con un exagerado acento latino, di un paso al frente. 


  ―¿Nombre? ―un empleado con frenos me preguntó sin siquiera levantar la vista.


  ―Ember Miller. 


  ―Ember Miller. Sí, aquí esta. Otra Artículo 5, señora Brock. ―La frágil pero amenazadora mujer detrás de ella sonrió en una poco auténtica bienvenida.


  Artículo 5. Esa etiqueta era como tener un alfiler bajo mi uña cada vez que la escuchaba. Sentí una oleada de calor subir por mi cuello. 


  ―Solo llámeme Hester Prynne ―susurré. 


  ―Habla claro, querida. ¿Qué dijiste? ―preguntó la señora Brock


  ―Nada ―le respondí 


  ―Si nada es lo que dijiste, entonces es mejor que te mantengas callada. ―Levanté la mirada, incapaz de ocultar la sorpresa de mi rostro. 


  ―Ella también tiene 17, señora Brock, cumple años en Julio. ―Mi corazón casi se detuvo. 


  No pueden hacerme permanecer aquí hasta que tenga dieciocho. Había considerado la idea de un par de días o incluso que pudiéramos arreglar una determinada cantidad de dinero para la fianza, pero ¡faltaban cinco meses para el dieciocho de julio! ¡No había hecho nada malo! y mi madre, cuyo único crimen podría haber sido la irresponsabilidad, me necesitaba. Tenía que encontrarla y regresarla a casa. 


  Katelyn Meadows nunca regresó a casa, dijo una pequeña y espeluznante voz en mi cabeza. Un citatorio de pronto parecía demasiado sencillo. Un castigo poco realista. ¿Por qué desperdiciarían dinero transportándome hasta aquí si solo nos iban a mandar una cuenta que deberíamos pagar? Se hizo un nudo en mi garganta. 


  ―Señorita Miller. Tengo informado que usted atacó a un miembro de la Oficina Federal de Reforma ayer ―dijo la señora Brock. Automáticamente volteé a ver a Rosa. Ella le había dejado el ojo morado a un guardia, ¿por qué no se había metido en problemas? 


  ―¡Se estaban llevando a mi madre! ―me defendí, pero mi boca se cerró inmediatamente ante su mirada.


  ―Te vas a dirigir a mí respetuosamente como señora Brock, ¿entendiste? 


  ―Umm… sí, claro. 


  ―Sí, señora Brock ―me corrigió.


  ―Sí, señora Brock ―Mi piel se sentía muy caliente. Rápidamente entendí lo que Rosa quiso decir; la señora Brock era casi peor que los soldados. Ella suspiró con infinita paciencia. 


  ―Señorita Miller, puedo hacer que tu tiempo aquí sea muy difícil o muy fácil. Esta es tu última advertencia. —Sus palabras enfriaron inmediatamente mi humillación―. Eres afortunada ―continuó la señora Brock―. Compartirás habitación con la Asistente Estudiantil, ha estado con nosotras por tres años y será capaz de responder cualquiera de tus preguntas―. ¿Tres años? Ni siquiera sabía que lugares como este existiera hace tres días, mucho menos hace tres años. ¿Qué había hecho ella que hubiera sido tan terrible como para que estuviera aquí encerrada por tanto tiempo?―. Ve con tus compañeras y recuerda lo que dije. 


  La señora Brock levantó una arrugada mano hacia donde Rosa y varias otras chicas de mi edad estaban paradas. Tenía un brillo escéptico en sus ojos, como si pensara que mi cumpleaños era apenas un factor decisivo para mi liberación. En mi camino hacia allá, fui detenida contra la pared, donde una corpulenta mujer de cara lánguida me tomó una fotografía en frente de una pantalla azul. No sonreí. La fría realidad de mi situación me estaba cayendo encima, llenándome de terror. Hermanas. Compañeras. La sonrisa superior de la señora Brock. Esto no era un acomodo temporal. Manchas brillantes del flash de la cámara aún estaban bloqueando mi visión cuando me reuní con las otras. 


  ―Creo que la vieja loca va a tratar de que nos quedemos aquí hasta que tengamos dieciocho ―le susurré a Rosa. 


  ―No me voy a quedar aquí hasta cumplir dieciocho ―dijo ella convincentemente. Cuando me voltee a verla, sonrió, mostrando el hueco entre sus dientes―. Relájate, los hogares adoptivos son así, siempre te dicen lo mismo. Pórtate lo suficientemente mal y podrás obtener una temprana liberación.


  ―¿Cómo? ―exigí saber. Abrió la boca para responder pero fuimos interrumpidas por dos guardias que entraron por las puertas principales, escoltando a una chica con una bata de hospital. Pasaron por la mesa de registro y más allá al corredor a nuestra derecha, la sostenían de sus codos como si pensaran que podría caerse sino la agarraban. Los pocos segundos que pude verla fueron suficientes para hacer que se me enchinara la piel. Sus ojos estaban fijos en el suelo, y su negro y desordenado cabello la hacía lucir pálida, que hacía contraste con sus ojos llenos de ojeras. Parecía un paciente sobre medicado, pero peor. Lucía vacía.


  ―¿Qué crees que le haya pasado? ―le pregunté a Rosa, un poco preocupada. 


  ―Tal vez está enferma ―especuló débilmente. Era obvio que estaba contemplando su teoría de la liberación temprana. Y luego alzó los hombros. Desearía que yo pudiera ser así pero no podía negar la impresión que esa chica había dejado en mí. Sí, parecía estar físicamente enferma, pero algo me decía que un virus no había sido la causa de sus síntomas. ¿Qué había hecho ella? ¿Qué le habían hecho? 


  Quería preguntar, pero justo entonces nos encontramos acorraladas en una sala común con sillones de bajo respaldo color verde limón que olían a bolas de naftalina. Éramos ocho, etiquetadas por nuestra edad. Ocho nuevas de diecisiete. Juntas un poco más allá estaban al menos una docena de chicas, probablemente de dieciséis o quince. Reconocí al menos a dos de ellas. Ambas de grados inferiores en Western. Estaba bastante segura de que una de ellas se llamaba Jacquie, pero ella no volteó a verme cuando la encontré. Un grupo de residentes también llegó, todas mostrando bizarras sonrisas casi robóticas. Estaban vestidas como clones una de la otra: zapatos de piso negros con largas faldas azules marino con blusas de manga larga de cuello alto. Era un conjunto absolutamente soso, incluso para una idiota de la moda como yo. 


  ―Atención por favor, señoritas ―las llamó la señora Brock. El cuarto se llenó de silencio.


  ―Bienvenidas. Soy la señora Brock, la directora del Reformatorio y Centro de Rehabilitación de Chicas de Virginia Occidental. ―Me removí incomoda, la señora Brock se había volteado y parecía que me miraba directamente a mí―. La Sección 2 del artículo 7 dice que se convierten en señoritas hasta su cumpleaños decimoctavo, ustedes serán preparadas aquí para ser nada menos que los modelos más finos de la moralidad y la castidad. ―Ante la palabra castidad, Rosa se rio y la señora Brock le dirigió una mirada de puro veneno―. El mundo ha cambiado, queridas mías ―continuó ella―, y ustedes son afortunadas de ser parte del cambio. Desde hoy es mi gran esperanza que sigan adelante con mentes abiertas y espíritus modestos. Que abracen el llamado de las Hermanas de la Salvación y regresen al oscuro mundo con una verdadera misión: extender la luz. Ahora, los monitores de los pasillos les mostrarán sus habitaciones.


  Di un gran y tembloroso suspiro. No. No podía quedarme en este lugar por cinco meses. No iba a ser una mensajera de la luz de los locos. No podía terminar como aquella vacía chica que los soldados prácticamente habían arrastrado por el pasillo. Tenía que salir de ahí para encontrar a mi madre. La multitud de androides partió, revelando a una chica de cara brillante, con espirales de cabello rubio cayendo en cascada sobre sus hombros. Bonitos ojos azules hacían juego con su alegre sonrisa. Lo único que le faltaba era la aureola. 


  ―¡Hola! Soy Rebecca Lansing, tu compañera de cuarto. ―Su molesta y muy aguda voz cortó la confusión―. Estoy encantada de conocerte, Ember. ―Me hizo señas para que la siguiera por el pasillo debajo de las escaleras. Me preguntaba cómo sabía quién era yo. 


  ―Apostaría a que sí ―le respondí ácidamente, mirando a mi alrededor buscando a Rosa, pero ya había desaparecido. Rebecca frunció el ceño ante mi tono. 


  ―Sé que es difícil al principio pero te acostumbrarás. Pronto te sentirás como en casa, incluso mejor. Como un campamento de verano. ―Cuando me di cuenta de que no estaba bromeando, tuve que tragar saliva fuertemente. Rebecca me guio hasta un dormitorio. Algo acerca de estar cerca de ella me hacía sentir mugrienta. Mi uniforme de escuela aún estaba manchado de pasto y tierra de ayer―. Este será tu lado. 


  Apuntó a la cama gemela más cercana a la puerta. El colchón era tan delgado como un cartón, cubierto de las delgadas y rosadas sábanas que ves en los hospitales y flanqueada por muebles a juego: un armario de un lado y un escritorio del otro. Encima del escritorio había una pequeña lámpara de lectura de aluminio, unas cuantas libretas y una biblia. La cama de Rebecca estaba contra la pared debajo de la ventana. Justo como estaba la mía en casa. Lágrimas se formaron en mis ojos y me di la vuelta hacia la pared para que Rebecca no me viera. 


  ―Me adelanté y ya tengo tu uniforme ―me dijo tratando de ayudarme. Me entregó el perfectamente doblado uniforme azul y un suéter de lana gris―. Y te traje un poco de desayuno. Se supone que no podemos tener comida en los dormitorios pero hicieron una excepción porque soy la AE. ―Fuera Rebecca humana o no, yo estaba agradecida por la comida.


  ―¿En verdad has estado aquí tres años? ―le dije entre apuradas cucharadas de granola. 


  ―Oh sí ―dijo con voz dulce―. Amo estar aquí. 


  Sentí como si estuviera en una historia de ciencia ficción. Del tipo en las que te hacían tomar pastillas para controlar tu mente. Rebecca había sido dejada ahí por sus padres antes de que el Presidente Scarboro hubiera instituido los Estatutos Morales. Sus padres eran misioneros y se habían ido a servir a Dios al extranjero antes de que los viajes internacionales hubieran sido prohibidos. 


  Mientras Rebecca me contaba más, mi shock se esfumaba siendo sustituido por la pena. Sus padres no la habían contactado desde que habían dejado el país y aunque ella defendía reciamente que estaban vivos, yo lo dudaba. En el extranjero había surgido un gran sentimiento anti-estadounidense durante la guerra. 


  No pude evitar pensar en cuan terribles tenían que ser unos padres para abandonar a su hija, especialmente en un lugar como este. Me cuestioné otra vez si había intentado razonar lo suficiente con los soldados que me habían llevado, pero aunque me había tragado la culpa, ahora pesaba en mi estómago como una roca. 


  Rebecca se sentó a la orilla de mi cama y trenzó su rubio cabello por sobre su hombro mientras yo me cambiaba. Habló acerca de cuan emocionada estaba de tener una nueva compañera de cuarto y de cómo íbamos a ser mejor amigas, dejando de lado cualquier pregunta que estuviera pensando hacerle de la señora Brock y las Hermanas de la Salvación. Debido a que la conversación parecía tan superficial que tenía que ser falsa y porque estaba bastante segura de que no era falsa, bloqueé su voz y revisé mi reflejo en el espejo. 


  Nunca había sido convencionalmente bonita. Mis ojos eran castaños y grandes, largas pestañas negras pero mis cejas no se arqueaban de la manera correcta y mi nariz estaba ligeramente torcida. Ahora mi complexión era delgaducha, aunque no enteramente como la chica que los soldados habían escoltado de vuelta al edificio, y mis pómulos parecían demasiado prominentes, como si las últimas horas hubieran agregado diez años de hambre a mi vida. El uniforme azul marino estaba incluso peor que el uniforme de la escuela, probablemente porque lo resentía cientos de veces más. Me forcé a dar un gran suspiro. Mi cabello olía a asiento sintético de autobús. Peiné rápidamente mi pelo con los dedos y lo até en una coleta irregular. 


  ―Hora de ir a clases ―dijo Rebecca, llamando mi atención. Mi cerebro empezó a trabajar en mis opciones. Necesitaba encontrar un teléfono. Trataría de llamar a casa primero, en caso de que la MM hubiera soltado a mi madre. Si no, llamaría a Beth para ver si ha oído algo acerca de donde se llevaban a los que violaban los artículos. Cuando me volví a ver a Rebecca, la encontré muy emocionada por mostrarme los alrededores. Tenía un puesto con algo de poder como Asistente Estudiantil y podía delatarme si me salía de la línea. Parecía como de ese tipo. Iba a tener que hacerlo en secreto. 


  Unos pocos minutos después estábamos caminando hacia el pabellón, justo del otro lado de la cafetería, donde había casi cien chicas. Podría haberse tratado de una preparatoria (los chismes susurrados que precedía a los chicos nuevos estaba ahí), pero el ambiente era mucho más sombrío. En vez de ser curiosas o envidiosas, estaban asustadas por nosotras. Como si pudiéramos hacer algo loco. Era una extraña reacción considerando que yo estaba pensando lo mismo de ellas. 


  Cuando la campana sonó, todas las conversaciones cesaron. Las chicas se dirigieron a sus clases, donde entraron como líneas de galletas. Rebecca me jaló del brazo y tiró de mí como una muñeca de trapo, la dejé que me acomodara adecuadamente. El silencio reinaba sobre el pabellón. Casi inmediatamente, soldados aparecieron para guiar, seguir y franquear cada fila. Un joven con algunas cicatrices en sus mejillas y la complexión muy delgada pasó hacia atrás. Su uniforme decía RANDOLPH. Otro, al frente de la fila, tenía una complexión casi brillante si se les comparaba. Tenía una mandíbula perfectamente afeitada y cabello del color de la arena e incluso podría considerárselo guapo de no haber sido por sus ojos tan vacíos. 


  ¿Qué hce la MM para chupar el alma de una persona de esa manera? Traté de alejar inmediatamente el pensamiento de Chase de mi mente. 


  ―Señorita Lansing. ―La reconoció el guardia que era casi guapo.


  ―Buenos días, señor Banks ―dijo ella dulcemente. Él le dio un rápido asentimiento como si aprobara su formación dentro de la línea. Toda la interacción parecía incómoda y forzada. 


  ―Hola, princesa ―susurró una chica detrás de mí. Me volteé para ver a Rosa, notando como ella se había negado a meterse la blusa dentro de la falda. La pelirroja detrás de ella (su compañera de cuarto, supuse) tenía una mirada de desaprobación en el rostro. Claramente no estaba de acuerdo con su nueva compañera. 


  Su cabello me recordó cuando extrañaba a Beth. Era reconfortante tener a Rosa cerca, incluso si era grosera al menos era real y cuando la campana sonó y las cabezas de la fila se dispersaron, nos quedamos cerca, unidas por la desconfianza mutua en las otras.


  Seguimos a Rebecca escaleras abajo, pasamos el cuarto de lavado, la clínica y una oficina de ladrillos con un extinguidor al frente. Ahí, las de diecisiete nos separamos de las otras filas y marchamos sobre un pedazo de pasto que conectaba el camino que nos llevaba entre los dos grandes edificios de piedra. Observé atentamente los alrededores, tratando de formar un mapa mental en mi mente. Parecía que la única forma de salir de allí era por la puerta principal. Cuando Rosa habló otra vez, apenas y pude escucharla.


  ―Observa y aprende. ―Me volteé a verla pero ya se había ido.


  CAPÍTULO 3


  Traducido por KatherineG5


  



  Con su falda subida alrededor de sus muslos, Rosa desapareció entre los dos edificios. Los guardias gritaron cosas, palabras que no pude entender porque la adrenalina estaba ya rugiendo por mi cuerpo. Uno se lanzó de inmediato tras ella. Otro tomó su radio y dio unas cuantas órdenes recortadas antes de seguir. Las chicas susurraron febrilmente, pero nadie se movió. 


  La sangre palpitaba por mis sienes. ¿Adónde iba ella? ¿Había visto una salida que yo no hubiera visto?


  El pensamiento me indicó que debía correr en la otra dirección. Rosa había distraído a los guardias y al resto de las de diecisiete; puede que ellos no notaran si me escabullía. Podía correr arriba de las gradas hacia la puerta frontal y…y ¿entonces qué? ¿Esconderme en los arbustos hasta que un coche llegara por ahí y escabullirme detrás de él? Claro. Nadie notaría eso. El autobús no había revelado ninguna señal de civilización desde antes del amanecer, y no era como si pudiera caminar por la carretera vistiendo un uniforme del reformatorio sin que alguien me reportara.


  ¡Piensa!


  Un teléfono. Debía haber uno en el dormitorio. O tal vez en la clínica médica. ¡Sí! El personal necesitaría uno en caso que alguien estuviera seriamente herido. La clínica estaba cerrada; la habíamos pasado hace solo unos cuantos minutos. Estaba justo al lado de ese edificio de ladrillo con la boca de incendios.


  Todos los ojos continuaban fijos en el callejón entre los edificios en los que Rosa había desaparecido. Incluso los guardias que quedaban cerca continuaban viendo en esa dirección. El aire picaba. Tomé un lento paso atrás, la hierba crujía bajo mis nuevos zapatos negros. Era ahora o nunca.


  Entonces una mano sujetó con fuerza mi brazo. Cuando me volví a la izquierda, los azules ojos de Rebecca estaban enviando dardos de hielo a través de mí. Su furia era sorprendente. No había pensado que pudiera enfurecerse.


  No, articuló hacia mí. Traté de sacudírmela, pero me sujetó más fuerte. Podía sentir sus uñas clavándose en mi piel. Su piel se había blanqueado ante el reflejo de la luz matutina.


  ―Vamos ―dije en voz baja.


  ―¡La tienen! ―alguien chilló.


  Todas las chicas, Rebecca y yo misma incluidas, avanzamos con curiosidad hacia la división entre los edificios. Había conseguido liberarme del agarre de mi compañera de cuarto, pero eso difícilmente importaba ahora. El momento había pasado. Los guardias nos estaban observando ahora que Rosa había sido capturada. Si alguna de nosotras se sentía inspirada de seguir sus pasos, estaban listos. Rebecca había arruinado mi oportunidad.


  Empujé entre dos chicas y vi a Rosa, siete metros delante de mí, acorralada en el interior del callejón sin salida, atrapada. Nuestras dos filas de guardias trataban de encajonarla. Sostenían sus brazos estirados y bajos, como si estuvieran capturando a una gallina. Rosa gritó mientras se estrellaba contra ellos en el medio, en dirección al grupo de las de diecisiete, con los ojos muy abiertos. El soldado feo la atrapó allí. Chocó con ella desde un lado y la envió al extenso suelo.


  ―¡No! ―grité, tratando de alcanzarla. Un guardia nuevo bloqueó mi camino. Tenía la piel de la cara restirada, y su mirada insidiosa me dio escalofríos.


  Inténtalo, parecía decir, y tú serás la siguiente.


  Todo el mundo observó mientras Randolph, con cara burlona y picada, contenía a Rosa clavándole una rodilla severamente entre los omoplatos. Después de arrebatarle el aliento, él le hizo un candado de lucha y sujetó sus manos detrás de su espalda con una brida de plástico.


  Y entonces la golpeó.


  Mi barriga se llenó con horror mientras la sangre se deslizaba de la nariz de Rosa y pintaba su piel oscura. Habría gritado de haber tenido el aliento. Nunca en mi vida había visto a un hombre golpear a una mujer. Sabía que Roy había golpeado a mi mamá. Había visto las secuelas. Pero nunca el acto actual. Era más violento que nada que hubiera imaginado.


  Entonces me impactó, como un golpe a mi rostro. Si esto era lo que podría sucedernos a nosotros, a las chicas en rehabilitación, ¿Qué les estaban haciendo a las personas que realmente cometían uno de los denominados delitos? ¿Qué nos había hecho Chase? La urgencia de escapar aumentó incluso más. Estaba más preocupada por mi madre que antes.


  ―Está loca ―escuché decir a una de las de diecisiete.


  ―¿Está loca? ―dije con incredulidad―. ¿No viste que él acaba…?


  Las chicas se separaron de mi lado mientras la señora Brock se abría paso. Se quedó mirando a Rosa, luego a mí. Mi sangre se convirtió en hielo.


  ―¿Qué él acaba de qué, querida? ―me preguntó, sus cejas se elevaron ya sea por curiosidad o desafío, no pude decidirlo.


  ―Él…él la golpeó ―dije, deseando inmediatamente no haber hablado.


  ―Y aplacó a la pequeña bestia, gracias Dios ―escupió con alivio fingido. Sentí mi boca ponerse muy seca.


  Evaluó a Rosa debajo de su puntiaguda pequeña nariz por pocos segundos, chasqueando su lengua dentro de su boca.


  ―Banks, lleva a la señorita Montoya al campus bajo por favor.


  ―Sí, señora. ―El guardia de pelo rubio empujó a Rosa por mi lado, dejando a su atacante detrás sonriendo con satisfacción. Traté de encontrarme con los ojos de Rosa, pero aun parecía aturdida. El chorro de sangre provocó una oleada de bilis a mi garganta.


  Y entonces la señora Brock se volvió, tarareando, y se alejó.


  



  • • •


  



  Pasamos las siguientes horas meditando en silencio. Clase, lo llamaron. Cuando nos sentamos en las sillas de respaldo rígido de madera y leímos hasta que nuestros ojos se cruzaron, mientras con ojos de vaca atendimos ocasionalmente interrupciones de comentarios como “Cabeza gacha” y “No se encorven.”


  Temía por Rosa. No la habían traído de regreso. Lo que sea que le estaba sucediendo estaba tomando un largo tiempo.


  El guardia Banks había regresado, y él y Aterrador Randolph patrullaban las filas, disuadiendo cualquier noción de escape o mal comportamiento. Ninguna de las chicas murmuraba ahora. Parecían sacudidas por los eventos de la mañana y estaban en su mejor comportamiento.


  Ya que nadie, ni siquiera Rebecca, me pasaba una mirada de soslayo para validar la locura de la situación, yo leía. Nada de ficción como el Frankestein de Shelley, o incluso al Shakespeare que habíamos estado leyendo en Literatura Inglesa. Nada de lo que de alguna forma pudiera transportarme lejos de este infierno.


  Leíamos los Estatutos. Lo había leído solo a medias en la escuela, pero ahora, mientras mis ojos caían sobre las palabras una y otra vez, sabía que iban a quedar grabadas en mi cerebro por siempre.


  El Artículo 1 negaba a las personas el derecho de practicar o “exhibir propaganda” asociada con una religión alternativa a la Iglesia de América. Aparentemente esto incluía faltar a la escuela por la Pascua, como Katelyn Meadows había hecho.


  El Artículo 2 prohibía toda la parafernalia inmoral y el Artículo 3 definía la «Familia Completa» como un hombre, una mujer, y tres niños. Tradicionales roles masculinos y femeninos se indicaban en el Artículo 4. La importancia de la subordinación de la mujer. La necesidad de que respetara a su compañero masculino mientras él, a su vez, apoyaba a la familia como el proveedor y lider espiritual.


  Pensé nuevamente en el novio de antes de mi mamá. Roy no había sido un proveedor o un líder espiritual, y cuando busqué alguna cláusula que prohibiera la violencia doméstica, no encontré mención de eso, ni siquiera en el Artículo 6, que prohibía el divorcio, y las apuestas y todo lo demás, desde discursos subversivos hasta poseer un arma de fuego. Que tan patéticamente predecible.


  El Artículo 5 lo memoricé: Los niños son considerados ciudadanos válidos cuando son concebidos en un matrimonio de esposo y esposa. Todos los demás niños serán removidos de su hogar y sujetos a procesos de rehabilitación.


  Todos los Artículos tenían una cosa en común: la violación de dicho artículo permitía un enjuiciamiento completo por la Oficina Federal de Reforma.


  Pero que significaba eso, ¿Enjuiciamiento? ¿Rehabilitación? Me preguntaba si mi madre estaba en una habitación como en la que yo estaba en este momento, leyendo los Estatutos, o si estaba en espera de un juicio, posiblemente incluso en la cárcel. Me preguntaba si Chase la había dejado irse, y si ya estaba esperando en casa a que yo la llamara y le dijera donde estaba.


  Levanté la mano.


  La Hermana delante de la habitación se levantó de su escritorio y se dirigió hacia mí. De cerca, pude ver que ella era más joven de lo que originalmente había sospechado. Tal vez treinta y tantos. Pero su pelo salpicado de gris y párpados caídos la hacían parecer mucho más vieja.


  Un estremecimiento nauseabundo me atravesó. Las Hermanas les hacían a las mujeres lo que la MM le hacía a los hombres: arrancar el alma y lavarles el cerebro que les quedaba.


  ―¿Sí? ―dijo ella, sin realmente encontrar mis ojos.


  ―Debo ir al baño. ―Rebecca, que estaba sentada delante de mí, se estremeció, pero no se volvió.


  ―Está bien. Randolph, por favor escolta a la señorita Miller al baño.


  ―Puedo encontrarlo por mí misma ―dije rápidamente, sonrojándome. ¿Qué soy una niña de cinco años?


  ―Es el procedimiento ―dijo ella, y regreso a su escritorio.


  Me quedé quieta, mordiendo mi labio inferior nerviosamente. No quería ir a ningún lado sola con este soldado. Incluso si no hubiese golpeado a Rosa, continuaba siendo escalofriante.


  Silenciosamente, me guio por el edificio, teniendo cuidado de no pararse directamente frente a mí, pero con un ligero ángulo, así estaba siempre en su visión periférica. Mientras caminábamos, una imagen de Chase llenó mi mente: Chase el soldado, en un uniforme como el de Randolph, llevando el mismo bastón, la misma arma. ¿Qué estaba haciendo él ahora? ¿Estaba con mi madre? ¿Estaba dispuesto a pararse ante la arma levanta de Morris frente a ella, como lo había hecho por mí? Porque nadie aquí había bloqueado los puños de Randolph antes.


  Lo eché firmemente de mi cabeza.


  Salimos del salón de clases y avanzamos por un pasillo con piso de linóleo hacia la entrada principal. El sol se filtraba por las ventanas. Lucía casi veraniego afuera.


  Había un baño de mujeres justo pasando las puertas frontales. Me metí, esperando un momento para asegurarme que Randolph no iba a seguirme. Cuando no lo hizo, me lancé al inodoro y quité la tapa del tanque de porcelana.


  Hay una cosa que puedo decir de vivir sin un padre: aprendes a solucionar problemas y mucho de reparaciones hogareñas. Me tomó solo un segundo desenganchar la cadena, permitiendo al agua rellenar el tanque, y rápidamente coloqué la tapa.


  Un momento después estaba de regreso en el pasillo.


  ―El inodoro está roto ―le dije. Como esperaba, pasó junto a mí para revisar por sí mismo.


  Aparentemente Randolph no había crecido viviendo mes-a-mes de los cheques del gobierno. Su familia probablemente podía permitirse un plomero. Densamente, movió la palanca varias veces, y por supuesto, el inodoro no funcionaba. Ni siquiera se molestó en levantar la tapa para revisar la cadena.


  ―¿No hay otro? ―me quejé.


  Asintió, transmitiendo el problema por radio mientras nos dirigíamos afuera. El aire fresco punzante a través del ligero suéter tejido me dio un escalofrió. Giramos a la izquierda hacia el edificio y seguimos el sendero de piedra hacia atrás, cerca de donde Rosa había huido hace varias horas.


  ―¡Ahí! ―dije, caminando más rápido, pasando el callejón donde podía seguir viendo a Randolph golpeando a Rosa―. La clínica tendrá un baño, ¿verdad?


  Solo estábamos a siete metros de ahí. Una mirada de duda cruzó su rostro, y por un momento pensé que discutiría solo para que yo no dictara nuestro curso. Pero entonces pareció darse cuenta de lo inofensivo de mi petición, y viramos hacia la clínica.


  La sala de espera era pequeña y estéril y olía vagamente a productos de limpieza. Mis zapatos sonaron a través del brillante suelo mientras pasaba un mostrador donde una enfermera morena estaba leyendo la Biblia. Miró hacia arriba, pero no hizo ninguna pregunta mientras recorría el corto pasillo.


  Encontré lo que buscaba frente a una estación de sacar sangre, justo en medio de una mini refrigeradora y una caja plástica de hisopos con alcohol y jeringas plásticas. Un teléfono. Mi corazón salto en anticipación.


  Tan indiferentemente como pude, entré al baño y cerré la puerta, devanándome los sesos por formas de distraer a la enfermera y a mi malvado guardia. No tuve que pensar por mucho tiempo. Hubo un ruido afuera, lo suficientemente fuerte que pude escucharlo a través tanto del baño como las paredes exteriores de la clínica. Era un sonido chirriante, como cuando un carro frena muy rápido, provenía del edificio de al lado con la boca de incendios. Pero cuando lo escuché de nuevo, no estaba tan segura de que el sonido fuera humano. Mi corazón aceleró su ritmo. Se sintió como si alguien estuviera agarrando mi columna vertebral. Me forcé a concentrarme en la tarea a mano.


  Abrí la puerta y vi que tanto Randolph como la enfermera se habían ido al área de espera. Aprovechando mi oportunidad, corrí alrededor de la puerta del baño y entré en la pequeña cabina donde las enfermeras sacaban sangre. Un segundo después el teléfono estaba en mi mano.


  Un chirrido en el piso me sobresaltó. Me sobresalté, girando, y vi a Randolph a un metro detrás de mí. Mirándome fijamente. El teléfono chocó con la encimera.


  ―Adelante ―ofreció. Él sabía exactamente lo que quería hacer.


  Presentía que este era un truco, pero la oferta era demasiado tentadora para rehusarse.


  Cogí el teléfono y lo llevé a mi oreja. Hubo un pequeño clic, y luego un hombre respondió.


  ―Puerta principal, este es Broadbent.


  Randolph sonrió. Me alejé de él.


  ―Sí, ¿Podría conectarme con Louisville? ―dije urgentemente.


  ―¿Quién habla?


  ―Por favor, ¡Necesito marcar!


  Hubo un pequeño silencio.


  ―No hay salida de línea. Los teléfonos están conectados solo entre las instalaciones. ¿Cómo consiguió este número?


  Mis manos estaban temblando. Randolph me arrebató el teléfono y colgó, con un desprecio arrogante en su rostro.


  Un velo de desesperanza cayó sobre mí.


  



  • • •


  



  Las horas pasaron. Randolph había decidido mantenerme vigilada más de cerca, basado en mi truco en la clínica, y aunque tenía permitido ir con las otras de diecisiete a la cafetería, tenía permitido solo agua. Sin almuerzo. Sin cena. Mirarlas comer era tortuoso, pero me rehusé a mostrarle a Randolph o a la señora Brock o incluso a Rebecca que me molestaba.


  Había tenido períodos de tiempo sin comer con anterioridad. Había habido unos cuantos meses durante la Guerra antes de que el comedor comunitario abriera cuando la única comida con la que podía contar era mi almuerzo escolar emitido por el gobierno. Siempre guardaba tres cuartos de él: la mitad para mi mamá, y un poquito más que quedaba (una manzana, un paquete de galletas de mantequilla de maní tal vez) para mi cena. La roedora hambre que sentía ahora me recordaba de mis días de contarme las costillas frente al lavabo del baño.


  Con una aguda punzada me pregunté si mi madre había comido hoy. Si se tratara de un emparedado (a ella le gustaban los emparedados) o algo del comedor comunitario. Por mi salud mental, desenterré eso de mi mente. Pero otro pensamiento prohibido salió a la superficie.


  Chase. La misma pregunta, una y otra vez. ¿Cómo pudo? Él nos conocía de toda su vida. ¿En verdad pensaba cuando me había prometido regresar a mí que sería así? 


  Pero ahí estaba el problema. No había regresado. No realmente. Ese soldado en mi puerta había sido un desconocido.


  En la tarde me permitieron ir a la sala común con las otras de diecisiete, y advertí que Rosa aún no había regresado de su castigo. Me pregunté si tenía una contusión, entonces pensé en la vacía chica que habíamos visto esta mañana y me preocupó que Rosa estuviera peor.


  Mientras agonizaba sobre estos pensamientos, Rebecca recitaba con una cantidad enfermiza de entusiasmo las reglas de la escuela para las personas nuevas. Luego rezamos. Ellas rezaron, al menos. Yo continúe meditando ansiosamente.


  Antes de ser despedidas, el guardia anunció que había un asunto final que atender. No podía decir exactamente por qué, pero supe que desde el momento que la señora Brock puso un pie dentro de la habitación que su intención era hacerme daño.


  ―Señoritas ―empezó lentamente.


  ―Buenas Tardes ―muchas de ellas intervinieron, Rebecca incluida. Yo no dije nada.


  ―Hubo otro incidente hoy. Un incumplimiento en las reglas. Aquellas de ustedes que han estado con nosotros por algún tiempo sabrán como manejamos estos problemas, ¿verdad?


  Me concentré en sentarme derecha, con el mentón levantado y mis ojos fijos en la bruja que se movía silenciosamente delante de mí. Aparentemente el hambre no había sido suficiente; quería humillarme públicamente por el incidente del teléfono. Haría lo que quisiera. Me rehusé a mostrarle que estaba atemorizada. Alguien tenía que enfrentarse con el matón de la escuela.


  La siguiente cosa que supe, Randolph estaba tirándome de mi silla. Me arrastró a una mesa en la sala común, probando mi compromiso a ser valiente.


  ―¡Pero Ember es nueva, señora Brock!


  Rebecca no pudo del todo endulzar el desafío en su voz. Su rostro estaba manchado de rojo. Me sorprendió que ella estuviera defendiéndome.


  ―Tiene derecho a un período de prueba mientras aprende las reglas, señora ―agregó como una idea tardía.


  Otro guardia se puso entre nosotras. Las chicas estaban observando de su AE, a mí, a Brock en rápida sucesión. Nadie habló.


  La señora Brock miró a mi compañera de habitación por varios segundos. Yo contuve mi respiración. No quería el apoyo de Rebecca, pero presentí que era mejor mantener mi boca cerrada.


  Finalmente la señora Brock exhalo en voz alta por sus fosas nasales.


  ―Ha trabajado rápido, señorita Miller ―dijo, su mirada cruel viajó a Rebecca―. Como un virus, infectando a nuestra alumna más brillante. Pero verá ―anunció al resto de la habitación―. La señorita Miller ya ha atacado a un soldado, y sus acciones ahora no pueden irse sin ser castigadas. ―Las otras chicas estaban observando, algunas conmocionadas, muchas ahora interesadas. Era nauseabundo.


  ―Aquí, señorita Miller.


  La señora Brock indicó la mesa, moviéndose alrededor hasta el otro lado de la mesa. Randolph se paró detrás de mí y removió la porra de su cinturón. Tenía una mirada ausente, casi muerta en sus ojos. Mi respiración se aceleró.


  ―¿Te gustaría contarles a las otras de diecisiete como rompiste las reglas hoy?


  Cerré mi mandíbula tan estrechamente como pude.


  ―Se le ha pedido dar explicaciones, señorita Miller.


  ―Lo siento, señora Brock ―le dije claramente―. Me dijo que si no tenía nada que decir, mejor quedarme callada.


  Sentí una ola de triunfo diciendo las palabras en voz alta y pensé, con orgullo y miedo, que mi madre lo habría aprobado. Muchas de las otras chicas jadearon. Volteé un momento para ver la expresión lúgubre creciendo en el rostro de Rebecca.


  La señora Brock suspiró. ―Parece que la insubordinación es una enfermedad transmisible entre nuestras nuevas estudiantes.


  ―Hablando de ello, ¿Dónde está Rosa? ―pregunté.


  ―Esa no fue la pregunta ―dijo―. La pregunta fue si te gustaría…


  ―La respuesta es no. No tengo necesidad de explicarme a mí misma ―respondí tan asertivamente como pude. Estaba tan molesta que mis órganos vibraban.


  A la señora Brock se le contrajo el rostro y sus ojos se iluminaron con fuego. Removió un largo, delgado bastón de su cinturón que estaba esperando entre los dobleces de su falda. Era delgado como un palillo, solo el doble de longitud, y flexible. El extremo iba y venía mientras ella lo sacudía frente a mi rostro.


  ¿Quién era esta mujer?


  ―Manos en la mesa ―ordenó fríamente.


  Di un paso atrás y casi tropecé con Randolph. Un escalofrió me atravesó. Esta no era la Edad Media. Los Derechos Humanos continuaban existiendo, ¿verdad?


  ―No puede golpearme con eso ―me encontré diciendo―. Eso es ilegal. Hay leyes contra ese tipo de cosas.


  ―Mi querida señorita Miller ―dijo la señora Brock, con cálida condescendencia―. Yo soy la ley aquí.


  Mis ojos encontraron la puerta, Randolph leyó mis intenciones y levantó su bastón de mando más alto.


  La boca me colgó abierta. Su paliza. O la de él.


  ―Manos en la mesa ―repitió la señora Brock. Miré a las otras chicas. Rebecca era la única parada, y la mayoría estaba oculta detrás del guardia.


  ―Chicas… ―empecé, pero no pude recordar sus nombres.


  Ninguna de ellas se movió.


  ―¿Qué está mal con ustedes? ―grité. Randolph sujetó mis muñecas y las golpeó contra la mesa. Quemaron y luego se adormecieron mientras luchaba―. ¡Apártate de mí!


  No lo hizo. Con su mano libre puso su bastón justo frente a mi rostro, así que mis ojos casi se cruzaron mirándolo, y entonces me golpeó una vez, justo en la garganta.


  No podía respirar. Se sentía como si mi tráquea hubiera sido rota y lo que había quedado estaba incendiándose. Un reflejo de asfixiarme se apodero de mí, pero mientras más intentaba respirar, más entraba en pánico. Nada de oxígeno llegaba. Me había roto el cuello. Me había roto el cuello y me iba a sofocar. Brillantes líneas blancas cortaban mi visión.


  ―Oh, por el amor de Dios, toma una respiración profunda ―reprendió la señora Brock.


  Traté de rascarme el cuello, pero Randolph sostenía mis manos abajo. Su rostro se estaba poniendo borroso. Finalmente, finalmente, un poco de aire se desvió a mi garganta. Las lágrimas corrían por mi rostro. Otro respiro, luego otro. Dios, dolía.


  Había caído de rodillas, mis manos continuaban hormigueando clavadas a la mesa. Traté de hablar pero las palabras no salían. Miré boquiabierta las caras de las chicas en la habitación, que se negaban a mirarme a los ojos. Incluso Rebecca estaba mirando su regazo.


  Nadie iba a ayudarme. Todas estaban muy asustadas. Tendría que hacer lo que la señora Brock dijera o me lastimarían mucho más. Mi cuerpo se sentía como si estuviera lleno de plomo. Con los ojos puestos en Randolph, aplané mis manos temblando sobre la mesa.


  Y con eso, la señora Brock se echó hacia atrás y azotó la barra en ellas mientras las otras chicas observaban, paralizadas de miedo. Un grito silencioso rompió a través de mi constreñida garganta. Inmediatamente líneas rojas del látigo estallaron en ronchas sobre mis nudillos.


  La expresión en la cara de la señora Brock era de pura locura. Sus ojos se expandieron hasta el iris donde crearon islas en un mar de blanco. Una fila de dientes emergió bajo sus retraídos labios.


  Intenté apartar las manos, pero Randolph levanto su bastón de nuevo. Él era una máquina. Fría. Muerta. Completamente inhumano.


  Las coloqué de nuevo en el sitio anterior, tragando un aire quemador, y chirrié los dientes.


  Una y otra vez, la señora Brock golpeó el dorso de mis manos. Las presionaba tan fuerte contra la mesa que mis dedos empezaron a volverse blancos. Olvidé mi audiencia. El dolor era insoportable. Me doblé de nuevo sobre mis rodillas. Ronchas largas cruzaron una sobre otra, hasta que finalmente una se rompió y sangró. Había sangre en mi boca, también, de donde había mordido la parte interior de mi mejilla. Estaba caliente y cobriza y me provocó ganas de vomitar. Lágrimas brotaban de mis ojos, pero continué sin hacer ningún sonido. No quería darle la satisfacción de escucharme derrumbarme.


  Desprecié a la señora Brock con un nivel de odio que nunca había conocido. La odiaba más de lo que odiaba al MM y a los Estatutos. Más de lo que lo odiaba a él por llevarse a mi madre. Más de lo que me odiaba a mí misma por no ser lo suficientemente fuerte como para defenderme. Dirigí cada fibra de odio hacia esta mujer hasta que el dolor y el enojo se volvieron uno. 


  Finalmente, se detuvo, enjuagando una línea de sudor de su frente.


  ―Dios mío ―dijo con una sonrisa―. Que desastre. ¿Quieres una curita?


  



  • • •


  



  Él había dejado una flor en mi almohada. Una margarita blanca, con limpios pétalos a juego y un tallo verde largo. El pensamiento de él levantando la ventana y poniéndola delicadamente donde descansaba mi cabeza me dolió profundamente en mi interior.


  Mis ojos se vieron atraídos a la ventana, donde había dejado otra flor, está más pequeña pero no menos perfecta. Me hizo sonreír imaginándolo recogiendo solo las correctas. Empujé la ventaja y me asomé, esperando que él estuviera esperado, pero no estaba.


  Otra margarita yacía en cada espacio entre nuestras casas, en la hierba. Emocionada con el juego, trepé por la ventana y luego me incliné para añadir otras a mi ramo en crecimiento. Miré alrededor y encontré otra, unos pocos metros después, cerca de la parte trasera de las casas. Se inclinaba a su patio.


  Riendo, seguí el rastro, una margarita a la vez. Mi anticipación creció, imaginando cómo me tomaría en sus brazos cuando lo encontrara, como tocaría mi rostro justo antes de que me besara.


  Escalé la terraza y llamé su nombre mientras empujaba la puerta trasera. La habitación estaba oscura, y le tomó varios segundos a mis ojos ajustarse.


  Algo estaba mal. Lo sentí, zumbando en la base de mi cuello, advirtiéndome no ir más lejos.


  ―¿Chase?


  Él llevaba puesto un uniforme. La chaqueta azul estaba retirada para revelar su cinturón. Mi interior se convirtió en un hueco cuando vi la pistola y el espacio vacío donde su porra debería haber estado.


  ―Ember, ¡corre! ―Salté ante la voz de mi madre. Estaba arrodillada en el lado opuesto de la habitación, sus dedos extendidos sobre la mesa de café. La señora Brock estaba ahí, el látigo en alto.


  Miré hacia el horror de la sangre corriendo libremente sobre los nudillos de mi madre.


  Boté las margaritas y traté de llegar a ella, pero Chase bloqueaba mi camino. Sus ojos estaban fríos y vacíos, su cuerpo solo era una cáscara del chico que conocía. Con una porra en una mano me apoyó en la esquina, aplastando mis flores sobre la alfombra bajo sus botas.


  ―No pelees conmigo, Ember.


  



  • • •


  



  Me desperté con un sobresalto de la pesadilla, sudando, incluso sin mantas. El sudor se me perlaba en la frente, el cuello, y me humedecía el cabello. Mi garganta estaba caliente y áspera y sensible al tacto. Mis manos me latían con furia, como si mi piel estuviera en llamas.


  La visión continuaba envenenando mi mente. La señora Brock en la casa de al lado. Golpeando las manos de mi madre. Chase bloqueándome en la esquina. No pelees conmigo, Ember.


  Traté de concentrarme en el verdadero recuerdo: Mi Chase había estado esperando adentro, listo con una sonrisa y brazos abiertos. Pero después de todo lo que había hecho, incluso el recuerdo parecía falso.


  Lentamente, el mundo se volvió familiar. Continuaba en el reformatorio. Continuaba en mi dormitorio.


  Escuché que algo hizo clic, luego traqueteó. Provenía del lado de la habitación de Rebecca. De la ventana.


  ¡Alguien está entrando por la fuerza!


  ―¡Rebecca! ―grazné, obligándome a dar un doloroso trago. Mis pies ya estaban en el suelo. La falda se había amontonado en mis caderas.


  Ella no se movió. Yo escuché atenta, pero no había ningún sonido.


  Ningún sonido, de hecho. Ni siquiera la respiración de Rebecca.


  Me forcé a tranquilizarme. Probablemente era una ráfaga de viento contra el vidrio. Las ramas de un árbol u hojas muertas o algo. No era un intruso. Nadie venía por mí. Ni siquiera si quería que vinieran.


  ―¿Rebecca? ―pregunté, esta vez apenas más alto que un susurro. Ella no se movió.


  Me deslicé fuera de la cama y me aproximé hacia la ventana, viendo el vidrio.


  Dije su nombre nuevamente. Me quedé absolutamente quieta.


  Puse mi mano en el colchón. La luna brillaba a través de la ventana y encendió de un pálido azul las vendas en mis hinchados nudillos. Las yemas de mis dedos se extendieron más allá, sintiendo la manta.


  Y la almohada debajo de ella.


  ―¿Qué demonios? ―dije en voz alta. Mis ojos se dispararon hacia arriba, a través del cristal, en los bosques, donde una figura blanca cruzaba la línea de los árboles. Mi mandíbula cayó al suelo.


  Rebecca estaba huyendo, que fraude. Me había detenido antes por lo mismo, mientras ella había estado planeando todo esto por sí sola. No había tiempo para enfocarse en eso, sin embargo. Rebecca había encontrado una manera de escapar, algo más elaborado que la huida impulsiva de Rosa, y maldita si iba a dejarme atrás.


  Metí mis pies en mis zapatos y me eché encima la chaqueta en mi silla. No estaba cansada o hambrienta. La emoción de la anticipación chocó con el absoluto terror de ser atrapadas. La rebeldía aumentó.


  No lo pensé dos veces sobre subirme en la cama de Rebecca con mis zapatos sucios; lo habría disfrutado más de haberlo hecho. Abrí la ventana. Hizo el mismo clic y traqueteo que había oído antes, cuando pensé que alguien estaba entrando, no saliendo.


  Desde nuestra habitación en la planta baja fue casi demasiado fácil deslizarse afuera por el pequeño marco y girar mis piernas hacia el suelo. Tan fácil que, de hecho, me pregunté porque nadie lo había intentado. La duda repentina me hizo pausar; debía haber una razón por la que toda la escuela no había desaparecido después del toque de queda; pero si la preciada Hermana de Brock estaba aquí afuera, debía saber què estaba haciendo.


  Forcé un pequeño y doloroso respiración y continúe. La falda se me subió hasta las caderas, y la fría noche entró en contacto con la parte superior de mis muslos, pero tan pronto como mis pies tocaron el suelo, estaba corriendo.


  La noche estaba lo suficientemente clara que podía ver por partes el camino. Corrí a través de un estrecho callejón dentro del bosquem en el que había visto a Rebecca desaparecer. El zumbido de un generador de energía enmascaró el crujido de las hojas secas bajo mis pasos, ambos una bendición y una maldición. Nadie podía oírme, pero yo tampoco podía oírlos a ellos.


  A pesar de mi preocupación de ser capturada, mis pies continuaron moviéndose. Rebecca había estado aquí por tres años. Ella conocía este sistema, este recinto. Ella no intentaría escapar a menos que tuviera la certeza de que era una cosa segura. 


  Cuanto más me sumergía en el bosque, más oscuro se volvía, incluso debajo de la luz de las estrellas. Me pregunté a donde nos dirigíamos. Hacia una valla rota quizá. Las largas sombras se mezclaban con el cielo de la noche. Dejando solo rastros de delgadas ramas y texturas de troncos. Caminé con las manos delante de mí, sintiendo mi camino adelante. Me puse ansiosa, temiendo haberla perdido. El generador se hacía cada vez más fuerte.


  Finalmente, escuché voces. Una masculina, y la otra tan burbujeante que no podía ser nadie más que Rebecca. Me detuve en seco en mis pisadas y me agaché, ocultándome detrás de un tronco roto caído. No podía entender lo que estaban diciendo. Tan sigilosamente como me fue posible, me acerqué más.


  ―No puedo creer que Randolph la haya golpeado ―escuché a Rebecca decir.


  ―Sí. Y le gustó, también, al bastardo enfermo ―la voz era familiar.


  ―Sean… ¿Qué le hicieron a ella?


  ―Brock dijo que la llevaran a la cabaña. Vamos, sabías que eso sucedería.


  Mis músculos se endurecieron. No estaban hablando de mí, hablaban de Rosa.


  En mi mente vi el edificio de ladrillos sin marcar al lado de la clínica. ¿Era esa la “cabaña”? Brock había dicho que llevaran a Rosa al “campus bajo”; tal vez a eso era a lo que se refería. Mi memoria conjuró el chirrido metálico que había oído cuando encontré el teléfono de la clínica. ¿Había sido el grito de Rosa?


  Mi cabeza estaba girando. Aun no podía ubicar la otra voz.


  Rebecca estuvo callada por un momento. ―Supongo que sí lo sabía.


  ―¿Qué? ¿tienes lastima de ella? Ay, no estés triste, Becca. Ey, apuesto a que puedo animarte.


  Se quedaron en silencio, se apoderó de mí el miedo de que se estuvieran marchando sin mí. En pánico, levanté mi cabeza para ver sobre el tronco.


  La boca me colgó abierta.


  Rebecca Lansing estaba sentada sobre el generador, vistiendo un abrigo de lona grande azul. Sus piernas desnudas estaban envueltas alrededor de las caderas de un guardia; el soldado con el pelo rubio. El guardia casi guapo que se había acercado a su fila esta mañana. Él tenía una mano metida en el cabello desordenado de ella, la otra en su muslo desnudo. Sus labios estaban unidos con los del otro con una pasión frenética.


  Parte de mí sabía que esto era un sueño. No había forma posible en la historia de la raza humana que la mojigata, santa Rebecca, mi compañera de habitación, mi Asistente Estudiantil, estuviera involucrada con un soldado. En los terrenos de la escuela. En medio de la noche.


  La ira brotó dentro de mí. Rosa estaba en una cabaña siendo castigada mientras Rebecca estaba manoseándose con algún tipo en el generador. Cerré las manos en puños. Apreté la mandíbula. Y si la razón no me había abandonado antes, lo hizo entonces.


  Antes de que lo supiera, estaba parada.


  ―Qué fue…


  No me sorprendí al ser cegada por la linterna. Me atrapó justo en el rostro, bloqueándome las personas detrás de ella. Estiré una mano para protegerme los ojos y marché hacia adelante a ciegas alrededor del tronco, sobre las ramas y escombros.


  ―¿Quién es esa? ―escuché a Rebecca decir. Y luego―. Oh, Dios mío.


  El guardia maldijo. Sean, lo había llamado ella. Él se separó de Rebecca y se lanzó adelante hacia mí. Casi quería que me alcanzara. Todo lo que vi cuando lo miré fue su rostro pétreo mientras arrastraba a Rosa lejos.


  ―¡Detente! ―Rebecca saltó del generador y saltó delante de él―. Ember, ¿Qué estás haciendo aquí? ―Odiaba esa vocecita alegre.


  ―¡Tú, mentirosa! ―gruñí.


  ―¿Qué? ¿Cuánto tiempo has estado aquí?


  ―Lo suficiente, Becca. ―Mis palabras, aunque rasposas, salieron volando como agua de una tubería rota.


  ―No es lo que parece.


  ―Oh, ¿ En serio?


  ―¡Pensé que habías dicho que estaba dormida! ―Banks casi gritó.


  ―¡Cállate, Sean! ―ella espetó. Cuando él no respondió, ella agarró mi manga y trató de llevarme hacia el recinto―. Vamos, vamos a regresar.


  ―No lo creo ―dije―. Estoy harta de escucharte.


  ―Debes venir. El próximo guardia vendrá en unos pocos minutos. Si te atrapan, estás perdida. ¿Entiendes?


  ―¿Solo yo? No lo creo ―dije, en una voz que sonaba como la mía pero mucho más audaz. Todo sobre mi parecía desconectado. Mi piel era hielo frío, pero la sangre corriendo debajo era caliente. Todos mis órganos se sentían como piezas fragmentadas separadas. Requirió un gran esfuerzo respirar el aire frígido. No me sentía como mi misma para nada.


  ―¿Crees que les importa que Sean y yo estemos aquí afuera? ―dijo, agitando sus brazos en frustración―. ¿Crees que ellos no han hecho lo mismo? Se cuidan las espaldas entre ellos, ¿de acuerdo? Te castigarán por hablar de él.


  ―Tal vez lo hagan ―acordé, y sentí mi resentimiento alcanzar otro nivel―. Y puede que a los guardias no les importe, pero estoy segura que la señora Brock amaría escuchar como su estrella brillante se escabulle a escondidas con uno de los soldados.


  Banks la miró, su rostro retorciéndose con pánico; con emoción real. Luego me miró, el terror se fusionó con la desesperación.


  ―Nunca te creería ―me dijo.


  ―Tal vez no. Pero la vigilarían a ella, ¿no? Tendrían un guardia en nuestra habitación, asegurándose de que no intente nada, y… ―Con toda honestidad, no sabía qué haría la señora Brock, pero la oscura mirada de Sean me dijo que había dado en el blanco.


  ―No puedes decirle…. Miller, ¿verdad? Becca saldrá en tres meses. Debes de darle ese tiempo.


  ―Déjame manejar esto, Sean ―ella dijo.


  Yo estaba sorprendida por su estallido de caballería. ¿Estaba él realmente intentando protegerla? Crucé mis brazos sobre mi pecho. Tal vez no todos ellos estaban tan muertos por dentro como parecían.


  Bueno, tal vez algunos de ellos no lo estaban, de todos modos.


  ―Tú…no puedes decirle, Ember. No puedes.


  ―¿Y qué me detiene?


  Con una inhalación audible, Sean tiró de la correa de su arma en su cintura. Me di cuenta por sus ojos muy abiertos y conflictuados que él no quería dispararme, pero eso no ahogó mi temor ni un poco. En ese momento recordé la porra de Randolph en mi garganta, y el látigo de Brock en mis manos, y me pregunté por qué creí que este soldado no sería capaz de lo mismo o de algo peor.


  Luché contra el deseo de correr.


  ―¡Ella dijo que el próximo guardia estaría aquí en unos cuantos minutos! ―grité―. ¿Cómo vas a explicar por qué Rebecca estaba aquí si me disparas? ―Yo estaba temblando ahora. Esperaba que ninguno de ellos pudiera verlo en la oscuridad. Él no podía dispararme. No por esto. No podía. Había demasiad riesgo.


  Por favor, no lo dejes dispararme.


  ―Sean ―dijo Rebecca suavemente. Él bajo su mano, pero yo continuaba sin respirar.


  ―¿Qué quieres? ―preguntó Sean. A cambio de mi secreto iba a hacer un trato.


  ―Necesito salir de aquí. Necesito encontrar a mi madre ―dije, mi voz volviéndose ronca mientras más hablaba.


  ―¡Debemos irnos! ―la voz de Rebecca chilló con fuerza. Miraba sobre su hombro, probablemente por el próximo guardia en rotación. Ahora que había dicho que le diría a Brock, ella temía que le dijera a todo mundo.


  Sean ahogó una exclamación. ―Y si te ayudo, juras no decirle a la directora. ―Él no estaba preguntando. Había tomado otro paso hacia adelante, poniéndose entre su novia y yo. Estaba sorprendida de lo delgado que se veía ahora, con su rostro temeroso. Cuan largos parecían sus ojos. Las delgadas líneas de su boca.


  ―No. Sean, ¡no! ―Rebecca estaba tirando de su brazo como una niña. Cuando continuó observándome, ella lo empujó para pasar, parándose a centímetros de mí―. Si lo atrapan, él estará en problemas. Serios problemas. Tú no…


  ―Miller ―pidió Sean, ignorándola.


  ―Sí. Lo juro. Me sacas, y no diré nada a la señora Brock. ―Sentí una pieza dentro de mi romperse, recordando repentinamente el horror en el rostro de mi madre cuando le había dicho a Roy que dejara nuestro hogar. Y había estado intentando hacer lo correcto, pero hiriendo a alguien más para obtener esa meta era casi inaguantable. No era tan diferente ahora, incluso aunque apenas conocía a estas personas.


  ―Está bien ―dijo Sean―. Yo voy…a pensar en algo. ―Pateó el tronco detrás del que me había estado ocultando.


  ―¿Cómo? ¿Cuándo? ―La sangre volvía a correr por mi cuerpo ante su aceptación.


  ―Ahora no. Ella tiene razón. El próximo guardia hará su rotación pronto. Debes dejarme pensar.


  Estaba decepcionada, pero sabía que era lo mejor que podía obtener esta noche.


  ―Gracias…Sean ―dije. Decir su nombre lo hizo sentir infinitamente más real, como a un niño que hubiera conocido en la escuela. Su hombro se sacudió. Su rostro estaba lleno de desprecio.


  Un momento después, Rebecca se quitó la chaqueta y la lanzo hacia él. Se miraron el uno al otro un largo momento. Incluso en la oscuridad, vi el rostro de ella suavizarse.


  ―Lo lamento ―murmuré―, todo estará bien. Lo prometo.


  Una de las manos de él descansaba incómodamente en la base de su cuello, como si sus músculos estuvieran demasiado apretados. Él se encogió de hombros dentro de la chaqueta y desapareció en la oscuridad.


  El rostro de Rebecca estaba duro de nuevo cuando avanzó hacia nuestra habitación. De mala gana, la seguí, enojada de que estuviera tropezando y tambaleándome mientras ella caminaba casi sin esfuerzo. Me recordé a mí misma que ella había hecho este viaje más de una vez.


  Cuando llegamos a la ventana tres desde la izquierda, Rebecca abrió el marco; mucho más fuerte de lo que lo habría hecho si yo hubiera estado dormida adentro, estoy segura, y saltó ágilmente, con la cadera apoyada en el alfeizar. Luego se metió y rodó sobre su cama. Yo hice lo mismo muchos menos grácilmente.


  Una vez dentro, nos invadió un incómodo, torpe silencio.


  ―¿Cómo pudiste? ―finalmente espetó. En la apagada luz de la luna de la ventana podían ver su rostro ruborizado por el frío y enojo―. Debí haberte dejado huir, justo como esa chica Rosa. Sabía que lo querías. Te hubiera dejado, ¡si hubiera sabido que estarías chantajeándome! ¿Cómo pudiste?


  Toda la ira y el miedo y la conmoción se rompieron a través de un duro golpe.


  ―¿Yo? ¡Eres una hipócrita! ¡Pedí tu ayuda y me ignoraste! Me lanzaste esa basura sobre el campamento de verano y amar estar aquí, aguantar a Brock. ¡Todo mentiras! Tú eres diez veces más mala que ella; solo lo ocultas mejor.


  ―Estás absolutamente en lo correcto. ¿Y qué? ―Se puso las manos en las caderas.


  Mis ojos se ampliaron. ―Necesitas ser medicada. En serio. Y no soy una idiota por haberte creído. Tú solo eres una maldita buena actriz.


  ―Sí ―dijo―. Lo soy.


  Me senté en mi cama, mirándola. Ella se sentó en su cama, mirándome. Era como si fuéramos niñas de nuevo, teniendo un concurso de miradas. Fue Rebecca quien finalmente rompió el silencio.


  ―Lo estás poniendo en peligro sin razón ―dijo―. Nadie escapa. O te vas con tus papeles de salida, o te vas en la parte trasera de una camioneta de la OFR.


  ―¿A qué te refieres? ―Me atraganté. Mis manos se dirigieron a mi contusión en mi cuello.


  Ella hizo una pequeña mueca. ―Los guardias tienen la orden de disparar a cualquiera que escape de la propiedad.


  Mis doloridas manos se apretaron sobre mi falda. Esa era la razón por la que Sean había tomado su arma. Podría haber fingido que yo estaba escapando. Nadie lo habría cuestionado cuando vieran mi cuerpo muerto tan lejos de los dormitorios. Sentí una oleada instantánea de afecto por Rebecca. Si no hubiera estado presente, y Sean me quisiera muerta, estaría sangrando afuera en el bosque de Virginia Occidental en estos momentos.


  Pero bueno, yo no habría estado allí afuera en primer lugar si ella no se hubiera escapado.


  ―¿Crees que en verdad lo harían? ―pregunté, sin muchas dudas. Había visto la fría y muerta mirada en los ojos de los soldados. Podía imaginar varios con los que me había encontrado; Morris, el amigo de Chase de la detención, y Randolph, el guardia aquí, matando a una chica.


  ―Sé que lo harían. La última que ellos… ―ella dudó, mirando de vuelta a la ventana, yo sabía que se cuestionaba dónde estaba Sean―. Era la antigua compañera de Stephanie.


  Con una punzada me di cuenta que Rosa era ahora la compañera de Stephanie.


  Rebecca tragó.


  ―Su nombre era Katelyn. Katelyn Meadows.


  CAPÍTULO 4


  Traducido por Lauuz


  



  ―Katelyn Meadows ―repetí, aturdida. Ella no estaba en el tablero de personas desaparecidas. Su familia se mudó después del juicio.


  Ella no estaba en el tablero de personas desaparecidas porque no era una persona desaparecida. Ella estaba muerta. Me alegré de que la cama estuviera detrás de mí, porque mis rodillas cedieron rápidamente.


  ―Ella era una buena chica ―dijo Rebeca—. Trato de que no me guste nadie aquí, siempre se vuelven raros. Pero ella estaba bien. 


  ―Lo sé ―dije en voz baja. Recuerdo su foto claramente de los carteles de la escuela, y antes de eso, de su cara sonriente en mi clase de historia básica.


  ―¿La conocías? ―preguntó Rebeca.


  Asentí. ―No muy bien, pero sí. Fuimos a la escuela juntas.


  ―Oh. ―Se mordió la uña de su pulgar, sin saber que decir.


  ―¿Cuándo pasó?


  ―Creo que hace seis meses. Ella estaba a punto de cumplir la edad de salida cuando Brock le preguntó si quería quedarse como maestra. Y cuando Brock te pregunta si quieres quedarte, ella en verdad no está preguntando. 


  Yo soy la ley aquí, había dicho la Señora Brock cuando había estrechado mi mano. No, imaginaba que su invitación para convertirse en maestra no sonaba para nada como una solicitud.


  Hace seis meses estaba empezando mi último año en Western. Ese debió haber sido el último año de Katelyn, también. Yo no estaba segura de si el saber sobre su muerte me había puesto triste, no la conocí lo suficientemente bien como para llorar. Pero me asustó lo que esto significaba para mí y mis oportunidades de escapar. Me sentí egoísta, asustada, y enferma al mismo tiempo.


  Me froté los ojos con las manos. Me picaban por las lágrimas secas en mis pestañas.


  ―¿Fue Sean…?


  ―No. No, fue alguien más. ―Ella sonrió débilmente—. Sean nunca ha matado a nadie. Él me lo dijo. La OFR los hace practicar en esos objetivos que lucen como humanos en su entrenamiento, y él apenas podía hacerlo. Es la razón por la que lo enviaron a rehabilitar chicas y lo mantuvieron fuera de las ciudades.


  Me imaginé a los soldados formados en los campos de tiros y me estremecí. Chase no había sido enviado a rehabilitar chicas, lo que significaba que era mejor tirador que los guardias de aquí. Me pregunté si él había matado a alguien, pero el pensamiento me puso incómoda, así que lo saqué de mi mente.


  ―Aparentemente no todos tienen la misma consideración que Sean —dije con amargura.


  ―Cierto —ella estuvo de acuerdo―. Obviamente has conocido a Randolph.


  Apreté mis rodillas involuntariamente. Mis nudillos dolían.―¿Es él? ¿Él le hizo… eso a Katelyn?


  Estaba oscuro, pero aun así pude verla asentir. ―Así que como ves, no tiene caso tratar de escapar.


  ―Tengo que tratar —dije―. Si están haciendo estas cosas con nosotras, ¿qué crees que le harán a mi madre?


  Ella vaciló. ―Probablemente lo mismo.


  Me puse de pie tan rápido que mi cabeza daba vueltas. ―¿Que te dijo Sean? ¡Tienes que decirme! ―El peso de nuestro trato colgaba en el aire. No tenía sentido mentir ahora que sabía su secreto.


  ―Él no escuchó mucho —dijo defensivamente.


  Los guardias de la escuela estaban aislados, el resto de los soldados tenían contacto directo con su comandante, pero una unidad particular, aquellos que habían fallado una parte de su entrenamiento como Sean, habían sido transferidos a la autoridad de las Hermanas de la Salvación.


  ―¿Quiénes son esas Hermanas, de todos modos? ―pregunté―. ¿Está la señora Brock a cargo de todas ellas? 


  ―Eso desearía ella ―dijo Rebecca―. Brock fue nombrada por la junta de educación durante la Reforma. Ella es como, no sé, la superintendente de escuelas en esta región. Hay otras Brocks, en otras regiones, dirigiendo otros reformatorios con el mismo sostén de hierro —dijo riendo―. Así es como Sean lo llama, un “sostén de hierro” en lugar de mano de hierro, ¿entiendes?


  ―Lo entiendo —dije rotundamente. Más directoras malvadas. Más reformatorios. Eso fue suficiente para ponerme débil de nuevo. La breve sonrisa de Rebecca se desvaneció.


  ―Brock dice que las Hermanas se están apoderando de todo —dijo―. Dirigiendo obras de caridad, líneas de comida y cosas. Claro, nadie sabe si es verdad.


  Mi madre trabajó como voluntaria en nuestro comedor local. Me cuesta trabajo imaginarla con una falda azul y un estúpido pañuelo alrededor de su cuello.


  ―Así que Brock informa al MM, ¿pero los soldados de aquí le reportan a ella? ―pregunté. Rebecca me miró extrañada, y me di cuenta de que nunca había escuchado el apodo de la OFR.


  Habiendo estado aquí desde que tenía catorce, estaba un poco fuera de contacto con la cultura dominante.


  ―Milicia Moral —dijo Rebecca con nostalgia, después de que le expliqué―. Es divertido.


  Aparentemente, contener a los malos de la sociedad no requiere el máximo nivel de conocimientos. La OFR técnicamente estaba aún a cargo de los soldados, pero la señora Brock supervisaba sus actividades diarias. Por desgracia, eso significaba que Sean tenía muy poco contacto con el resto de los militares.


  ―Pero aquí hay un mensajero —continuó Rebecca―. Él viene semanalmente para entregar mensajes del exterior a la señora Brock. Mandatos de la dirección de educación. Revisiones de los Estatutos. Cosas así. Sean escucha rumores algunas veces. Él sabía que iban a detener los juicios de los violadores de los Artículos hace algún tiempo, y tenía razón. Ha pasado casi un mes desde que un soldado vino aquí para llevarse a una testigo.


  ―¿Detener los juicios? ¿Qué significa eso? ―pregunté, elevando la voz.


  ―¡Shh! ―Me hizo señas para que volviera a sentarme en la cama―. No sé lo que significa. Tal vez solo dejaran ir a tu mamá. O tal vez la envíen a rehabilitación. Sean dijo que tienen que “completar” algo en lugar del juicio. Es un nuevo protocolo, creo. Él tendrá ese entrenamiento el próximo mes.


  Me imaginé a mi madre en mi lugar. Sus pequeñas y cuidadas manos sobre la mesa mientras Brock tiraba el látigo sobre ellas, como en mi sueño. Podía ver la obstinación combinada con el miedo. Acurrucándose en el suelo, justo como con Roy.


  No podía dejar que eso pasara. El pensar en su sufrimiento me puso enferma.


  ―Mi madre no puede hacer esto. Tengo que encontrarla. Tiene que haber una salida en alguna parte. ¿Hacia dónde iba Katelyn? ¿Cómo fue capturada? ―pregunté.


  ―Sean dijo que la atraparon cerca del muro sur. Ella estaba tratando de escalarlo.


  Katelyn era delgada pero no atlética. No podía imaginarla escalando un muro. Pero algunas veces, las personas hacen cosas locas cuando están desesperadas. Debería saberlo.


  ―¿No hay otra manera? ¿Un agujero en la valla? ¿Alguna salida?


  Ella se encogió de hombros. ―Los guardias recorren el perímetro cada hora. La única salida es a través de las puertas delanteras. Y ahí hay una estación de vigilancia, además de guardias que revisan los vehículos.


  ―¿Nadie ha escapado nunca? ―pregunté con incredulidad.


  Rebecca se enderezó. Cuando habló de nuevo, su voz sonaba pequeña, como si fuera años más joven.


  ―Una chica lo hizo, justo después de que llegué aquí. Trepó por la valla hacia el bosque, pero estaba nevando mucho y murió de hipotermia. Brock hizo a los soldados traer su cuerpo a la cafetería para mostrarnos lo que pasaría si tratábamos de escapar. Ella estaba toda negra y azul y…


  Rebecca negó con la cabeza como borrando esos recuerdos. ―Ahí fue cuando Brock dio aprobación a los guardias para disparar a cualquiera que estuviera muy cerca de la valla.


  Me estremecí, pensando en lo aplastante que se sentiría ganar tu libertad solo para perderla.


  ―Solo tres personas han hecho una huida decente desde entonces, y todas fueran asesinadas. Nadie trata durante mucho tiempo después de que algo así sucede. Si estás lo suficientemente loca, tú serás la primera desde Katelyn.


  La realidad de mis intenciones se estaba arraigando profundamente en mi mente. Si corría, tenía que enfrentar la posibilidad de no sobrevivir, y si moría lo más probable es que fuera violentamente. Pero si me quedaba, no sabría si mi madre estaba siendo golpeada en prisión o le disparaban.


  Atrapada. Tenía dos opciones. Y las dos eran malas.


  ―Sabes que si llegas a la edad, ellos no tienen que buscarte legalmente ―me dijo.


  No podía esperar hasta cumplir 18, pero algo en su voz me dijo que no hablaba acerca de mí.


  ―¿Por eso Sean y tú no han huido?


  Ella asintió. ―Estaré a salvo en tres meses. Pero si él algún día decide irse, la OFR puede matarlo.


  Así que ella se quedaba por elección propia. Para proteger a un soldado.


  Sacudí la cabeza escépticamente. ―Ellos no matarían a uno de los suyos.


  ―Te equivocas. El Consejo le daría un juicio. Si se va sin permiso y lo atrapan, lo ejecutarán. Así es como son las cosas ahora. Si no crees que lo harían, recuerda porqué estás aquí.


  El aire se aquietó entre nosotras, y mis pensamientos se dirigieron a un lugar peligroso. Si Sean podía ser ejecutado, ¿podría también serlo mi madre? Parecía improbable, pero no imposible.


  Necesitaba salir. Pronto.


  



  • • •


  



  Dos noches pasaron antes de que Sean desarrollara un plan.


  Estábamos en clase, leyendo un folleto titulado «Código de vestimenta de una señorita» cuando llamó mi atención. Una leve inclinación de cabeza, y sin dudarlo levanté la mano para pedir una salida al baño. Antes de que la Hermana pudiera decirle a Randolph que me llevara, Sean dio un paso al frente y sostuvo la puerta abierta para conducirme al final del pasillo.


  Una vez que estuvimos lejos de los otros, me dijo que la directora le había ordenado cubrir a otro soldado que estaba de licencia, lo que significaba doble distancia de su perímetro normal. Cuando esto pasara, él me guiaría a la valla y miraría hacia otro lado mientras yo escalaba.


  Parecía sencillo, pero estaba lejos de ser libre de problemas. Primero, estaba a ocho días de distancia. Segundo, yo estaría sola después de pasar la valla, lo que significaba aproximadamente cuatro horas y veinticinco kilómetros caminando a través del desierto Apalache sola. Y tercero, una vez que llegara a la gasolinera más cercana, tendría que conseguir un aventón a casa, lo que significaba que tenía que encontrar un civil aventurero con un carro a quien no le importara el dinero de la gasolina.


  ―Será mejor que lo olvides ―me advirtió Sean―. Una vez que descubran que te has ido, te buscarán. No serás capaz de hacer nada entonces.


  Asentí, y aunque la inflamación en mi garganta había disminuido, sentí que emergía un nuevo nudo. Era un plan terrible, pero era todo lo que tenía. Me miró por un largo rato, realmente sorprendido de que lo estuviera considerando. No podría decir si él pensaba que era valiente o estúpida. Probablemente la segunda. 


  ―Será mejor para todos si solo esperas hasta la edad de salida, Miller.


  ―No puedo esperar ―dije firmemente―. No sabiendo que ella puede estar en un lugar como este.


  Su expresión era sombría. Le pregunté si sabía algo sobre mi madre y lo negó. Me preguntaba si había más en esto de lo que dejaba ver, pero ya que estábamos sobre una línea muy fina, lo dejé pasar. No tenía suficiente con que chantajearlo para arriesgar lo que ya me había ofrecido. Y al final, el tipo con el arma es el que manda.


  Así que esperé.


  



  • • •


  



  Rosa regresó la tarde siguiente. Se sentó a mi lado en silencio durante la sesión de Brock sobre etiqueta. Allí no había bromas sarcásticas, ni arrogancia, la brecha entre sus dientes frontales era notoria. Sus ojos, descansando sobre moretones en forma de media luna causados por el puño de Randolph ya no eran rebeldes, eran blandos.


  Vacía. Ella estaba tan vacía como la chica que habíamos visto cuando llegamos.


  No había duda ahora de que el grito que escuché cuando estuve en la clínica era Rosa en la cabaña. Cuando le pregunté a Rebecca al respecto, respondió vagamente. Espeluznante, lo llamó. Eso era todo. Pero estaba asustada.


  En los días que siguieron, hice lo que pude para ser discreta. Era educada cuando me veía forzada a interactuar con el personal o las chicas, y seguí las reglas. No mostré mi frustración o dolor cuando mis torpes manos dejaban caer las cosas o cuando no podía cerrar el puño para sostener un lápiz. No atraje atención alguna, y de ese modo, le hice creer a Brock que había ganado.


  Pero justo bajo su nariz estaba reuniendo cosas, como las que tuve cuando mi madre y yo estuvimos en nuestra peor época durante la guerra. Una taza de la cafetería cuando nadie me vio. Una toalla del baño. Comencé a acaparar alimentos no perecederos bajo mi colchón preparándome para mi partida.


  Y me encontré a mí misma apoyándome en Rebecca. A pesar de que era la reina del centro siempre que estábamos con los demás, ella había encontrado una manera de sobrevivir. Su engaño recargaba mi esperanza.


  En la noche, nosotras hablábamos y ella se volvió sorpresivamente sincera.


  Como si yo fuera su confidente en lugar de alguien que causaría muchos problemas si revelara su secreto. A través de sus ojos, comencé a ver a Sean de otra manera. Me enteré de la manera en que desviaba la atención de Randolph de las chicas y asentía profundamente cuando Brock decía algo especialmente ridículo, como la manera apropiada de una Hermana para dirigirse a un hombre.


  Para mi sorpresa, también me sinceré un poco. Le dije algunas de las cosas que extrañaba de mi madre. Las palomitas y noches de revistas antes de la guerra. Las canciones que cantábamos juntas. Como en realidad nunca habíamos estado separadas. A Rebecca le gustaban esas historias. Creo que la ayudaban a entender mi prisa por escapar.


  La quinta noche, incluso le hablé de Chase.


  No sé por qué. Quizá porque ella amaba a un soldado, o quizá porque sentí la necesidad de compartirle un pequeño trozo de mi vida privada. Tal vez porque no pasaba una hora sin que me preguntara por qué hizo lo que hizo. Sea cual fuere la razón, solo salió. No los detalles, no la profundidad de mis sentimientos por él, pero si lo que básicamente pasó entre nosotros.


  ―Se supone que no pueden tener citas. No hasta que son oficiales ―me informó cuando dije que él no había escrito―. Ellos tienen que dedicar sus vidas a la causa o algo. Es una forma de asegurar que se enlisten.


  ―A Sean no parece importarle. ―No pude ocultar la maldad en mi voz.


  Ella sonrió, y me llamó la atención lo bonita que era. ―¿Puedes culparlo?


  Las dos reímos después. Era la primera y única vez que podríamos.


  



  • • •


  



  Once días habían pasado en el reformatorio sin una palabra de mi madre o Beth.


  En la onceava noche, me preparé para irme.


  ―Voy a ir afuera con ustedes —dijo Rebecca por décima vez. Ella se paseaba por la habitación. Era pasada la medianoche, pero ella aun vestía su uniforme completo.


  ―No. ―Ya habíamos hablado de esto―. Sean quiere que te quedes aquí.


  ―¡No me importa lo que él quiera!. ―Su voz fue imposiblemente alta. Ella estaba retorciendo su blusa―. ¡No puedo no hacer nada mientras él arriesga su vida por ti!


  La tensión entre nosotras había estado aumentando los últimos días. La realidad del plan estaba finalmente saliendo a la luz, tracé las ronchas aun hinchadas de mis manos y traté de cerrar el puño. Las heridas habían cerrado finalmente pero ahora se veían moradas con manchas amarillas. Dolían terriblemente, justo en noches frías como esta.


  ―Él solo va a llevarme cerca del perímetro de la valla y fingir que no me ve —le aseguré nuevamente―. No va a correr peligro.


  Ninguno de nosotros creía eso.


  Los minutos pasaron. Uno. Después otro. No había sido capaz de cenar. Estaba muy nerviosa. Pero guardé una patata al horno fría con el resto de mis víveres, ocultándola en el suéter de Rebecca, atado en mi cintura.


  ―Está bien, voy a irme ―dije finalmente a las 12:30.


  Ella asintió, con rostro pálido.


  ―Supongo… fue un placer conocerte ―dijo débilmente―. Gracias por no decirle a Brock sobre Sean y yo y… que no te disparen.


  Intente sonreír, pero no funcionó. Estuve a punto de decir que esperaba verla de nuevo, o algo así, pero sabía que eso no pasaría en un millón de años. Cuando ella llegara a la mayoría de edad, ella y Sean tendrían que esconderse de la MM, así como mi madre y yo. En vez de eso tomé sus hombros, le di un rápido y torpe abrazo y me deslicé por la ventana.


  Estaba nevando afuera, justo como la noche en que la chica había muerto de hipotermia, pero estaba preparada, cubierta con toda la ropa que me habían dado: dos faldas, una camisola, tres camisetas de manga larga y mi suéter gris. Y tenía algo de comida para abastecerme, cerca de mi cuerpo.


  El suelo era duro como una roca, y el frío se filtraba a través de mis zapatos a la planta de mis pies. El edificio de ladrillo estaba cubierto con una pequeña capa blanca. Carámbanos largos colgando de los canales como dientes afilados.


  Miré a ambos lados antes de introducirme en el bosque hacia los generadores. Sean estaría ahí, listo para terminar con esto. Yo estaba lista, también.


  Pasado un tiempo escuché el sonido de las máquinas, mis músculos estaban calientes y mi corazón latía rápidamente. Mi estómago jamás había dolido tanto; había demasiada adrenalina dentro de mi cuerpo para ser opacada por la ansiedad. Yo estaba alegre. Necesitaba cualquier ventaja que pudiera conseguir.


  Mi oído era más agudo de lo normal, y mi cabeza reaccionó ante el sonido cercano de ramas quebrándose. Me congelé automáticamente, mis uñas clavadas en las palmas. Me tomó cada gramo de mi fuerza sacar a Katelyn Meadows de mi mente.


  Sean se materializó detrás de un amplio árbol que las sombras de la noche volvían negro. Su abrigo de invierno de la OFR hacía su pecho más amplio, era más intimidante que antes. Las cicatrices en la parte del dorso de mis manos por el castigo de Brock ardían.


  No dijo una palabra pero se dio la vuelta pasando los enormes bloques de metal que emitían bajos sonidos y se adentró más en el bosque.


  Me orienté con mis manos, moviendo las zarzas y ramas bajas que me impedían seguir mi camino. La valla tenía que estar cerca. ¿Cuánto tiempo llevábamos siguiendo este camino? ¿Diez minutos? Era kilómetro y medio desde los dormitorios. Debíamos estar acercándonos.


  ―¿Qué tan alta es? La valla ―susurré.


  ―Cuatro metros y medio —respondió sin darse vuelta. Forcé una respiración profunda.


  ―Sean, si lo olvido después. ―Tropecé con una rama, sosteniéndome―. Gracias.


  Él no hablo por un minuto, tal vez más.


  ―Espero que lo logres ―dijo finalmente.


  No sabía si se refería a que esperaba que encontrara a mi madre, esperaba que escalara la valla, o esperaba que no me dispararan en el proceso, pero sus palabras fueron un pequeño consuelo.


  ―¡Detente, Banks!


  Me sentí como un pedazo de madera cuando la golpea un hacha. Todo mi cuerpo trató de huir en diferentes direcciones. Una parte quería correr hacia la valla, la otra volver a los dormitorios. El miedo a gritar era la única cosa que me mantuvo en mi lugar.


  ―No corras —ordenó Sean entre dientes. En un instante, ocultó mi suéter con suministros en un arbusto y puso una mano en mi pelo, enredándolo todo. Mis ojos se humedecieron. No luché por mucho tiempo hasta que me soltó.


  Los pasos se acercaban. Alguien estaba cerca. ¿Cómo pude no escucharlo? Debí estar pensando mucho en la valla, y en decir gracias, y en que haría una vez que estuviera fuera. ¡ Estúpida!.


  ¿Sabía Sean de esto? ¿Era una trampa? ¡Claro que no quería que Rebecca viniera! Todo el tiempo estaba planeando entregarme.


  El pulso golpeaba mis venas, envolví mis brazos alrededor de mi cintura como si este escudo pudiera detener una bala. El frenético camino de una linterna precedía a los dos soldados que caminaban a través de la noche.


  Randolph. Y otro guardia desgarbado de cejas oscuras levantadas en espera.


  Su linterna me cegó momentáneamente. Escuché el crujido de cuero y tela. Y luego un chasquido metálico.


  ―¿Está escapando? —preguntó el guardia desgarbado. La linterna se movió, revelando sus armas y las de Randolph apuntando directamente a mi pecho.


  No podía respirar.


  ―A mí me parece que estaba escapando ―comentó Randolph.


  Sean sonrió; una sonrisa que nunca había visto, ni siquiera con Rebecca, y mis miedos se vieron confirmados. Entonces, para mi sorpresa, él levantó la mano, calmado ahora y me arregló el cabello. Yo me aparté.


  ―De acuerdo —dijo―. Esto es vergonzoso.


  Randolph resopló. La mano de Sean se movió a la parte baja de mi espalda y luego me empujó casi juguetonamente. Tropecé antes de sostenerme, y ellos tres comenzaron a reír.


  ―Vamos a tu cuarto ahora, cariño ―dijo Sean―. Y guarda silencio acerca de esto, justo como lo hablamos.


  Me tomó un minuto entender.


  ―No esperaba la próxima rotación hasta dentro de una hora o algo así ― continuó Sean casualmente, acomodando sus pantalones como si hubiéramos estado haciendo exactamente lo que hacía la mayoría de las noches con Rebecca aquí afuera.


  Las chicas eran ejecutadas por huir, no por andar por ahí con los guardias. Me estaba dando una salida. Una oportunidad para vivir. Por mucho que deseara escapar, no podía dejar este lugar en una caja de madera.


  Traté de correr de regreso a los dormitorios, pero Randolph se colocó frente a mí. Un segundo después sus manos estaban aplastando mis caderas y su rodilla estaba colocada intrusivamente entre mis piernas. Su agrio aliento formaba una nube alrededor de mi boca.


  ―Quédate un rato más —susurró, y ante esas palabras el terror se disparó a todas partes. Luché contra él y fui lanzada de vuelta a los brazos de Sean.


  ―Basura ―espetó Randolph―. La basura del reformatorio. ―Ellos se rieron otra vez, rieron, y aunque estaba en contra de todo lo que yo creía, estaba avergonzada. No podía evitarlo.


  La sonrisa de Sean no era tan audaz como antes. Me agarré a él con fuerza, sin saber a dónde más recurrir.


  ―Te volviste descuidado, Banks —dijo el desgarbado―. La directora dijo que te observáramos. Pero pensamos que sería la rubia, no ésta.


  ―Yo dije que era esta ―dijo Randolph―. Él ha estado observándola.


  Observándome porque porque temía que yo le contara a Brock su secreto, me di cuenta.


  Estaba claro lo que estaba pasando. Ellos habían preparado esta trampa para Sean, no para mí. Sospechaban de él porque había cambiado desde que yo lo chantajeaba.


  No corras, había susurrado Sean. Todo dentro de mí me decía que hiciera lo contrario. Podía sentir mis talones moviéndose dentro de mis zapatos, listos para emprender la marcha en cualquier segundo. Pero si corría, definitivamente iban a dispararme.


  Randolph se echó a reír.―Podría hacer que esto desaparezca, Banks. ―Levantó el arma dos centímetros. Él quería dispararme.


  Iba a morir.


  No pensé en mi madre, o si había sido una buena persona o tenido una buena vida; cualquiera de las cosas que se supone que piensas cuando mueres. Yo vi un rostro en mi mente, y solo por un instante. La única persona que no podía darme ningún consuelo.


  Chase. Cabello negro y lacio, piel cobriza suavizada por la leve lluvia. Sus ojos oscuros, mirando directamente mi alma. Y esa boca, levantada en las esquinas con curiosidad.


  ―Cállate Randolph —gruño el otro guardia―. Estamos en una zona de no fuego, el perímetro está muy lejos. Además, la directora ya se imaginaba lo que íbamos a encontrar.


  Mi boca se abrió. El tiempo parecía haberse detenido. ¿Aún estaba viva? Sentí la presión de unos brazos alrededor de mi cuerpo. Estaba tan entumida que apenas me di cuenta.


  ―Dile a Becca que lo siento ―susurró Sean en mi oído. Un momento después hubo un movimiento y un crujido repugnante cuando Randolph lo golpeó fuerte en la parte de atrás de la cabeza con su porra. Sentí el eco a través de mi cuerpo como si yo hubiera sido la atacada, y miré con horror el suelo donde Sean yacía.


  Corre, decían mis pies.


  Corre y te dispararan, respondía mi cerebro.


  No tuve oportunidad. Al segundo siguiente, tenía una pistola en mi espalda y volvíamos a los dormitorios.


  



  • • •


  



  Caminé a lo largo de la sala común esperando el veredicto de la directora. Pensé en hablar sobre Rebecca, pero me negué a ponerla en peligro.


  Mis buenas intenciones no importaron. Tan pronto como el toque de queda terminó, escuché el chapoteo de pies contra el suelo del pasillo. Esto era parte del plan. Ella tenía que reportarme desaparecida cuando se despertara.


  Su cabello estaba despeinado, sus mejillas pálidas, y había círculos oscuros debajo de sus ojos inyectados de sangre. Ella había estado llorando. Quizá muerta de miedo por Sean o por mí. Me encontré a mí misma atrapada entre la perspectiva de su amistad sincera y la forma en que la había tratado.


  Ella atrapó mis ojos, y su rostro cambió.


  ―No ―gesticulé hacia ella. Era demasiado tarde.


  ―¿Dónde está él, Ember? —dijo secamente, acercándose al guardia desgarbado. Él tomó su radio. Con un rápido movimiento, ella lo lanzó al suelo y lo pateó a un lado. Él movió una mano hacia su porra.


  ―¿Dónde está Banks? ―La desesperación era palpable en su voz.


  ―¡Rebecca! ―dije bruscamente. Ella iba a arruinarlo todo. Sean la había protegido; y a mí, fingiendo que estábamos juntos. Si él hubiera aceptado que yo estaba escapando, estaría muerta.


  Otras chicas, de diecisiete y algunas de dieciséis que compartían nuestra sala habían salido de sus cuartos. Otro guardia las empujaba dentro conforme pasaba.


  Escuché el vivo sonido de tacones en el suelo de madera y supe que Brock había llegado. Entró al vestíbulo vistiendo su tradicional falda y un suéter azul marino. Había un asistente con ella, una pequeña, regordeta mujer que el tenía miedo dibujado a través de su rostro.


  ―¿Qué has hecho con él? ¡Sean! ¿Dónde está? ―gritó Rebecca antes de que la directora pudiera hablar.


  El otro guardia había llegado a nosotras. Ahora había tres, uno detrás de mí, los otros dos situados a cada lado de Brock. La respiración me raspaba al subir hasta mi garganta.


  ―Ella no sabe lo que está diciendo —traté.


  ―Silencio, señorita Miller —replicó Brock―. Voy a tratar con usted en un momento. Genero, solicita ayuda. ―Su voz nunca dudó.


  ―¿Dónde. Esta. Sean? ―exigió Rebecca por última vez.


  Sus hombros estaban temblando.


  ―Se ha ido ―escupió Brock―.  Y tú también.


  ―Tú…


  ―¡Rebecca, no! ―grité, justo cuando se lanzaba sobre la vieja mujer.


  Los siguientes acontecimientos fueron muy rápidos.


  Con la fuerza de un cañón, Rebecca lanzó a Brock al suelo. Vi una porra subir y bajar con un ruido sordo sobre la delgada espalda de mi compañera de cuarto. Los huesos crujieron, un sonido repugnante, y sus gritos se detuvieron demasiado pronto.


  Yo había estado congelada hasta entonces, pero cuando Rebecca fue golpeada, adrenalina pura quemó a través de mí. En un instante vi a mi madre. Vi los uniformes azules subiéndola a la camioneta. Llevándosela lejos.


  Mi visión se redujo a estrechas rendijas. Con toda mi fuerza, ataqué al guardia que había golpeado a Rebecca. Lo pateé, lo golpeé, lo mordí. Sentí la piel moverse y ceder bajo mis uñas. Todo dentro de mi actuó por instinto, como si mi propia supervivencia dependiera de ello. Vi imágenes borrosas, la mayoría azules, algunas grises, mientras Rebecca era arrastrada enfrente de mí. Alguien chilló. Una chica gritó.


  Brazos de acero se colocaron alrededor de mi cintura. Yo me retorcí.


  ―¡Rebecca! ―Mis ojos la buscaban frenéticamente. La nieve caía pesadamente del espeso y negro cielo. Estábamos afuera. Uno de los guardias que me sostenía se resbaló. Sentí que caíamos hacia el cemento antes de que se enderezara.


  Maldijo en voz alta por encima del zumbido de mis oídos. Después estábamos descendiendo hacia el patio de atrás, y mi estómago se tambaleaba como si estuviera en una piscina sin fondo. Sangre caliente llenaba mi boca. Había mordido el interior de mi mejilla de nuevo.


  ―¡Déjame ir! ―grité.


  ―¡Cállate! ―ladró uno de los guardias.


  Mis hombros dolían por donde me tiraban de los brazos. Por el rabillo del ojo vi la cafetería a mi izquierda. Más escaleras. Me tomó un tiempo orientarme a la parte baja del campus, cerca de la enfermería. Una puerta de metal fue abierta. A mi derecha vi el extintor iluminado por las luces, desafiantemente rojo contra la nieve.


  Estaba en la cabaña.


  Me dejaron sin ceremonias en piso de cemento húmedo. Todas mis extremidades se movieron hacia mi pecho. Un soldado puso su mano en mi cara y pegué mi mandíbula al pecho para que no pudiera golpearme la garganta como lo hizo Randolph.


  ―Mantén tu trasero huesudo abajo —me ordenó.


  El cuarto era pequeño. Una sola bombilla colgada del techo. Había un espacio iluminado a mi derecha, como una larga bañera, y a la izquierda un armario oscuro con paredes de cemento, pero sin estantes o perchas. Una celda de confinamiento.


  El miedo era petrificante. Me deslicé a una esquina, pegada a la pared y esperé.


  



  • • •


  



  Largos segundos se convirtieron en tortuosos minutos. Yo vi sus caras. La de Sean y los soldados que nos encontraron. La de Rebecca desgarrada con preocupación. ¿Qué les había hecho? Y peor aún, ¿Qué no había hecho? Debería estar afuera ahora, corriendo de regreso a mi casa y mi madre. ¿Cuánto le costaría esto a ella?


  La puerta se abrió por fin, y una mujer se deslizó dentro.


  Mi estómago se retorció.


  Brock.


  Ella se había cambiado a un uniforme limpio de las Hermanas de la Salvación. Había una venda en su mejilla derecha. El simple manchón amarillo hacía que su piel pareciera severa, pero no podía ocultar el rubor del enojo aún cubriendo sus severas facciones.


  ―Señorita Miller, estoy muy decepcionada de usted.


  ―¿Qué le hicieron a Rebecca? ―Me puse de pie, mis piernas temblando con miedo o anticipación, no lo sabía. Lágrimas quemaban mis ojos, pero las retuve, negándome a que ella me viera llorar.


  ―Eres una chica muy mala. Del peor tipo. El lobo en piel de oveja. Tendremos que quitarte esa piel y remodelar tu interior. Ahora lo veo


  ―¿Qué… ―Aunque no sabía lo que quería decir, estaba aterrorizada.


  ―Guardia, lleve a la señorita Miller al cuarto de limpieza.


  El cuarto de limpieza. El que lucía como una larga bañera. Uno de los soldados ya estaba preparando la manguera de incendios adentro. A su lado, un par de guantes de cuero fueron puestos en el suelo junto a su porra. Tenía la intención de atarme y golpearme, quizás incluso rociarme con la manguera. Por una fracción de segundo vi a Rosa, tirada en el suelo, viendo su sangre correr hacia el drenaje mientras la fuerza del agua golpeaba su cuerpo.


  Mis brazos se cerraron de forma protectora sobre mi cuerpo, sosteniendo mi camiseta.


  ―No —susurré.


  Los dos guardias se acercaron. Sus ojos estaban muertos. Sus manos se estiraron hacia mí.


  ―¡NO! —les grité.


  Giré hacia la pared, tratando de esconder mi cuerpo de ellos. No entraría a ese cuarto. No podía dejar que me tocaran. Ellos tomaron mis hombros. Mis muslos. Yo grité.


  Justo entonces hubo un golpe en la puerta.


  Los guardias esperaron por las órdenes de Brock. Ella movió la cabeza a un lado, molesta.


  Randolph asomó su cabeza adentro.


  ―¿Qué quieres? ―espetó ella.


  ―Lo siento, señora, pensé que le gustaría saber que una Expedición acaba de llegar desde Illinois. Han venido a recogerla para el juicio.


  Varios latidos pasaron antes de que me diera cuenta de que él hablaba de mí.


  Brock y yo debimos pensar lo mismo al mismo tiempo. Ya no había juicios por las violaciones a los Artículos. Ha pasado más de un mes desde que un soldado vino para llevarse un testigo, había dicho Rebecca. ¿Podría Sean haber escuchado mal?


  Mi sangre se convirtió en hielo. Parecía increíblemente cruel de la vida ofrecer algo como una ilusión. Pero si era verdad solo había un juicio al que sería llamada a declarar. El de mi madre. Traté de ordenar la mezcla de emociones que me atravesaban; alegría de que podría verla, miedo, porque eso significaba que seguía presa, alivio puro por la interrupción.


  ―Pensé que habían terminado con eso ―dijo Brock molesta.


  ―Ellos siguen haciendo juicios en ciertos casos, señora ―dijo una voz baja y familiar desde afuera. Abrí la boca de asombro. Mi corazón retumbó en mi pecho.


  Un momento después, Chase Jennings entró en la habitación.


  CAPÍTULO 5


  Traducido por KarenS


  



  Parecía más alto que antes, más grande, incluso desde que se había convertido en un soldado. Tal vez eran los bajos techos de la cabaña o la compañía que tenía. Randolph estaba solo unos cuantos centímetros por encima de mí, y Brock estaba justo entre nuestras alturas. Chase, por otro lado, era mucho más alto que nosotros. 


  Su rostro estaba en blanco, con los ojos ilegibles. Después de que superé el susto de su presencia, me encontré a mí misma esperando más que nada que sus palabras fueran ciertas. 


  Chase sacó un pedazo de papel doblado de su bolsillo de pecho y se la entregó a Brock. Ella se lo arrebató, leyendo por lo que parecieron ser varios minutos. 


  ―¿Cuándo tiene que irse? ―preguntó ella con amargura.


  Mis ojos se dirigieron a los guardias delante de mí, y mis brazos se apretaron alrededor de mi pecho. Necesitaba irme ahora, no podía esperar a ver qué iban a hacer conmigo.


  ―Inmediatamente. El juicio es mañana por la mañana, en Chicago ―dijo Chase.


  Me di vuelta entonces, temiendo que mi rostro pudiera traicionarme. De todos los soldados, por supuesto que tenían que enviar a Chase Jennings. La razón por la que estaba aquí en primer lugar. Y si lo miraba ahora, sin duda, uno de ellos vería la traición, las preguntas escritas a través de mi cara. Y lo que era peor, mi urgencia de entrar en el carro con él. Para salir de aquí. 


  Brock suspiró con irritación. ―Como un Artículo 5, la mera existencia de la señorita Miller es suficiente para sentenciar a la madre biológica. ¿Por qué el juicio? Es altamente inusual para el delito.


  Me obligué a respirar. ¿Qué hice para que la MM me necesite? ¿Mi presencia se convirtió en la evidencia que necesitan para condenarla? No tenía ni idea de lo que este juicio o sentencia implicaba, pero estaba sintiendo la presión de llegar allí lo más pronto posible. 


  ―Todo lo que tengo es la citación y la orden de transportarla ―respondió Chase, con voz suave.


  Nadie se movió o habló por un minuto entero. El único sonido que escuché fue el de mi pesado pulso, palpitando en mis oídos. 


  ―Muy bien ―dijo Brock a regañadientes―. Pero yo solo aprobaré que pase una noche fuera, a causa de la incapacidad de la señorita Miller de permanecer donde pertenece. 


  Por primera vez, los ojos de Chase flotaron sobre mí. Yo todavía no lo miraba, pero pude sentir su mirada imparcial. Me enderecé, tratando de no mostrar que tenía miedo. Necesitaba mantener la cabeza fría a partir de ahora. 


  ―¿Por eso está ella aquí? ―preguntó él, con la voz plana―. ¿Su “incapacidad de permanecer donde pertenece”? Estoy seguro de que la Junta estará interesada.


  El fantasma de una sonrisa pasó por el rostro de Randolph. ―Más como, su incapacidad para mantener las piernas cerradas ―dijo en voz baja. 


  Apreté los dientes. Me acordé de la forma en la que él me agarró afuera. Dispuesto a compartir el supuesto divertimento de Sean, justo antes de que él planeara dispararme. De nuevo, una caliente vergüenza mal dirigida llenó mis entrañas, como si estuviera sucia y contaminada. Yo lo odiaba. 


  ―No seas vulgar ―espetó Brock―. Hay al menos una dama presente.


  Agarró un bolígrafo de Randolph y garabateó su firma en la parte inferior de la citación. 


  ―Sargento, asumo que usted es nuevo en esta línea de trabajo, dado que no lo he visto antes, así que voy a dejar esto en claro ―se dirigió a Chase―. Estas niñas son propiedad federal y están bajo mi autoridad, aun cuando son temporalmente removidas del campus. Por lo tanto, usted debe cumplir con mis recomendaciones de tratamiento, ¿lo entiende?


  ―Sí, señora ―contestó Chase, respetuosamente. 


  ―Contacto personal limitado en todo momento. Nada de liberarla de las bridas, salvo los descansos sanitarios. Nada de raciones adicionales, y no hable con ella bajo ninguna circunstancia. ―Pasó una mirada amenazadora por encima del hombro hacía mí. 


  ―Bueno, vamos a continuar esta conversación cuando regrese, señorita Miller. 


  No sería así. Yo sabía al menos eso. No iba a volver.


  En un apuro, me condujeron fuera y por las escaleras hasta la sala principal. Mi estómago estaba hecho nudos, pero no por hambre. Pronto iba a estar de pie junto a una furgoneta azul marino de MM con Chase y Randolph. 


  La mañana estaba triste y en silencio. Había dejado de nevar, pero el frío aún raspaba mis mejillas y helaba mi garganta mientras tragaba aire después de respirar. 


  Chase abrió la puerta, pero me cerró la entrada, primero sacó un doble círculo de plástico verde delgado de su bolsillo. Una brida de plástico. 


  ―Manos ―ordenó, sujetando las restricciones expectante. Yo debía haber sabido que esto se aproximaba, pero aun así sentí una ola de claustrofobia mirando hacia las esposas. Me inmovilizarían los brazos. Yo no sería capaz de correr, de defenderme a mí misma, o incluso ir al sanitario a menos que Chase me liberara. Yo estaba, para todos los fines generales, atrapada. Pero tenía que estar atrapada con el fin de alcanzar la libertad. El proceso parecía demasiado retorcido para ser real. 


  Apreté las manos en puños para evitar que los soldados los vieran temblar. Los ojos de Chase se detuvieron en las delgados y entrelazados verdugones que se estaban poniendo blancos en mi esfuerzo por mantener quietas las manos.


  ―Asegúrate de que estén bien y ajustadas ―dijo Randolph. Mordí mi labio inferior tratando de mantener silencio. 


  Chase resopló, tiró de mis antebrazos, y me acercó, así Randolph no tenía acceso. Contuve el aliento, yo nunca había sabido que su tacto fuera duro, y miré deliberadamente lejos. Pero mientras aseguraba las restricciones, Chase hizo algo inesperado. Sutilmente, él deslizó sus dos primeros dedos dentro del lazo debajo de mis muñecas, donde mi pulso latía como las alas de un colibrí, mientras simultáneamente apretaba la correa con su otra mano. El espacio no me permitía zafarme, pero impedía que el plástico me cortara la circulación. 


  Sentí una oleada de ira, en el fondo de mi estómago. Él no podía pensar que compensaba todo lo que había hecho. Pero antes de tener mucho tiempo para pensar sobre eso, él me empujó dos pasos hasta el asiento delantero de la furgoneta, bloqueando a propósito la vista de Randolph de mis no ajustadas bridas.


  Un momento después, la puerta se cerró de golpe. Chase fue hasta el asiento del conductor, y la llave encendió el motor. 


  



  • • •


  



  Mis dedos se entrelazaron en mi regazo, ya que no podía hacer mucho más dentro de mis restricciones. Nos paramos por el camino, pasando los dormitorios a mi derecha y la cafetería a mi izquierda. La furgoneta aceleró, dejando atrás el último de los edificios principales del campus. 


  Nunca voy a volver, me prometí a mí misma. Nunca.


  ―Es ella, ¿no? Mi madre. ¿Está ella bien?


  Una expresión oscura se dibujó en su rostro. ―Silencio. Estamos llegando a la puerta.


  Me fulminó con la mirada. Nadie estaba escuchando ahora, ¿por qué no podía hablar conmigo?


  Disminuimos la velocidad, mientras la carretera se volvía grava, y un pequeño puesto de comprobación aparecía a la vista. Era solo una cabaña de ladrillo, ubicada a la derecha contra el lado del camino. Más allá de eso, vi la alta valla de acero, asegurada por una puerta de seguridad. Su siniestro abrazo se extendía hacia el bosque que nos rodeaba. 


  Ya casi. Casi libre. 


  Chase frenó la furgoneta y bajó la ventana lateral del lado del conductor. Un guardia se asomó por la ventanilla apoyado en sus codos, frunciendo el ceño al verme. Desapareció un momento y volvió con un sujetapapeles. 


  ―¿Tienes los papeles firmados? ―preguntó a Chase, pasando las páginas. Él tenía una calva justo en la parte superior de su cabeza. Su tarjeta de identificación decía, BROADBENT.


  Enderecé la espalda. Reconocí el nombre de mi llamada telefónica en la enfermería. Miré adelante a la puerta cerrada en frente de la furgoneta mientras Chase le entregaba a Broadbent mi citación. Él escribió algo en el portapapeles. 


  ―¡Walters! ―gritó afuera de la estación―. Revisa la furgoneta para que puedan ponerse en marcha cuando yo haya terminado. Maldita sea, tendrás que conducir sin demoras, ¿no?


  ―Supongo que sí. Su directora no aprobó más de una noche ―dijo Chase. Me quedé en silencio. 


  Walters, claramente un ganador de una insignia de mérito, abrió mi puerta y removió sus manos por debajo del asiento. Traté de permanecer en calma. Cerró mi puerta y abrió la corredera, comprobando el cuerpo vacío del coche. 


  ―Todo despejado ―gritó Walters. Cerró el maletero―. Buena suerte con eso ―dijo Broadbent a Chase, asintiendo hacia mí. 


  Yo casi salté fuera de mi piel por la bocina a todo volumen que abrió la puerta principal. Con una sacudida, ésta se abrió. Chase pulsó el acelerador, y el Reformatorio y Centro de Rehabilitación para Chicas de Virginia Occidental se desvaneció detrás de nosotros. 


  



  • • •


  



  Yo estaba afuera. Fuera de la cabaña y de Brock, de los guardias terroríficos y de las clases de Estatuto. Todo dentro de mí quería empujar a Chase a un lado y presionar mi pie contra el acelerador, pero sabía que eso no podía suceder. 


  Yo estaba afuera. Pero no libre. 


  Eché un vistazo al conductor. Su rostro estaba como en frente de la casa de mi mamá. Éste no era el Chase que había visionado en el bosque, en esos segundos antes en los que creí que Randolph presionaría el gatillo. Éste era el soldado, y yo era todavía una prisionera. Inconscientemente, mis muñecas se sacudieron contra las ataduras, poniendo mis aún doloridas manos incluso más sensibles. 


  Dejamos el camino sinuoso fuera del recinto y nos unimos a la carretera. La zona estaba despejada aquí. No había estancamientos de autos, ni grandes baches en el asfalto. Era obvio que era una ruta militar: El MM solo pagaba por el mantenimiento de las rutas que ellos más usaban. 


  A medida que avanzábamos, la frecuencia de vehículos militares aumentaba. Una camioneta azul aceleró pasándonos, luego varios más, después un autobús lleno de nuevas residentes asustadas que no tenían ni idea de lo que les esperaba. Cada observación hacía que mi estómago se contrajera. Si hubiera escapado anoche, no habría habido manera de que pudiera colarme entre todos estos soldados. Estaría herida de un balazo y sangrando en una zanja en estos momentos. 


  La radio chilló, haciéndome saltar. Irritado, Chase la desconectó. La furgoneta parecía muy tranquila, sin su zumbido constante. 


  Eché un vistazo el velocímetro. Un perfecto 104 km por horas. Qué buen soldado. 


  ―¿Cuánto tiempo se tarda en llegar? ―traté de no sonar muy impaciente. 


  Él no respondió, completamente enfocado en conducir. 


  ―Yo no voy a decirle a nadie si me hablas ―le aseguré. 


  Silencio. 


  ¿Por qué hacía esto? ¿Continuar castigándome después de todo lo que había hecho? Quería estrangularlo. Él había visto a mi madre, y a pesar de mi irritación, estar cerca de él me hacía sentir más cerca de ella de lo que me había sentido en días. Quería preguntarle cómo era su aspecto, si ella había sufrido algún daño, si ellos le habían dado suficiente para comer. Pero él se adhería estrictamente a las normas de Brock. Cualquier leve esperanza de que él hubiese venido a rescatarme desapareció. 


  ―No sabes si ella ha estado haciendo algún tipo de rehabilitación, ¿verdad? ―me aventuré, preguntándome si tenía que ‘’completar’’ algo, como Rebecca había oído. 


  ―¿No puedes solo estar en silencio? ―espetó―. ¿Ahora mismo? Eres solo una prisionera. Y necesito pensar. 


  Parpadeé, instantáneamente lívida. 


  ―La señora Brock no quiso decir absoluto silencio. ―Traté de mantener la voz calmada, aún con la esperanza de que siendo amable pudiese ganar alguna información. 


  ―No es su regla, es la mía.


  Apreté los dedos sobre mi falda. Otro vehículo de la MM pasó volando. Vi a Chase tensarse, y sentí mi rostro calentarse. 


  ―Qué vergüenza debe ser para ti que tu carro esté por los alrededores de la escuela reformatoria de basura ―dije en voz baja. Su mandíbula apretada me dijo que había dado en el blanco. 


  



  • • •


  



  No hablamos durante más de una hora. El silencio tomó una presencia física, un martillo, que me magullaba una y otra vez con el recordatorio de que, a pesar de todos mis recuerdos, yo era nada para él. 


  Me golpearon unos nuevos temores, también. ¿Cómo habrían sido las dos últimas semanas para mi mamá? Y ¿qué iba a suceder mañana por la mañana? Imágenes llenaron mi mente: Ella siendo arrastrada a la sala del tribunal con grilletes, con los ojos vacíos, mientras que una luz brillante la acusaba como el centro de atención, clavándola en su lugar. Sus manos, marcadas con verdugones como las mías. Negué con la cabeza, intentando librarme de esos pensamientos, mirando a Chase. 


  ¿Qué estaba mal con él? ¿Iba realmente a fingir que no estaba sentado a un metro de distancia? ¿Cómo si nuestras historias no estuvieran entrelazadas desde que éramos niños? Él era un soldado ahora. Pero él también había sido un humano una vez. 


  Cambiar entre la ansiedad y la ira era agotador, y sin embargo me encontré mirándolo, como si en cualquier momento él me fuera a confesar que todo esto era algo enfermo, un juego retorcido. 


  El reloj en el tablero decía las 8:15 AM cuando sentí que la furgoneta disminuía la velocidad. 


  ―¿Estamos cerca de Chicago? ―le pregunté, no esperando una respuesta. Me parecía extraño. Yo era pobre en geografía, pero tenía suficiente sentido común para saber que nuestro viaje había sido muy corto. Además, habíamos tomado un camino lateral unos 30 kilómetros atrás y no había pasado un vehículo de la MM desde entonces. Yo había pensado que habría un incremento de soldados mientras nos acercábamos a la base. 


  Aun así, sentí una oleada de pánico anticipando que mi madre podría estar cerca, yo todavía no sabía nada de su juicio. La furgoneta tomó una curva de la carretera por una rampa de un solo carril y se detuvo por completo antes de volver a la derecha en un camino aislado. La maleza había crecido aquí en los bordes del asfalto durante el verano y luego murió en su avance con la congelación del invierno. Ramas muertas llenaban nuestro camino. Esta área no había sido cuidada por trabajadores de la ciudad en un largo tiempo. 


  A medida que la furgoneta desaceleró, mi ritmo cardiaco se duplicó. 


  ―Vamos al juicio, ¿no?


  Él exhaló. ―Ha habido un ligero cambio de planes.


  Mis hombros, que se habían encorvado sobre mis restricciones, se echaron hacia atrás bruscamente. ―¿Qué quieres decir?


  ―No hay ningún juicio.


  Abrí la boca de sorpresa. ―Pero la citación… 


  Chase viró a la derecha en un camino de tierra estrecho. Con cada bache la furgoneta se sacudió. 


  ―Es una falsificación


  ―Tú… ¿falsificaste un documento de la MM? ―Estuve desconcertada por un momento antes de que se abrieran las compuertas―. Bueno, ¿Dónde está ella entonces? ¿Ella no tuvo un juicio? ¿Ellos la pusieron en rehabilitación? Oh, dios, ¿fue herida?


  ―No te olvides de respirar ―dijo en voz baja.


  ―Chase! ¡Tienes que decirme lo que está pasando!


  Había sombras oscuras bajo sus ojos que no entendía. Miró a un lado, como si las respuestas estuvieran escondidas en alguna parte del follaje, y luego se pasó una mano por su pelo negro. Yo estaba teniendo un mal presentimiento acerca de las cosas que él no decía. 


  ―Yo le prometí que te sacaría de allí.


  ―Tú le prometiste… 


  ―Mi compañero cree que estoy ayudando con una revisión en Richmond.


  Yo no sabía lo que era una revisión. No entendí inmediatamente porqué Chase estaba aquí cuando le habían ordenado estar en otro lugar. Nada de esto tenía sentido. 


  ―¿Ella todavía está en la cárcel? ―Me sentí como si estuviera de pie en el borde de un acantilado, anticipando una caída horrible.


  ―No.


  Las piezas se juntaron muy lentamente en mi impaciente cerebro. Mi madre estaba libre. Yo estaba libre. Rebecca y Sean tenían razón: No hubo más juicios. Y en cuanto a Chase… 


  ―Ya no eres un soldado. Eres un fugitivo, también.


  ―Se llama estar ausente sin permiso ―dijo rotundamente. 


  Me quedé mirándolo, recordando lo que había dicho Rebecca sobre que Sean huyera, como la MM lo castigaría por desertar. Chase se había condenado a sí mismo por rescatarme. Mi madre laehabía pedido arriesgar su vida por mí. Yo no podía pensar en la que esto significaba, él no podía ser tan terrible después de todo. 


  Solo podía pensar en ella y en que estaba libre y sí estábamos en más o menos peligro del que ya había previamente anticipado. 


  Chase frenó de repente, e hizo un brusco giro a la derecha por un camino oculto del que no me había dado cuenta hasta el momento en el que giramos. Después de una cortina de baja altura de ramas de árboles, llegamos a un claro, donde estaba estacionada una antigua camioneta Ford de los años 70. La pintura granate se estaba despegando en burbujas de la tapa lateral, y la barra de paso bajo la puerta estaba deformada por óxido naranja. 


  Me miré las muñecas atadas. Si Chase había tenido la intención de reunirme con mi mamá, ¿por qué yo todavía tenía restricciones? ¿Por qué nos quedamos estacionados en el desierto claramente a kilómetros de la carretera principal? Me hice cada vez más consciente de lo aislados de estábamos. Yo confié en él una vez, pero después de lo que había visto en la escuela reformatoria, estar a solas con un soldado no parecía una idea tan buena. 


  ―Si ella es libre, ¿por qué no me lo dijiste? 


  Oyó el temblor en mi voz y me miró. Sus ojos tenían una profundidad de sentimientos guardados. 


  ―En la que estábamos era una importante ruta de la OFR, en caso de que no lo hayas notado. Cualquiera de esos soldados podría habernos detenido si hubieran visto algo sospechoso.


  Pensé en lo centrado que había estado mientras conducía, viendo cada vehículo de la MM que pasaba, demandando silencio. Había tenido miedo. Si nos sorprendían, su vida estaría en riesgo. 


  Un momento después, metió la mano en su bolsillo para sacar una navaja grande plegable. Respiré fuerte y por un momento olvidé que era Chase. Vi un arma y un uniforme, y antes de poder procesar cualquier otra cosa, mis dedos entrelazados se sacudieron hasta la manija de la puerta. Eso no la abrió. Un pequeño grito salió de mi garganta estrangulada. 


  ―¡Ey! Calma. Yo solo voy a cortar las ataduras ―dijo―. Jesús, ¿Quién crees que soy?


  ¿Qué quien creía que era? No Randolph, preparándose para asesinarme en el bosque. Pero no mi amigo. Ni mi amor. Ni un soldado, tampoco, al parecer.


  ―No tengo idea ―respondí con sinceridad. 


  Frunció el ceño, pero no respondió. Abrió la navaja, y hábilmente cortó las correas. La segunda tarea que hizo fue apartar sus manos y desbloquear mi puerta desde su lado. Me froté las muñecas, deseando que mi aliento viniera más acompasado. 


  Un instante después, él salió de la furgoneta, dejándome en una neblina de confusión. 


  Me levanté del asiento tras él, hacia la camioneta. Mis pies salpicaron por charcos de lodo frío. 


  ―Entonces, ¿Dónde está ella?


  Chase abrió la puerta oxidada, agachó el hombro sobre el asiento y se metió dentro. Se hizo visible una mochila de lona llena, junto con una caja de cerillas, agua embotellada, una olla de acero y una manta de punto. Él salió con un destornillador y volvió al transporte de la MM.


  ―No está aquí.


  Hizo a un lado la caja de herramientas en la parte trasera de la furgoneta, arrancando una sección de alfombra suelta que cubría el piso. Allí había un rectángulo de metal delgado, que quitó antes de cerrar el maletero. Una matrícula. 


  ―¿Tú… robaste esta camioneta? ―le pregunté después de un momento. Mi boca colgaba abierta.


  ―La tomé prestada


  ―Oh dios mío. ―¿Estaba loco? La MM probablemente estaba buscándonos en este momento, ¿y él había robado un coche? Sentí una sacudida de pánico atravesarme. 


  ¿Qué más habrías hecho tú que hiciera? preguntó una pequeña voz interior en mi cabeza. 


  Comenzó a atornillar la placa en su lugar debajo de la puerta trasera de la camioneta. «Minnesota» estaba escrito en letras azules sobre una imagen de un pez saltando desde el río hasta engancharse a una mosca. 


  ―No te asustes ―dijo, sin levantar la mirada―. Estaba abandonada. ―Colocó el mango del destornillador entre sus dientes y sacudió la matrícula con las dos manos para asegurarse de que estaba segura. 


  Era evidente que mi secuestro no había sido por impulso; Chase había preparado ya un coche de partida con provisiones. Empecé a sentir una urgencia rasgando a través de mis venas. Él se había ido sin permiso y falsificado documentos para sacarme de rehabilitación. No pasaría mucho tiempo antes de que Brock y la MM descubrieran lo que había hecho. 


  ―¿Qué pasó? ―le pregunté. 


  Le bloqueé el camino de regreso a la furgoneta. Me empujó al pasar. 


  ―No hay tiempo para explicar, confía en mí. Tenemos que movernos.


  ―¿Confiar en ti? ―le pregunté con incredulidad―. ¿Después de que me arrestaras? 


  ―Seguía órdenes.


  Me sorprendió lo frío que sonaba. Yo había racionalizado que tal vez aun había algo de humanidad sobrante dentro de él; le había prometido a mi mamá que me sacaría, pero me di cuenta ahora que sus acciones no eran altruistas. Estaban llenas de resentimiento. 


  La sorpresa se quemó en rabia. Antes de lo pensado, apreté mi puño y lo golpeé. 


  Él reaccionó al instante, inclinándose hacia atrás para que yo perdiera el alcance a su mandíbula y apenas le rozara la oreja. Perdí el equilibrio y me incliné hacia delante, pero antes de caerme él agarró fuerte mi hombro y me echó atrás en posición vertical. 


  ―Vas a tener que ser más rápida que….


  Furiosa, lo pateé lo más duro que pude, lanzando fuerte mi talón contra su muslo. Su aliento silbó fuera de sus apretados dientes mientras se tambaleaba un paso atrás. Arqueó una ceja, y sentí mi corazón palpitar a un nivel superior. 


  ―Mejor ―comentó. Como si estuviéramos jugando un tipo de juego. 


  Herví, odiándolo en ese momento, pero cuando soltó mi brazo no lo ataqué de nuevo. No parecía haber trasmitido mi punto como había esperado. 


  ―¿Cuál es tu problema? ―grité.


  Una sombra cruzó su rostro. ―Mucho. Ahora, si has terminado, entra a la camioneta. 


  Se deslizó en el asiento del conductor y cerró la puerta en mi cara. Apretando los dientes, me giré hasta el frente y me apoyé para abrir la puerta de pasajero. Yo no iba a entrar sin que él me dijera lo que estaba pasando. 


  ―¿Dónde está ella? ―exigí. 


  ―Entra y te lo diré.


  ―¿Qué te parece si tú me lo dices y luego yo entro? ―Crucé mis brazos por encima de mi pecho. 


  ―Eres un dolor ―dijo con amargura. Se pasó una mano a través de su ordenado corte de pelo militar. Yo estaba aprendiendo rápidamente que eso significaba que estaba molesto conmigo. 


  Esperé. 


  ―En una casa segura en Carolina del Sur ―dijo―.Ella sabía que era demasiado peligroso regresar a casa.


  ―¿Casa segura?


  ―Un lugar fuera del radar de la OFR. La gente va allí para esconderse.


  Mi garganta se contrajo. Yo había sabido que mi madre y yo tendríamos que escondernos. Pero saberlo y hacerlo eran dos cosas muy diferentes. 


  ―¿Así que vamos a encontrarnos con ella en Carolina del Sur?


  ―Más o menos. La localización exacta es un secreto. Hay que encontrarnos con alguien que te llevará dentro. Hay un hombre, un “transportador”, en un puesto de control en Virginia que nos va a llevar allí. Tenemos hasta el mediodía de mañana para reunirnos con él.


  ―¿Por qué mañana?


  ―Él solo transporta los jueves.


  ―¿Cada semana? ―le pregunté, pensando en mi madre. Tal vez ella lo había conocido la semana pasada. Si no, podría estar allí cuando llegáramos. ¡Podría verla esta noche!


  ―¡Nosotros no tenemos otra semana! ―dijo Chase, interpretando mal mi pregunta, creyendo que no tenía un tremenda prisa―. Después de que un soldado se ausenta sin permiso por 48 horas lo ponen en una lista. Cada unidad recibe una copia de la misma cuando su período de servicio inicia. Después de mañana al mediodía ellos van a venir detrás de mí.


  Me estremecí. ―Y de mí.


  Él asintió con la cabeza. ―Hay un poco más de tiempo antes de que el pase de la noche sea inválido. Pero te van a vincular a mí.


  ―Lo entiendo ―le interrumpí―. ¿Cómo te enteraste de esto? —Si había oído hablar sobre la casa segura en la OFR, seguramente otros soldados, también. Mi madre podría estar caminando hacia una trampa. 


  ―Los civiles a veces hablan sobre estas casas de seguridad durante los arrestos, pero esta… ―Suspiró pesadamente―. Mi tío, me encontré con él en un ejercicio de entrenamiento en Chicago unos meses después de que me reclutaran. Iba a Carolina del Sur. Él me dijo acerca del transportador en Virginia. ¿Te parece lo suficientemente bueno?


  ―Eso fue hace casi un año. ¿Cómo sabes que aún es ahí? ―El tío de Chase lo había abandonado durante la guerra. Yo no confiaba en él exactamente. 


  ―La OFR nunca se enteró de ello. Mi autorización de seguridad me dio acceso a las operaciones. Carolina del Sur no ha tenido ningún movimiento desde que evacuaron la costa.


  ―¿Y estás seguro de que mi madre encontró este transportador ? —presioné.


  ―No ―respondió sin rodeos. 


  Lo que significaba que podía estar en cualquier parte. Sin embargo, si estaba tratando de llegar a Carolina del Sur, nosotros también teníamos que hacerlo. En menos de 27 horas, la MM sabría que éramos fugitivos. Teníamos que subir a bordo de ese ferrocarril clandestino, tal pronto como fuese posible.


  Por primera vez, realmente me sentía como una criminal. Eché atrás mis hombros aún doloridos y, tomé mi decisión, me deslicé dentro de la camioneta. 


  Chase atascó el destornillador en la columna del volante, y lo soltó con un suave pop. Entonces él jugueteó por ahí con algo debajo de la consola hasta que unos pocos y rápidos clic hicieron que el motor retumbara a la vida. Él se sentó, pisó el acelerador. No había ninguna llave en el contacto. 


  ―¿Aprenden eso en la MM? ―le pregunté maliciosamente. 


  ―No ―dijo―. Lo aprendí durante la guerra. 


  Me recordé a mí misma que no debería importar si la camioneta estaba encendida mediante puente. O si era robado. Siempre y cuando llegara a Virginia rápido. 


  



  • • •


  



  No podía dejar de mirarlo. Hace un mes se había ido de casa en Chicago, y a veces aún no podía creer que él estaba realmente aquí.


  —¿Qué?―preguntó, con una sonrisa en su tono. Él no tenía que mirarme para saber que lo había estado mirando. Estamos sentados sobre sus escalones traseros, mirando hacia la selva de hierba y maleza en que se había convertido su patio trasero.


  ―Nada ―le dije―. Solo me alegra que hayas vuelto. Realmente me alegra.


  ―¿Te alegra de verdad, realmente? Vaya, Em. ―Él se echó atrás, riendo, cuando lo empujé.


  ―No presiones.


  Él se rio de nuevo, y luego se quedó en silencio. Pensativo.


  ―Me alegra estar de vuelta, también. Hubo un tiempo en el que no estaba seguro de que iba a pasar.


  ―Cuando Chicago fue atacado, quieres decir. ―Mi voz sonaba pequeña bajo el gran cielo abierto.


  ―Sí. ―Chase frunció el ceño, con la espalda apoyada en la parte superior del paso. Yo no quería presionarlo, sabía que a algunas personas no les gustaba hablar de la guerra. Estaba a punto de cambiar el tema cuando él continuó.


  ―¿Sabías que nuestro profesor de química trató de decirnos que las sirenas eran solo un simulacro? Él todavía estaba tratando de hacernos pasar nuestras hojas de laboratorio cuando los temblores empezaron. Para el momento en el que todos salimos, el humo era tan denso que no se podía ver el estacionamiento de la escuela- ―Hizo una pausa y sacudió la cabeza―. Como sea, ellos nos trasladaron en autobuses a todos a esta vieja arena en el lado oeste y nos dieron dos minutos a cada uno para utilizar el teléfono y llamar a casa, y mi tío me dijo que lo encontrara en este restaurante en Elgin. Así que me fui. Pedí un aventón allí. Fue algo bueno, ademàs: El bombardeo no se detuvo durante tres días.


  ―Espera, ¿pediste un aventón allí? ¿Cuántos años tenías? ¿quince años?


  ―Dieciséis. ―Él se encogió de hombros como si este detalle no tuviese importancia―. Cuando nos reunimos en Elgin, nos dimos cuenta de que Chicago había sido atacado en el lado sureste, hasta la I-90 a partir de Gary. Lo que quedaba en ella era… caos. Nos iban a desplazar a un pueblo en el centro de Indiana, pero nosotros solo llegamos a Sur Bend antes de que los autobuses fueran llamados a otro lugar. Nos alojamos allí por un tiempo, mi tío encontró un trabajo haciendo labor de día, pero a mí no me contrataban porque era demasiado joven…


  ―Entonces él me dijo que lo sentía, pero que no podía cuidar de mí por más tiempo. Me dio su bicicleta y me dijo que nos mantuviéramos en contacto.


  Abrí mucho los ojos. 


  ―Él no podía… ¿qué? ¡Debes odiarlo!


  Chase se encogió de hombros. ―Una persona menos de quien preocuparse, una boca menos que alimentar. ―Ante mi expresión de horror él se enderezó―. Mira, cuando Baltimore y DC cayeron, y todas esas personas comenzaron a empacar y dirigirse al interior de Chicago, él sabía, sencillamente sabía que se iba a poner feo. Así que me enseñó a vivir con lo mínimo. Él y mi madre habían crecido en la pobreza, y él era, bueno, habilidoso. ―Una risa culpable hizo que volteara su cabeza en la dirección contraria, por lo que me pregunté lo que quería decir.


  ―Yo habría estado mortalmente asustada ―le dije.


  Se quitó el sombrero y lo golpeó contra su rodilla.


  ―Perder a tu familia… eso pone al miedo en diferente perspectiva ―dijo―. Además, me las arreglé bien. Me quedé en la franja alrededor de Chicago, me moví en torno de ciudades de carpas y los campos de la cruz roja. Trabajé para algunas personas que no hacían preguntas. Evadía a los trabajadores sociales y hogares de acogida. Y pensé en ti.


  ―¿En mí? ―resoplé, completamente inestable. Maravillada de lo anodina que mi vida parecía. Maravillada de lo que èl había sufrido. Él se volvió entonces, mirándome a los ojos por primera vez. Cuando habló, su voz era suave, y sin vergüenza.


  ―Tú. La única cosa en mi vida que no cambia. Cuando todo se fue al infierno, tú eras todo lo que tenía. ―Me tomó un latido completo darme cuenta de que hablaba en serio. Cuando lo hice, tuve que recordarme a mí misma seguir respirando.


  



  • • •


  



  Me removí en mi asiento. Mi vida ya no parecía tan anodina. Ahora sabía lo que quería decir sobre la pérdida de la familia, y en otro día, cada soldado en el país tendría nuestras fotos. 


  Si hubiéramos sido capaces de tomar las carreteras, estaríamos cruzando la frontera de Virginia antes de la puesta de sol, cuando todo el mundo tenía que estar fuera de las carreteras por el toque de queda. En nuestras circunstancias, Chase había pegado una copia de los caminos rurales, lo que nos llevó hacia el este en lugar de al sur, con cautela evitando cualquier contacto potencial con una patrulla de la MM. 


  Al caer la tarde, el sol calentó a través del parabrisas. Chase se quitó la chaqueta azul marino de la MM y la colocó en el respaldo del asiento entre nosotros. Solo llevaba una fina camiseta, y debajo de ella podía ver los esculpidos músculos en sus brazos y hombros. Mi mirada se detuvo un poco demasiado tiempo, y me froté el estómago inconscientemente. 


  ―Vamos a detenernos pronto por suministros ―dijo él, pensando que era hambre. 


  No me gustaba eso, teníamos que recorrer cada kilómetro que pudiéramos antes del toque de queda. Pero al mirar sobre el antebrazo de Chase vi que el indicador de gasolina estaba casi vacío. Nos llevaría mucho más tiempo llegar a Virginia si teníamos que caminar. 


  Pasamos dos gasolineras cerradas antes de encontrar una que en realidad afirmaba que estaba en servicio, por lo menos en días de semana. Era un pequeño lugar llamado Swifty’s, con solo dos bombas y una nota pegada sobre una tabla de precios que decía PAGAR DENTRO, SOLO EFECTIVO. Éramos los únicos en el estacionamiento. 


  ―Espera aquí ―instruyó Chase. Yo acababa de salir de la camioneta, pero me detuve. 


  ―Lo siento, debes haberlo olvidado. Yo no soy realmente tu prisionera.


  Su mandíbula se crispó. ―Tienes razón. Eres una fugitivo buscada. Puedes ser prisionera de ellos.


  Lo fulminé con la mirada, pero cerré la puerta. Por mucho que odiaba admitirlo, él tenía razón. No deberíamos estar los dos mostrando nuestros rostros si no teníamos que hacerlo. 


  Chase sacó una gastada camisa de franela roja de la parte posterior de la cabina y la abrochó encima de su camiseta. Sacó los fondos de los pantalones de sus botas, y escondió su chaqueta de la MM, y entonces me golpeó una furiosa punzada de nostalgia. Una visión de él sentado en los escalones de la entrada, largas piernas estiradas y cruzadas casualmente en los tobillos. Los ojos, oscuros y vigilantes como un lobo, penetrantes incluso en la distancia. Su tez lisa de bronce, un reflejo de la herencia Chickasaw de su madre. Tenía el cabello corto ahora, limpiamente cortado como los otros soldados, pero antes había sido negro, espeso y brillante, colgando alrededor de su rostro anguloso. 


  Se parecía al antiguo Chase, aunque no actuara como él. Tragué saliva. 


  El cambio me hizo repentinamente consciente de mi apariencia: Mi suéter gris y una falda plisada azul marino gritaba “reformatorio”. Escaneé el estacionamiento por cualquier transeúnte, preocupada de ser reconocida. 


  Chase desapareció detrás de las vidrieras de la gasolinera. A medida que los minutos pasaban, mi paranoia se intensificó. Me creí su historia de dejar la MM sin dudar, pero yo no sabía lo que había ocurrido realmente. Él no me decía nada, ni por qué me había arrestado, ni por qué había regresado. Por lo que sabía podía estar en contacto con la MM en estos momentos. Mis tacones tamborileaban una cadencia en la alfombrilla de goma. 


  El sol estaba justo en la línea de árboles ahora. Oscurecería pronto.


  ¿Por qué se tardaba tanto? 


  Estaba agarrando el pomo de la puerta, con la intención de comprobar por mí misma las intenciones de Chase, cuando lo vi. Un boletín grande en el lado opuesto de la ventana de la tienda. La sangre se drenó de mi cara. Aunque estaba a unos seis metros supe exactamente lo que diría. 


  



  ¡DESAPARECIDO! SI LO VE, ¡CONTACTE A LA OFICINA FEDERAL DE REFORMA DE INMEDIATO!


  



  Yo había visto este boletín antes, por supuesto. En el mini mercado cerca de la escuela. 


  Mi foto del reformatorio se postearía tan pronto como Brock descubriera que había escapado. Una necesidad desesperada surgió de mí para ver si estaba allí ahora, pero no podía arriesgarme a ser vista. ¿Qué pasaba si ya el empleado del interior me había vislumbrado cuando abrí la puerta antes? ¿Cómo pude ser tan descuidada? 


  Es muy pronto. Solo has estado fuera un par de horas, me recordé a mí misma. 


  Me imaginaba a Beth y Ryan revisando las fotografías como habíamos buscado a Katelyn Meadows. Defendiéndome cuando la gente susurraba sobre qué había hecho para que me arrestaran. Ellos eran verdaderos amigos, no de la clase que te da la espalda. Me di cuenta de que ellos ni siquiera sabían que Katelyn estaba muerta. Me estremecí, asustada por la realidad de que mis amigos nunca sabrían si yo estaba muerta. 


  La puerta se abrió con una sacudida, tomándome por sorpresa. Estuve a punto de saltar por la ventana. 


  ―Toma ―dijo Chase. El cambio se deslizó fuera de la parte superior de un envoltorio de botellas de agua de plástico que empujó contra el asiento, y lo agarré antes de que cayera al suelo. El total en el recibo eran más de 300 dólares. Precipitadamente metí los billetes regados en mi bolsillo, incómoda con que el dinero estuviera expuesto. Me quedé sorprendida por la cantidad de dinero en efectivo que había estado llevando. 


  ―Trabajé por él ―me dijo con sarcasmo antes de que pudiera preguntar―. Los soldados tienen paga. Es un trabajo regular.


  ―Es difícilmente un trabajo regular ―me quejé. 


  Puse los suministros en el suelo mientras Chase llenaba la camioneta. Entre los comestibles, mantequilla de maní, pan y otros alimentos básicos, había una barra de chocolate con almendras. ¿Había recordado que este era mi tipo favorito de golosina? Probablemente no. Él ya no hacía las cosas por la bondad de su corazón. Sin embargo, parecía demasiado frívolo para ser otra cosa que una ofrenda de paz. 


  Solo le tomó unos momentos conectar los cables expuestos por debajo de la rueda antes de que la camioneta vibrara a la vida. Cuando nos detuvimos en la calle, miré por la ventana de atrás al tablero de personas desaparecidas, con el temor sombrío de cómo mi vida había cambiado. Mi libertad de las garras de la MM había llegado con una pérdida sofocante. Yo nunca sería capaz de caminar al aire libre de nuevo. 


  



  • • •


  



  Chase encendió la radio de la MM. Un hombre con una voz fría estaba hablando. 


  ―…Otro vehículo OFR fue robado a las afueras de Nashville el día de hoy en el estacionamiento de una planta textil. El camión contiene uniformes para ser enviado a las bases a lo largo de Tennessee. No hay testigos. Actividad rebelde sospechada. Cualquier sospecha debe ser reportada al comando.


  ―¿Quién es él? ―pregunté a Chase en un susurro, como si el orador pudiera oírme. 


  ―Un reportero de la OFR. Él hace un noticiero para la región cada día. Lo transmiten cada hora.


  ―¿Hay muchos rebeldes? ―Me gustaba la idea de personas en huelga contra la MM. Me preguntaba qué planeaban hacer con los uniformes. 


  ―Ocasionalmente, alguien se pone a la cabeza para robar algún camión, pero no sucede muy a menudo ―me informó―. En su mayoría es solo anarquía. Rompiendo los Estatutos, ataques contra los soldados, disturbios callejeros. Cosas así. Nada que no pueda ser manejado.


  Fruncí el ceño a su confianza. Hubo un tiempo en el que él se parecía mucho a la gente que ahora denigraba. 


  ―La revisión de Kentucky, Virginia Occidental, y Virginia está casi completa. Oregon, Washington, Montana y Dakota del Norte serán revisados a partir del primero de Junio, con un cumplimiento estimado para Septiembre… 


  Anticipándose a mis preguntas, Chase me explicó que una revisión era cuando la MM sistemáticamente pasaba un censo a la ciudad para eliminar los infractores de los artículos. 


  ―Es lo que les hicieron a ustedes ―dijo. 


  Por una fracción de momento sus ojos titilaron con dolor, y me encontré alegre de que una parte de él se sintiera culpable por lo que había hecho. La mención del arresto había provocado que mis manos se hicieran un puño de ira, y yo había estado luchando contra el impulso de golpearlo de nuevo. 


  ―Es un proceso tedioso ―continuó―. Se necesita una gran cantidad de manos a la obra. Todos los registros médicos, de empleo, cualquier cosa que te puedas imaginar, se revisan. Cualquier persona que no está en conformidad con los estatutos está sujeta a la sentencia, o es automáticamente recluido.


  ―¿Recluido? ―Me sentí como si estuviera hablando con un desconocido en lugar de alguien que había conocido toda mi vida. 


  ―Lo ponen en custodia federal. Al igual que tú.


  ―¿Qué sucedió con los billetes y las multas? ―Recordé la noche que había recibido una citación por una vieja revista de moda pre-guerra que mi madre había escondido bajo el colchón. «Materiales obscenos» decía la hoja. «Papel de contrabando - 50.00$».


  ―Son historia. Nadie puede pagarlos.


  Me quejé de esto cuando él llegó a casa desde Chicago. En el momento no había considerado que esta sería una alternativa, o que Chase sería parte de ella. 


  Escuchamos una lista de personas desaparecidas. Yo contuve la respiración, pero de mi nombre no se hablaba. Los documentos falsos de Chase habían funcionado. Brock todavía creía que tenía pase de una noche. Cuando terminó el informe, Chase apagó la radio. 


  El anochecer era inminente; el cielo ya se había afilado a un sordo gris. Suspiré con aprensión. Íbamos a tener que buscar un lugar donde pasar la noche, lo que significaba que las horas que podíamos estar viajando las desperdiciaríamos ocultándonos en algún lugar cerca de la frontera de Pennsylvania. Parecía como una perdida insuperable. 


  Una señal de tráfico apareció a la derecha. La pintura blanca era un agudo contraste con el fondo metálico. 


  



  ZONA ROJA


  



  Pude sentir la tensión de Chase a través de la cabina. 


  ―¿Qué es la Zona Roja? ―Yo no había oído el término antes. 


  ―Área evacuada. Como Baltimore, DC, todas las ciudades circundantes. Zonas Amarillas son casas bases de la OFR. Zonas Rojas están desiertas.


  Me sorprendió lo pequeño que había sido mi mundo en casa. 


  ―Esto es nuevo ―añadió. Estaba claro por su tono de voz que él no había tenido la intención de cruzar una zona evacuada en nuestro camino al transportador. 


  Cuando nos acercábamos a la señal, un coche, escondido detrás de una maraña de arbustos, se reveló. 


  Un coche azul. Con una bandera y una cruz en el lateral. 


  De repente, cada nervio de mi cuerpo gritaba peligro. No podíamos parar y dar la vuelta, porque ya era demasiado tarde. Aunque Chase estaba conduciendo al límite de velocidad, la patrulla de la MM salió a la calle detrás de nosotros. 


  Un momento después, la barra de luces en el techo del crucero brilló a la vida y una fuerte sirena rasgó el aire. 


  CAPÍTULO 6


  Traducido por Hishiru


  



  Chase maldijo. En voz alta.


  Mi mente recorrió los sucesos. Brock se había dado cuenta de lo que había pasado. Chase había subestimado su tiempo antes de que la MM fuera tras él. Nos habían visto juntos en la gasolinera.


  Esto no podía estar pasando. Teníamos que llegar a Carolina del Sur. Mi madre nos estaba esperando.


  ―¿Se puede escapar de ellos? ―Mi pregunta fue recibida con una mirada fulminante―. ¡Vamos! ―grité.


  ―Ember, escucha. Saca la bolsa de detrás del asiento. Hay un arma en la bolsa con cremallera. Dámela ―ordenó Chase.


  Dudé.


  ―¡Ahora!


  La saqué y metí mi mano tan suavemente como pude en el paquete.


  ―Tranquila ―señaló.


  ―Lo sé. ―Cualquiera detrás de nosotros sería capaz de ver a través de la ventana trasera de la cabina. Mis dedos encontraron la cremallera. La saqué hacia un lado, sentí algo sólido y frío descansando sobre mi palma.


  ―Oh… ―Un nudo se alojó en mi garganta.


  ―Date prisa ―dijo bruscamente.


  Muy lentamente, saqué la pistola sobre el asiento, ocultándola de la ventana con mi brazo. La dejé caer sobre el cuero entre nosotros, apartando la mano inmediatamente. Sin la funda cubriéndola, el arma expuesta se veía letalmente ominosa. De la forma en que se había visto en el bosque, dirigida a mi pecho.


  Chase debió habérsela quitado en la gasolinera cuando se había cambiado. Ahora la escondió en su cinturón, por debajo de su camisa de franela.


  ―Si te digo que corras, lo haces ―dijo—. Ve directo hacia el bosque y no mires hacia atrás. No dejes, bajo ninguna circunstancia, que te encuentren.


  Me estremecí. Sospechaba que sería lanzada de nuevo a rehabilitación si me encontraban, pero el tono de Chase me asustó. Insinuaba algo mucho peor.


  Mi mente daba vueltas. Él quería que corriera. Que lo dejara solo con los soldados cuando yo era la razón por la que su vida estaba en peligro. Pero no podía tener el encarcelamiento de Chase en mi conciencia. No después de lo que le había hecho a Sean y Rebecca.


  Pero tenía que llegar con mi madre. Esa era mi única prioridad. ¿Cierto?


  ―¿Qué vas a hacer? ―le pregunté mientras la velocidad del vehículo disminuía.


  Él no contestó.


  Por mucho que Chase hubiera cambiado, por mucho que la oscuridad en sus ojos me inquietara, parecía imposible que considerara la posibilidad de matar a alguien. Aun así…


  Cogí la manta de detrás del asiento y me cubrí la falda. Esperaba que el soldado no supiera que mi suéter era parte de un conjunto de reformatorio. Parecía bastante ordinario.


  Chase se detuvo sobre un lado de la carretera y apagó el vehículo, bloqueando la vista de la zona de cableado con sus rodillas. Eché un vistazo a sus pantalones de uniforme azul marino y esperé que el patrullero no mirara hacia abajo.


  Los segundos pasaban con una intensidad penetrante, hasta que finalmente un soldado salió del lado del pasajero de la patrulla. El sonido del portazo fue tan fuerte como un cañón disparado en mis oídos. En el espejo vi que otro se quedó en el asiento del conductor.


  El hombre acercándose era mayor que la mayoría de los soldados que había visto, con un peinado plateado tapando su calva que enmarcaba su curtido rostro. Se paseó hasta la puerta y le indicó a Chase que bajara la ventana. En mi visión periférica, vi cada movimiento de mi compañero.


  ―Licencia y registro ―dijo el soldado, al igual que los policías solían decir antes de que la MM se hiciera cargo. Había un escáner de mano en su mano derecha.


  Chase se inclinó sobre mi regazo para abrir la guantera. Cuando su brazo se apoyó sobre mi rodilla, el calor de su piel se extendió por mi pierna y con una respiración profunda olfateé a jabón, hogar y seguridad. La sensación se desvaneció tan rápido como había llegado. Cogió un trozo de papel del tamaño de una tarjeta de nota y se la entregó al oficial.


  ―Lo siento. Un soldado tomó mi identificación en nuestra última inspección. Dijo que era parte del censo. Y que todavía podía manejar.


  ―Sí, sí ―asintió el patrullero de caminos, como si esto fuera un suceso común. Recordé la forma en que Bateman se había escondido la identificación de mi madre en el bolsillo durante su detención. 


  El soldado escaneó el código de barras del registro y entrecerró los ojos a la pequeña pantalla, presumiblemente comprobando las órdenes pendientes de arresto. Estaba lista para arrastrarme fuera de mi piel.


  ―Por suerte hay un congelamiento sobre sus pagos del coche, señor Kandinsky. Su registro ha caducado. Desde hace tres años.


  Chase asintió. El soldado le devolvió el registro. 


  ―Entonces, ¿a dónde va? ―preguntó―. La ciudad está despejada. Ha estado vacía desde hace meses.


  Mis manos se apretaron con tal intensidad entre sí como para romper un hueso. Las giré para ocultar los moretones. 


  ―Lo sé ―Chase mintió sin problemas―. Mi tía tiene un lugar justo al otro lado de las vías. Le dije que lo revisaría. Tenemos un pase.


  ―Vamos a verlo.


  Chase metió la mano en su bolsillo. Justo al lado de la pistola. Me volví hacia la ventana de enfrente, con los ojos fuertemente cerrados. Mis dedos se apretaron en la manta mientras me preparaba para los disparos.


  Él va a hacerlo, pensé. Va a dispararle a este hombre.


  ―Lo vi en tu bolsillo de la chaqueta ―solté. Soldado o no, este hombre no había hecho nada contra nosotros. Chase, me lanzó una mirada mordaz.


  ―¿Ella es tu novia? ―preguntó el soldado, finalmente registrando mi presencia. Sus ojos rondaron sobre mis manos. Las mantuve firmes.


  ―Mi esposa ―respondió Chase entre dientes.


  Sí, por supuesto. Una pareja no casada se exponía a una Citación por Indecencia por pasar tiempo juntos tan cerca del toque de queda. Comprendí que el soldado había estado mirando mis manos buscando un anillo. Si sobrevivimos a esto, tendría que encontrar alguna joyería barata.


  ―Menos mal ―comentó. Mi estómago se retorció.


  Chase me miró. ―¿En mi chaqueta? ¿En serio? ―Él hizo una mueca―. Demonios. Entonces lo dejé en casa. Lo siento, señor.


  ―¿Cuál era el número? ―probó el soldado.


  ―U-catorce. Eso era todo, ¿no cariño?


  Asentí con la cabeza, tratando de no parecer petrificada.


  ―Era una forma azul, así de grande. ―Chase hizo un gesto con sus manos del tamaño de una tarjeta.


  ―Sí, esa es la forma correcta. ―El soldado cambió el escáner a su mano opuesta, pensando―. Te voy a dejar salirte con la tuya, pero asegúrate de que la próxima vez que se aventuren en una zona evacuada tendrán un pase, ¿entendido? Tienen veinticuatro horas.


  ―Sí, señor ―dijo Chase―. Gracias, señor.


  Unos minutos más tarde, la patrulla desapareció tras una curva del camino.


  ―Oh. Vaya. ―Las palabras se atascaron en mi garganta.


  ―El viejo bastardo ni siquiera puede hacer bien su trabajo ―dijo Chase―. Las reglas establecen claramente que no se permite a un civil entrar en una Zona Roja sin una U-catorce. Todo el mundo lo sabe.


  ―¡Gracias a Dios no lo hizo! ―Prácticamente grité. 


  Chase levantó una ceja. ―Bueno. Sí.


  Una niebla sombría se apoderó de nosotros. No podía dejar de preguntarme que habría hecho Chase si yo no hubiera dicho nada. Ahora sabía por su comportamiento que él no tenía la intención de dispararle, pero también sabía que no había quitado la opción de la mesa.


  No pasó nada, me recordé a mí misma.


  Pero mañana, después de que hubiéramos sido reportados como desaparecidos, esta escena transcurriría de manera muy diferente.


  Era el momento de salir de la carretera.


  



  • • •


  



  Condujimos por las calles vacías de la Zona Roja, bajando por una ruta vieja de caza bajo el cielo de carbón. No habíamos visto más patrullas, pero Chase dijo que patrullaban las zonas rojas para controlar el crimen, y después de nuestro encuentro con la MM, no estaba ansiosa por una repetición.


  Aun así, esperar el amanecer no era nada fácil.


  Hice emparedados de mantequilla de maní para mantener ocupadas mis manos, y me dije que no era bueno enfocarme en cómo nos quedábamos parados mientras el reloj de nuestra seguridad se agotaba. No había nada que pudiéramos hacer hasta que se levantara el toque de queda.


  Chase tomó vacilantemente los bocadillos cuando tendí tres en su dirección.


  ―No escupí en ellos ―le dije, después me sentí ofendida. Sus cejas se arquearon con sorpresa, y volvieron a su habitual ceño fruncido. Podría no estar acostumbrado a que alguien cuidara de él, pero me sentía obligada, hacer la cena era mi tarea habitual en casa. El recuerdo, afilado como un cuchillo, provocó una nueva ola de desesperación.


  ―Tengo que mostrarte algo ―dijo, como para corresponder a la comida que había hecho. Salió, enviando una ráfaga de aire frío a la cabina de la camioneta, y de mala gana, lo seguí con la linterna.


  Mi respiración se detuvo cuando vi al cañón plateado de la pistola salir de su cintura.


  Estaba demasiado oscuro y el bosque olía demasiado a hojas muertas y a tierra. Una nauseabunda sensación de miedo volcó mi mente al presente y tomó el control de mis sentidos. Todavía podía escuchar ese siniestro sonido metálico, escuchar la voz de Randolph, lanzada con entusiasmo, acusándome de escapar.


  ―Oye ―dijo Chase en silencio, sorprendiéndome al más cerca de lo que esperaba. Me aparté de él, tragando una bocanada de aire helado.


  ―Ya lo he visto ―le dije. Mi corazón latía como si acabara de correr un kilómetro, pero me mantuve de pie, esperando que no se hubiera dado cuenta de mi falta.


  Contrólate, me dije. Chase no era un soldado más. Yo no estaba en el reformatorio. Y no debería tener que recordarme eso.


  Sus cejas se unieron como si le doliera. Por un instante, hubiera jurado que había leído mi mente, pero luego su expresión se endureció de nuevo.


  ―¿Tienes alguna idea de cómo manejar un arma? ―Su voz era baja. Sabía que estaba pensando en lo que había ocurrido antes con la patrulla de caminos.


  Le eché una mirada mordaz. ―¿De verdad tienes que hacerme esa pregunta?


  Agarró el cañón, ofreciéndome la pistola.


  ―Yo… no me gustan las armas ―le dije.


  ―Ni a ti ni a mí.


  Eso fue sorprendente. Como soldado, debería estar acostumbrado a llevar un arma de fuego. Cuando no se dio por vencido, le arranqué el mango de su mano como si fuera una rata muerta y, sorprendida por su peso, casi la dejé caer.


  ―Mira hacia donde apuntas eso ―espetó.


  Hice una mueca y apunté el cañón hacia el suelo.


  ―Es pesada.


  ―Es una pistola Browning Hi-Power 9mm. 


  Tragó saliva y se limpió las manos en los pantalones. Luego colocó suavemente sus manos alrededor de la mía, me obligó a agarrar el mango, pero teniendo cuidado de no presionar sobre mis nudillos heridos. Mi piel ardía en donde nos tocábamos, traicionando la voluntad de mi mente, que quería despreciarlo mucho. Era menos confuso después de todo lo que él había hecho.


  ―Mira. Este lado se llama seguro. Cuando está puesto no serás capaz de apretar el gatillo. ¿Todo bien hasta ahora?.


  ―Ajá.


  Él guio mis manos, me mostró cómo quitar un cartucho.


  ―El cartucho tiene trece rondas. Es una semiautomática, lo que significa que se autocarga, pero solo después de que deslizas de nuevo la corredera. Esa recámara es la primera ronda. Después de eso, todo lo que tienes que hacer es apretar el gatillo.


  ―Qué conveniente.


  ―Esa es la idea. Ahora, no vamos a hacer esto realmente, pero esto es lo que pasará si te metes en problemas: quitas el seguro. Tiras de la corredera hacia atrás. Apuntas a un objetivo. Aprietas el gatillo. Usa ambas manos. ¿Entiendes?.


  ―Sí, señor.


  ―Dilo.


  ―Quito el seguro. Tiro hacia atrás la corredera. Apunto a un objetivo. Aprieto el gatillo. ―Un sentido prohibido de poder parecía vibrar a través de mis manos mientras decía las palabras.


  Él recuperó el arma, y mi capacidad para respirar regresó.


  Pero entonces sacó un cuchillo.


  Durante los siguientes diez minutos me incliné sobre mis rodillas mientras Chase cortaba mi pelo a puñados. A pesar de que sabía que teníamos que hacer todo lo que pudiéramos para evitar ser reconocidos, no podía dejar que me carcomiera la preocupación de que mi madre, Beth y mis amigos, pronto pudieran encontrarme irreconocible. Que todas las viejas piezas de mí (las piezas que conocía) fueran cortadas al igual que mi cabello, dejando algo distorsionado y tosco en su lugar. Pero eso era estúpido, por supuesto, yo seguía siendo yo. Era todo lo demás lo que había cambiado.


  Regresamos a la camioneta, donde nos sentamos en extremos opuestos del asiento, él miró directo al frente con obstinación. A medida que pasaban los minutos, me hice muy consciente de su respiración ―incluso, de su ritmo― y pronto descubrí que el mío lo había igualado. ¿Cómo él podía calmarme en un momento como este, sin siquiera intentarlo?, ¿cómo nos conectamos en esta frecuencia tan básica haciendo que mi corazón doliera por algo imposible?. Me enfoqué fuera de mi cuerpo para no ver lo mucho que dolía estar cerca de él otra vez.


  Lo extrañaba más ahora que cuando había estado lejos.


  Solo cuando la noche se hizo tan oscura que ya no pude definir su figura junto a mí lo dejé de mirar de reojo.


  ―¿Hubieras dejado a la MM si ella no te lo hubiera pedido?


  Mi voz sonaba baja, apenas más alta que un soplo.


  ―No lo sé ―dijo con sinceridad.


  Me dejé llevar por el estupor, apreté fuertemente mis rodillas contra mi pecho, deseando secretamente que su respuesta hubiera sido más exacta. Al menos así hubiera sabido cómo se sentía uno de nosotros.


  



  • • •


  



  ―Buenos días.


  Él apoyó los codos en el alféizar de la ventana. La misma gorra vieja estaba colocada sobre su pelo; ésta se arqueaba en una media luna permanente. Aunque estaba muy cansada, cuando vi esa sonrisa supe que no iba a volver a dormirme.


  Empujé el resto de la ventana, con mi camisón hasta las rodillas sobre mi edredón. El cielo estaba tan negro como lo había estado cuando había ido a la cama anoche.


  ―¿Por qué no estás durmiendo? ―Asentí con la cabeza directamente hacia su dormitorio, a través del espacio entre nuestras casas. Él regresó la mirada, encogiéndose de hombros.


  ―No estaba cansado. Tu madre y yo tuvimos un agradable paseo. Me dijo que te dijera que tuvieras un buen día. Y que no hicieras nada que ella haría. ―Guiñó un ojo dramáticamente, como si yo supiera lo que ella haría.


  Rodé mis ojos, pero mi corazón se suavizó. Me gustaba que Chase hubiera caminado con ella hasta el comedor comunitario. Nuestra ciudad no era tan segura como lo había sido antes, sobre todo en las mañanas oscuras justo después del toque de queda. Ella nunca estaba tan alerta como debería estar cuando estaba sola.


  ―Gracias ―le dije―, por cuidar de ella.


  Él me dio una mirada divertida, como si no hubiera esperado algo diferente.


  



  • • •


  



  Apreté profundamente mi mejilla en la almohada y… se movió.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  Estaba en la cabina de la camioneta. No en casa. No en el reformatorio. Estaba acurrucada en el asiento, con la cabeza sobre el muslo de Chase. Y las cosas entre nosotros no eran como antes lo habían sido.


  Me enderecé.


  El gris claro del amanecer se filtró por la película de condensación que cubría la ventana. Era jueves, el día en que nos encontraríamos con el transportador… el día en que vería a mi madre.


  El día en que Chase sería reportado como desertor.


  Empujé la chaqueta del uniforme MM que había usado como manta, tratando de recordar cómo había llegado a estar extendida sobre mi cuerpo…


  Chase pasó las manos por su rostro sin afeitar. Sus ojos se abrieron como platos cuando aterrizaron sobre mí. Me pasé una mano apresurada por mi corto e irregular corte, y me cubrí la boca.


  ―Pasta de dientes ―pregunté. No tenía un cepillo de dientes, mi dedo tendría que servir. Pero para cuando llegué a la bolsa, me la arrebató y recuperó el objetó por sí mismo. No sé por qué; ya había visto el arma.


  Una ráfaga de aire helado me sorprendió cuando abrí la puerta de la camioneta. Temblando, caminé lo suficiente desde la camioneta para sacudirme el sueño pero no tan lejos como para perderlo de vista por completo.


  Estaría más cálido en el sur en una casa segura.


  Tal vez mi madre ya estaba allí, sus antebrazos sobre su cabeza, quejándose de que no había ningún café con cafeína, como en los viejos tiempos. Tal vez también había otras madres allí; personas que pudieran apoyarla para que no se preocupara tanto y calmarla cuando, inevitablemente, tratara de poner en marcha alguna rebelión instintiva. Podía verla dirigiendo la carga, con una revista de contrabando arrugada en uno de sus puños, un bote de basura ardiendo con los circulares de los Estatutos a un lado de ella. Pensar en esto me hizo sonreír, una sonrisa secreta que nunca le dejaba ver por miedo a que ella lo tomaría como una señal de aliento.


  ―Bonito abrigo ―dijo Chase, sacándome del trance. No lo había pensado dos veces antes de deslizarme en su enorme chaqueta cuando me había ido fuera, pero ahora de repente estaba avergonzada, dividida entre arrojárselo a él o meterme profundamente en esa tela voluminosa. Terminé revolviéndome sobre mi peso, como si tratara de balancear una viga, hasta que volvió a hablar.


  ―Necesitamos encontrar otra ropa ―dijo, mirando mi lucha con cierto interés―. Destacarás usando una combinación de tu uniforme con el mío.


  Me obligué a estar quieta. No sabía lo que tenía en mente, pero me imaginé que estaba en la misma línea de cómo había adquirido el vehículo. La posibilidad del robo no me molestaba tanto como pensé que lo haría, con tal de que no se hiciera daño a nadie o tomara demasiado tiempo.


  Recogí la longitud extra de las mangas en mis puños y me enfoqué en el hecho de que al caer la noche, mi madre y yo estaríamos juntas de nuevo.


  Estaríamos en la carretera dentro de media hora.


  



  • • •


  



  Justo después de siete minutos, pasamos un cartel indicando que la frontera de Maryland estaba cerca. Quería ir directamente al puesto de control, pero no podíamos correr el riesgo de que la patrulla de caminos diera marcha atrás. En su lugar nos vimos obligados a entrar en un amplio arco para ir al sur. Revisé el mapa cada pocos minutos, planeando un camino para Chase. Él me mostraba las coordenadas exactas en donde nos reuniríamos con la compañía: 190 Rudy Lane en Harrisonburg, Virginia.


  Si no nos encontrábamos con ningún soldado más, aún podíamos llegar a tiempo.


  Aunque no había coches, nuestro arranque fue inestable. El camino estaba agujereado por trozos faltantes de asfalto y escombros humanos: un edredón de cama, el esqueleto de un paraguas. Nos sobresaltamos cuando vimos a un ciervo comer los restos de una caja degradada de cartón Horizontes.


  Lo absorbí todo con una mezcla de asombro y orgullo. Había tenido nueve años cuando la guerra había asolado Baltimore, y el resto del estado había sido evacuado antes de mi décimo cumpleaños. Esta era la única prueba de vida humana que quedó.


  Chase se inclinó un poco hacia delante, dirigiéndose alrededor de una motocicleta oxidada colocada a través del centro de la calle. Una extraña sensación familiar se agitó en mi vientre.


  



  • • •


  



  ―Vamos. No tienes miedo, ¿verdad? ―Su sonrisa era rápida y perversa, con un deliberado tono desafiante. Él sabía muy bien que no me había retirado de uno de sus desafíos desde que tenía seis años, y no estaba ni cerca ahora.


  Lancé una pierna sobre la parte trasera de la moto, apretando el marco con la fuerza suficiente como para doblar el metal. Sus ojos oscuros parpadearon con diversión mientras él agarraba el manubrio y liberaba el pie de apoyo. Con una inclinación de su cabeza me dijo que me deslizara hacia atrás, y cuando lo hice, su larga pierna se deslizó entre la parte delantera de la moto y yo.


  Busqué la parte posterior de su camisa, necesitando algo con lo cual agarrarme.


  ―Intenta esto. ―Agarró mis manos, colocándolas alrededor de su cintura hasta que estaba presionada contra su pecho. El calor de su piel traspasaba mis guantes delgados. Entonces asió la parte de atrás de mis rodillas, y me atrajo hacia delante hasta que mi cuerpo estaba al ras contra el suyo.


  No podía respirar. Nos estábamos tocando en tantos lugares que no podía concentrarme. Su pie derecho se precipitó hacia abajo y la moto rugió a la vida. El asiento vibró debajo de mí. Mi corazón latía con fuerza. Ya podía sentir el pánico empezando a salir poco a poco.


  ―¡Espera! ―grité a través del casco―. ¿No necesito instrucciones o direcciones?, o ¿un curso de formación?, o…


  Por un momento, sus dedos se entrelazaron con los míos sobre su pecho.


  ―Inclínate cuando yo me incline. Y no pelees conmigo.


  



  • • •


  



  No pelees conmigo, Ember.


  Distraídamente, me froté la sien derecha con el pulgar. Tenía que dejar de pensar en la persona que Chase había sido.


  ―¿Cómo se veía mamá cuando fue puesta en libertad? ―le pregunté, desechando el recuerdo.


  ―¿Qué? ―Sus hombros se encorvaron, y miró por la ventana de al lado.


  ―¿Cómo se veía? Después de la sentencia.


  ―Nunca dije que había sido sentenciada.


  Enderecé la espalda. ―Tú lo insinuaste. Dijiste que la gente o bien es sentenciada o recluida. Y dijiste que la dejaron ir, ¿no? ¿Así que ella cumplió la sentencia?


  ―Cierto.


  Me quejé. La palabra incierta como explicación era casi peor que el anticipado voto de silencio.


  ―¿Cuánto tiempo la retuviste?


  ―Solo un día ―dijo.


  ―No me vengas con demasiados detalles, ¿de acuerdo? Creo que no seré capaz de manejar la situación. ―Crucé los brazos sobre mi pecho.


  Se quedó en silencio, meditando de nuevo. ¿Qué te he hecho? Quería gritarle. ¿Por qué no solo hablas conmigo? Sería mucho más fácil de aceptar a esta persona si no lo conociera desde antes de que fuera reservado, cauteloso y frío. Si no recordara que una vez había sido un libro abierto y que los días habían sido demasiado cortos para contener todas nuestras palabras. Era exasperante, y peor aún, me hacía cuestionarme si había juzgado groseramente mal todo lo que había entre nosotros.


  Estiró su cuello rígido de un lado a otro.


  ―Ella se veía… ―vaciló―. No sé, se veía como tu madre. Pelo corto, ojos grandes. Baja estatura. ¿Qué quieres que te diga? Solo la vi por un momento.


  Bufé ante esta recapitulación. Era labor de un chico ser tan literal.


  ―¿Cómo lucía? ¿Estaba asustada?


  Lo meditó, y pude ver un pequeño cambio en su rostro. Un esfuerzo, tirando de las comisuras de sus ojos. Me preocupé al instante.


  ―Sí. Estaba asustada. ―Se aclaró la garganta, y me di cuenta que el miedo en ella había traspasado esa coraza insensible―. Pero también estaba lúcida. No loca, como que otras personas cuando tienen miedo. Estaba bien bajo presión, teniendo en cuenta por todo lo que había pasado. Estaba absolutamente decidida a que siguieramos con este plan.


  ―Eh. ―Me enderecé en mi asiento.


  ―¿Qué? ―preguntó con seriedad. Se me ocurrió que esta era la primera vez que había estado interesado en lo que yo pensaba.


  ―Nunca la habría descrito como lúcida. Yo… no puedo creer que haya dicho eso. Es terrible. ―Me encogí, sintiendo como si yo la hubiera traicionado―. No quiero decir que ella no sea capaz de tomar decisiones ni nada. Es que, bajo presión, ella usualmente… no lo hace.


  Vi un destello de nuestra cocina. De ella llorando en el suelo cuando hice a Roy irse. De todas las veces que ella había traído contrabando a casa, o se le metía en la cabeza que iba a echar al soldado en la próxima inspección. Yo era la prudente y sensata. No ella. Ahora ¿él estaba diciendo que ella no me necesitaba, durante el tiempo más espantoso de nuestra vida? ¿Que ella podía hacer esto por su cuenta? ¿De qué había estado yo preocupada?


  Apreté los ojos. Estaban ardiendo, calientes con lágrimas que no soltaría.


  ―Habrías estado orgullosa de ella ―dijo en voz baja.


  Mi corazón se rompió. ¿Qué estaba mal en mí?. Sus palabras deberían haber sido un alivio. Pero ahí estaba yo, sintiéndome insuficiente porque ella podía valerse por sí misma. Como si yo fuera codependiente o algo así.


  Así como la ola se había levantado, se desvaneció, y en su lugar dejó claridad.


  No la necesitaba para sentirme fuerte, porque ella me había hecho fuerte. Y yo la había hecho fuerte, también. Ella era una chica grande, como me había dicho innumerables veces cuando había conseguido hartarme con sus retóricas. Ella iría a Carolina del Sur, yo solo tenía que llegar allí.


  



  • • •


  



  ―Más o menos te hace sentir pequeño, ¿no? ―le dije mientras el camino se acercaba a una enorme porción cortada en la ladera de la montaña. Las paredes color mostaza se extendían a lo largo de cien metros a cada lado, de modo que solo una franja de cielo plateado era visible sobre la cima. Los árboles y las vides, en diferentes estados de maduración, extendían sus dedos torcidos hacia nosotros, después de haber estado durante mucho tiempo sin la atención de los trabajadores de mantenimiento de la ciudad. Chase se vio obligado a reducir nuestra velocidad mientras nos abríamos paso sobre un deslizamiento de tierra que se había desprendido hacia la calle.


  Una gran señal a mi derecha decía SIDELING HILL, CENTRO DE VISITANTES, SIGUIENTE SALIDA, que había sido reemplazada con: Justo debajo de las palabras, una cruz y una bandera que había sido pintada con una gran X verde neón atravesándola. Había visto símbolos como estos en las noticias cuando habíamos tenido una televisión, pero nunca en mi ciudad natal. Me hacía sentir como un gato domesticado arrojado a la vida salvaje.


  ―Tú eres pequeña ―comentó él, tan tarde que me había olvidado que le había dicho algo. Traté de hacerme más alta en el asiento, como si dijera que Uno sesenta no es tan pequeña, pero la camioneta rebotaba con tanta fuerza sobre el suelo que era imposible permanecer rígido.


  Pasamos a través de la brecha de Sideling Hill y continuamos hacia Hagerstown. Cincuenta y tres kilómetros más, decía el letrero. Fue evacuado con tanta rapidez que la mayoría de las tiendas habían sido abandonadas, llenas de mercancía. Veríamos cómo seguía de intacta esa mercancía, ocho años después, luego tomar la carretera que conectaba con el sur de Harrisonburg.


  ―¿Crees que es seguro? ―Había oído hablar de las pandillas en las ciudades vacías. El propósito original de la MM había sido el de reducir la delincuencia en estos lugares.


  ―Ninguna parte lo es ―dijo―. Aunque haya sido aprobado por la OFR.


  ―Eso me hace sentir mucho mejor ―le dije.


  Se dirigió a la carretera interestatal 81, con ojo vigilante en el camino a medida que entrábamos en Hagerstown. Las primeras casas que nos encontramos eran grandes, rodeadas de propiedades y árboles robustos. Mientras nos acercábamos al corazón de la ciudad, pequeños barrios brotaron, después las líneas de los fraccionamientos y condominios. Un supermercado. Un restaurante. Todo cubierto por una capa gris de ceniza, como nieve sucia, que se había vuelto impenetrable a la intemperie.


  Sin niños jugando en la calle. Los perros no ladraron en los patios. Ni un solo coche en el camino.


  La ciudad, conservada por el tiempo, estaba absolutamente inmóvil.


  Me di cuenta de un centro comercial a la derecha y lo señalé. Chase tomó la salida más cercana, dando vuelta en una calle llamada Garland Groh Boulevard. En un minuto, se había metido en un callejón al lado de una tienda de artículos deportivos. Habíamos tenido una de estas en casa, pero había cerrado durante la guerra. La MM lo había convertido en un centro de distribución de uniformes.


  Pude ver la calle vacía más allá de la zona de aparcamiento, con acceso directo al puesto de control. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Estábamos a un poco más de cinco horas antes de que la MM reportara a Chase como desertor. Tendríamos que conseguir lo que pudiéramos y salir. Rápido.


  Chase desenganchó los cables cerca de sus rodillas, silenciando el motor. Antes de abrir la puerta, sacó un delgado bastón negro con un mango perpendicular debajo del asiento. Su rostro se ensombreció cuando me pilló mirándolo con los ojos muy abiertos.


  La otra arma estaba en la bolsa delantera de la bolsa. En caso de que nos cruzáramos con personas, él no quería que nadie viera que teníamos una pistola. Habría sido como sacar un billete de cien dólares de su bolsillo con la esperanza de que nadie se lo robara.


  ―Quédate cerca, por si acaso ―me dijo.


  Asentí con la cabeza, y dimos un paso fuera de la seguridad de la camioneta. Nuestros zapatos dejaron huellas en la fina capa de ceniza gris sobre el asfalto.


  Permanecí cerca detrás de Chase mientras doblamos la parte delantera del edificio. Las altas ventanas del almacén se habían roto, el vidrio quedó formando estalactitas de hielo que colgaban de los marcos pintados de verde. Las manijas de las dos puertas francesas estaban unidas por una gruesa cadena metálica y un candado, pero faltaba el cristal de ambos lados.


  Recorrí el aparcamiento detrás de nosotros mientras Chase cruzaba el marco de la puerta. Estaba desierto, aparte de una Honda quemada que alguien había incendiado años atrás. Respiré fuertemente mientras le seguía dentro.


  Una caja registradora estaba abandonada directamente sobre su costado en mi paso. Estantes y mesas de metal habían sido derribadas o arrojadas a los pasillos. Gran parte de la ropa había desaparecido, probablemente robada, y lo que quedó estaba esparcido como si un tornado hubiera tomado el interior del edificio. Mientras me adentraba más vi máquinas de ejercicios y juegos de pesas, todos marcados por la pintura neón con el mismo símbolo: una X, la insignia de la MM. Un estante de equipos deportivos estaba volcado sobre los impermeabilizantes y pisos laminados. Pelotas de béisbol, balones de fútbol, y pelotas de baloncesto desinfladas estaban volcadas por todo el camino hasta la pared del fondo.


  ―Trata de encontrar algo de ropa. Veré qué más puedo reunir.


  Asentí con la cabeza. Aunque sabía que era absurdo debido al estado del lugar, comprobé las cámaras de seguridad.


  ―No te van a atrapar ―dijo Chase, leyendo mi mente―. De todos modos, mira alrededor; no es que vayas a hacer más daño a este lugar.


  Él tenía razón, pero en las últimas semanas me había vuelto paranoica, y este lugar era aterrador. Me preocupaba que de alguna manera la MM pudiera estar espiándonos. Que esto era una trampa.


  Me alegré de que Chase quisiera subir las escaleras, porque ahí es donde la flecha y las señales indicaban la ROPA DE MUJER. La escalera congelada gimió bajo el peso a medida que subíamos hacia la sección de acampar. Parecía irreal que las personas solían acampar por recreación, pero sabía que Chase y su familia lo habían hecho mucho cuando era pequeño. Mientras desaparecía hacia los estantes, sentí una punzada de pánico.


  ―¿Estarás allí? ―Señalé una tienda destrozada al otro lado.


  Algo cambió en su rostro cuando reconoció mi preocupación.


  ―No estaré lejos ―dijo en voz baja.


  Un tragaluz central daba al piso superior un resplandor débil. Cuanto más me acercaba a la pared del fondo, más sombría se convertía la zona, hasta que tuve que entrecerrar los ojos para ver el piso. Me acerqué con cuidado a los escombros que llenaban las naves laterales y encontré varios estantes de ropa en la parte de atrás que parecía relativamente intacta. Las camisas estaban intactas, y los pantalones eran acampanados; que había sido del estilo de aquel entonces, pero a pesar de lo viejos que eran, eran nuevos para mí. Aunque la tela estaba polvorienta, esa ropa aún mantenía las nítidas líneas dobladas y las etiquetas de la talla. No había tenido ropa que no procediera de un centro de donación desde que mi madre había perdido su trabajo. A pesar de las circunstancias, la idea me hizo reír.


  Había una rebaja de botas de montaña para mujer: $ 59.99.


  ¡Gratis para mí! Pensé culpable, y busqué de mi talla a través de las cajas de zapatos esparcidos por el suelo. Nunca hubiéramos podido pagarlos, incluso hace ocho años. Con la inflación, estos zapatos costarían más de $100 ahora. ¡Conseguí $100 en zapatos! No podía esperar a decirle a Beth.


  Si alguna vez hablaba con ella de nuevo.


  Interné el pensamiento en mi mente. Detrás de mí estaba una exhibición de vaqueros, y rápidamente agarré un par de mi talla. Un abrigo de invierno tenía menos polvo cubriéndolo, así que tomé ese también. Después tomé una camiseta, una camisa ajustada, una camisa térmica y una sudadera. Cogí unos calcetines extra, solo para estar segura, y un paquete sin abrir de ropa interior. Me di cuenta de que mi madre no podría tener un cambio de ropa, así que cogí uno de todo para ella también.


  Pero cuando me dirigí al interior de los vestidores, la risa murió en mi garganta. El vestidor era del tamaño de un armario, y sin las luces brillantes del techo, parecía la celda de contención que había visto en la cabaña.


  No iba a encerrarme allí.


  Busqué a Chase pero no lo pude encontrar. Me alegré de que no me hubiera visto vacilar, la última cosa que necesitaba era que él pensara que tenía miedo de las armas y la oscuridad. Con un profundo suspiro, dejé la ropa justo donde estaba y me apresuré a cambiarme antes de que viniera a buscarme.


  Los pantalones vaqueros se ajustaban bastante bien, a pesar de que estaban sueltos alrededor de la cintura por el peso que había perdido en el reformatorio. Estaba a mitad de camino de jalar la parte superior de la camiseta cuando oí movimiento detrás de mí.


  Me volví hacia el sonido y vi a Chase, a un metro de distancia, usando pantalones vaqueros, una camiseta nueva y llevando una mochila sobre un hombro. Me volví de nuevo alejándome de él, con la camiseta todavía por arriba de mi sujetador.


  ―¡Dame un segundo! ―Mi voz se elevó―. ¡Date la vuelta o algo así!


  No escuchó. Cerró el espacio entre nosotros. Le oí respirar, sentía la cercanía de su cuerpo. Estaba congelada en mi lugar, pero por dentro, cada centímetro de mí estaba tenso y rígido por la electricidad. ¿Cuánto tiempo había estado allí de pie, mirándome?.


  ―¿Qué te pasó en el reformatorio? ―Su voz era apenas un susurro, cubierta con una violencia apenas contenida.


  ―¿Qué? ―Como si me sumergieran en una piscina de agua helada, finalmente mis dedos se descongelaron lo suficiente como para jalar hacia abajo la camiseta. Me coloqué las otras prendas encima.


  ―Cuando llegué allí, me llevaron a esa habitación, y te escuché. No puedo sacármelo de la cabeza.


  La cabaña. Él había interrumpido a Brock y a los soldados justo antes de mi castigo. Yo había gritado. El recuerdo de eso era suficiente para hacerme sentir mal.


  ―¿Quieres hablar de eso ahora? ―le pregunté, incrédula.


  No esperó a que me diera la vuelta. De repente estaba delante de mí. Se inclinó, sin habla, y me miró a la cara. Sus dos manos agarraron mis hombros. Me tragué una mueca de dolor por la presión.


  ―¿Qué te hicieron?.


  ―¿Qué me hicieron? ―Me sacudí de su agarre―. ¡Tú fuiste el que me envió allí! ¿Ahora importa lo que le sucede a otra persona cuando tú desapareces?


  La traición y el resentimiento, irrumpieron a través de mí. Después de que él había sido reclutado, no había llamado ni respondido a mis cartas. No había enviado ni una palabra de que estaba vivo o bien. No se había preocupado de mi madre y/o de mí. Su promesa de que iba a volver era una mentira. Ya que un soldado había vuelto, no él. Y ese soldado había arruinado todo.


  Él se tambaleó hacia atrás como si lo hubiera empujado. Sus manos fueron a su pelo corto.


  ―¿Qué te hizo hacerlo? ―presioné―. Sé que… te importamos alguna vez. Mi mamá y yo. Ni siquiera intentes decir que no fue así.


  Mis puños se apretaron con tanta fuerza que mis uñas se enterraron en mi carne. Los moretones en mis nudillos enviaron una punzada de dolor por mis brazos. Estaba tirando demasiado de la línea; pude verlo en su rostro, el conflicto asolaba sus ojos. ¿Quería saber esta respuesta? ¿O me acobardaría cuando, más que nunca, tenía que ser fuerte?


  Su boca se abrió, pero después la cerró. Su mirada se encontró con la mía, una especie de desesperación salvaje que me pedía que leyera su mente. Pero por mucho que quisiera, no podía. Yo no entendía. ¿Qué es? ¿Qué tienes miedo de decirme?.


  ―¿Qué pasó? ―le pregunté, esta vez más suave.


  Sus ojos se endurecieron, como piedras brillantes.


  ―No lo sé ―dijo―. Las personas cambian, supongo.


  Agarró la mochila, rellena con suministros, y bajó las escaleras.


  La conmoción apagó mi insistencia como un balde de agua fría.


  Me até las botas nuevas con las manos temblorosas tan rápido como pude y lo seguí.


  



  • • •


  



  ―¿Qué has encontrado? ―le pregunté a Chase en la parte inferior de la escalera mecánica cuando mi respiración hubo vuelto a la normalidad. Estaba sombrío de nuevo; casi podía ver las nubes de tormenta sobre su cabeza, por lo que hice caso omiso a mi dolor pero reavivó mi irritación. ¿ La gente cambia? No era suficiente. Obviamente él era diferente, pero eso no explicaba por qué nos había arrestado o liberado, solo me daban ganas de darle de nuevo una patada. Y me daban ganas de patearme a mí misma aún más, porque a pesar de sus secretos, estaba preocupada. Yo no me había imaginado esa mirada enloquecida en sus ojos. Algo oscuro había dentro de él.Algo canceroso. Eso era lo que le estaba cambiando. 


  ¿No quería hablar del pasado? Bien. Probablemente era lo mejor de todos modos. Teníamos que centrarnos en encontrar el puesto de control.


  ―Un botiquín de primeros auxilios y una tienda de campaña. Algunos alimentos deshidratados que las ratas no se comieron.


  Me encogí y metí la ropa doblada adicional, junto con mi suéter del reformatorio, bajo la cubierta. Sujetó una bolsa abultada de dormir por debajo de la bolsa sin mirar hacia mí.


  ―Debemos irnos ―dijo, lanzando la mochila sobre sus hombros.


  Yo no tenía un reloj, pero supuse que era probablemente alrededor de las ocho. El puesto de control todavía estaba casi a dos horas de distancia.


  Afuera, el aparcamiento aún estaba vacío. No sé por qué pensé que podría no estarlo. Las altas nubes de la mañana se estaban despejando y habían pasado al color del estaño desde que habíamos entrado a la tienda. El aire, que olía ligeramente a azufre, tenía una sensación eléctrica de frío.


  Seguí a Chase por alrededor del exterior del edificio y casi me estrellé contra él cuando se detuvo bruscamente.


  Mi cuerpo se tambaleó, sintiendo el peligro manando desde Chase antes de verlo por mí misma.


  Había dos hombres afuera de nuestro coche. Uno de ellos tenía treinta y tantos años, con el pelo negro despeinado y una nariz ganchuda. Llevaba una sudadera con capucha gris y pantalones de camuflaje holgados. Un rifle de caza se inclinaba sobre su hombro izquierdo. El otro hombre estaba a medio camino dentro de la cabina del coche, vi los sucios zapatos de patinador saliendo por debajo de la puerta del lado del conductor.


  ―¡Oye!, Rick ―siseó el primer hombre. Hizo girar el rifle hacia nosotros en un amplio y extenso arco, y puso el extremo contra su hombro. Oí el clic siniestro mientras cargaba una ronda.


  Mi corazón se detuvo. Las armas eran ilegales para los civiles y había sido así desde la guerra. Sólo la MM los llevaba.


  O los soldados desertores. Lo que yo estaba bastante segura de que no eran.


  El hombre que pensé que sería Rick salió del vehículo. Era alto, no tan alto como Chase pero sí una cabeza más alta que yo. Era grueso, también; incluso a través de su ropa espaciosa me di cuenta de que era musculoso. Su cabello color lodo era largo hasta los hombros y lo arrojó hacia atrás con un giro de la cabeza. Había una expresión ansiosa en su rostro.


  ―Buenos días, hermano ―llamó Rick.


  Chase, no dijo nada. Su rostro estaba tan duro como el acero.


  ―Tal vez es sordo ―dijo el otro hombre.


  ―¿Son sordos? ―preguntó Rick.


  ―No ―respondió Chase.


  ―Ha pasado mucho tiempo desde que has estado alrededor de personas, hermano. Cuando alguien dice “Buenos días”, se supone que debes responderle.


  ―Yo no correspondo a una pequeña charla cuando alguien está apuntando a mi pecho con un rifle. ―El tono de Chase era bajo, muy controlado―. Y no soy tu hermano.


  Rick miró a su amigo, y luego de nuevo a nosotros. Me di cuenta de que su piel, e incluso sus ojos, mantenían un tinte amarillo, que contrastaba con el cielo gris y el gris de la ceniza.


  ―Stan, no estás haciendo sentir muy cómodos a nuestros amigos.


  Stan se rio entre dientes, pero no bajó el arma. El vello en mi nuca se erizó.


  Rick volvió su atención hacia mí. ―¿Cómo te llamas, cariño?


  Mis manos apretaron la chaqueta de mis brazos. No respondí, tratando de pensar rápido. Podría ser capaz de llegar a la pistola en la bolsa de Chase, pero no sin llamar la atención del portador del rifle.


  ―Ves, Stan, asustaste a la pobre.


  Rick dio un paso adelante. Chase se puso deliberadamente delante de mí, y Rick sonrió.


  ―Oh, no seas tacaño, hermano. ¿Tu madre no te enseñó a compartir?


  Stan se rio ruidosamente detrás de él. Yo no podía tragar. Tenía la garganta muy cerrada.


  Chase, dio un paso hacia el coche. Me aferré a su camisa.


  ―Vaya. ¿A dónde van? ―Rick se acercó contoneándose.


  ―Nos vamos ―dijo Chase con autoridad.


  ―Se van. Pero solo uno de ustedes.


  ―¡No iré con ustedes! ―Las palabras saltaron de mi garganta. Chase se puso rígido.


  ―Oh, ¡ella es enérgica! ―dijo Rick, como si eso fuera una deliciosa cualidad. Recordé como Randolph me había manoseado y me había llamado «basura».


  Chase cambió su peso. Rápidamente, la mano de Rick se lanzó hacia su espalda, alcanzando algo escondido en su cinturón. Chase sabía exactamente dónde estaba yo y sin tener que mirar. A grandes rasgos, me empujó hacia su espalda, escudándome completamente con su cuerpo.


  Vi a Rick abrir la funda de cuero sacando un grueso y reluciente cuchillo que cogía de un modo amenazador.


  El peligro latía en mis oídos. Por alguna razón, el cuchillo me asustó más que el rifle. No se me ocurría por qué. No podía pensar en nada.


  ―Deja la mochila ―ordenó Rick―. Voy a tomar las llaves y la camioneta.


  ―Entra en la camioneta ―Chase me dijo en voz baja.


  No sabía qué hacer. Chase no me miraba. Él no podía creer que lo dejaría aquí solo contra dos hombres armados. Nuestra mejor oportunidad era permanecer juntos. Si ellos no querían herirme, tal vez, tal vez, lo dejarían a él en paz.


  Se quitó la chaqueta y la mochila, y dejó que se deslizaran por el suelo.


  ―Chase ―susurré―. No me iré.


  No debería haber dicho lo que dije en la tienda. Ahora él trataría de protegerme, para compensar por abandonarme antes.


  ―Entra en la camioneta ―ordenó. Stan se nos estaba acercando rápidamente, el arma todavía se presionaba contra su hombro. Su dedo estaba en el gatillo.


  ―¡No! ―le dije con fuerza.


  ―Oh, está todo bien. Papá va a cuidar de ti ―dijo Rick.


  Stan se echó a reír.


  ―Tómalo con calma ―les dijo Chase, y metió la mano en el bolsillo del pantalón bajo la camisa de franela.


  ―Lento, hermano ―advirtió Rick.


  Ambos hombres estaban cerca. Vieron las manos de Chase, al igual que yo.


  En un rápido movimiento, Chase sacó la porra negra de su cinturón y la hizo girar hacia el doble cañón del rifle de Stan. El metal sobre metal se intercaló con los dedos de Stan, provocando un aullido de dolor. La pistola cayó al suelo.


  Chase utilizó el impulso de la porra para cortar lateralmente la mandíbula de Rick. Al momento del impacto, la porra voló de sus manos y golpeó contra un lado del edificio. Rick tropezó, luego se puso de pie y se lanzó hacia nosotros, con cuchillo en mano. Un destello de terror brotó a través de mí antes de que yo me quitara del camino. Un instante después escuché una rasgadura y un gruñido, y vi como una línea carmesí florecía del biceps de Chase por la parte posterior de su brazo. La tela de franela se aferraba a su humedad, su piel sangraba.


  ―¡Chase! ―grité, poniéndome de pie.


  Stan maldijo, recordándome su presencia. En un impulso, corrí a su alrededor hacia el arma, pero tan pronto como llegué, él estaba sobre mí. Su cuerpo, pesado y envuelto en sudor, se arqueó sobre mi espalda. Apreté la mandíbula, y envolví mis dedos alrededor del mango de madera del rifle. La delicada piel de mis nudillos raspó contra el asfalto.


  Stan tomó un puñado de mi pelo y lo jaló hacia atrás con fuerza. Grité mientras la quemadura ardía sobre mi cuero cabelludo y me lo arrancaba.


  Cuando me di vuelta, vi que Chase había arrojado a Stan sobre el frente de la camioneta. Cuando cayó, Chase le dio una fuerte patada en el estómago, y Stan se desplomó de rodillas y brazos. No me quedé a mirarlo. Cogí el rifle y corrí hacia la camioneta, dejándola bajo el asiento sin pensarlo dos veces.


  Me di la vuelta mientras Rick; con la cara manchada de sangre que corría como un río de su nariz, se precipitaba hacia la espalda de Chase. El pánico me recorrió. No podía ver el cuchillo.


  En un frenesí, busqué en el suelo, con la esperanza de que el cuchillo no se hubiera clavado en el cuerpo de Chase, pero en su lugar encontré la porra cerca de las ruedas delanteras, donde Stan todavía estaba tirado, sin aliento. Lo recogí, preparada para correr de nuevo a ayudar a Chase, pero fui interceptada por Rick, con los ojos desorbitados y manchado de sangre y rabia. Agarró el cuello de mi camisa y me jaló tan rápido que perdí el equilibrio. Sabía que pretendía usarme como escudo contra Chase.


  Levanté la porra como un bate de béisbol agitándolo en todas direcciones. Acertó dos veces, quizá tres contra algo sólido, pero no sabía con quién o qué. Mi pelo corto fluía alrededor de mi cara, cegándome. Entonces de repente, fui lanzada hacia el suelo.


  Un sonido entre un grito y un gorgoteo anuló el pulso en mis tímpanos. Levanté la cabeza y vi, con horror, que Chase había fijado a Rick contra el lado de la tienda y estaba usando el muro de cemento como palanca para ahogarlo.


  Para matarlo.


  Los ojos amarillos de Rick se hincharon. Golpeó vagamente el agarre apretado de Chase.


  ―¡Chase! ―jadeé, inhalé oxígeno del aire a mi alrededor mientras me daba cuenta de sus intenciones―. ¡CHASE!.


  Él registró el sonido de mi voz, como si despertara de un sueño. Sorprendido, dejó caer a Rick, quien cayó al suelo, inmóvil.


  Me quedé mirando el cuerpo con absoluto terror. Todavía respiraba. Todavía estaba vivo.


  Apenas.


  Un instante después sentí un fuerte tirón en el antebrazo mientras Chase me levantaba casi por completo lejos del suelo. La sangre estaba adherida a su mejilla, pero su rostro parecía ileso.


  ―Camioneta. Ahora. ―Sus ojos eran tan negros que no podía ver el iris de color castaño oscuro a su alrededor.


  Obedecí. Corrí con las piernas entumecidas hacia la puerta abierta del lado del conductor y me deslicé por el asiento. Mis ojos se posaron en los dos hombres tendidos en el pavimento. Chase se movió rápido, agarrando nuestros suministros y empujándolos al interior. En cuestión de segundos, la camioneta rugió a la vida. Los neumáticos chirriaron mientras huíamos a través del estacionamiento.


  CAPÍTULO 7


  Traducido por Niyara


  



  La camioneta arrancó por la carretera vacía, con los neumáticos moviéndose con tanta fuerza que creí que iban a rebotar. Respiraba con dificultad, con mis ojos pegados a la ventana trasera de la cabina por si había signos de persecución, con el palo todavía levantado en mis manos como si fuera una espada. 


  ―¿Estás bien? ―preguntó Chase, retirando su mirada de la carretera serpenteante tan a menudo como podía. Su pelo negro parecía gris, los colores de su ropa apagados, todos envueltos por el mismo polvo fino y gris que cubría el asfalto. Pero sus ojos, oscuros por la preocupación, eran de repente familiares. Me miró de arriba abajo, tratando de comprobar si estaba herida. 


  No lo entendía. Hacía un momento, él había sido un soldado, instintivo y sin emociones. Había intentado matar a ese hombre. Lo habría hecho, si yo no lo hubiera distraído. 


  Traté de hablar, pero tenía la garganta oprimida.


  ―¿Tu brazo? ¿Y qué hay de tu cabeza? ―dijo.


  Encogí los hombros. Hizo un movimiento rápido para alcanzar el palo, y le rehuí sin pensarlo, dejando un rastro de ceniza gris tras de mí.


  Exhaló bruscamente.


  ―Está bien… no te tocaré. ―Levantó una mano en señal de rendición, antes de volverse hacia el volante. Las líneas de su garganta se crisparon. 


  No, no quería que me tocara. No después de que esas manos se envolvieran alrededor de la garganta de otro.


  ―¿Ibas a matarle? ―le pregunté, con apenas un susurro. Sabía la respuesta, pero habría dado lo que fuera porque me dijera lo contrario. Que había interpretado erróneamente la situación. Que estaba tomándolo como mucho más de lo que era. Desesperadamente, quería creer que no era tan despiadado como Morris y Randolph y los otros soldados.


  Mantuvo sus ojos fijos en la carretera, rodeando los montones de basura que se habían reunido contra las barreras de hormigón. 


  ―¿Chase? ―me llevó un gran esfuerzo tragar. No parecía posible, pero de alguna forma, mi corazón latía más rápido que antes.


  Él no respondió.


  Empecé a temblar al reconocer la frialdad que se me extendía sobre mí. El palo parecía repentinamente caliente en mi agarre frío y lo dejé caer al suelo. Encogí las rodillas hasta el pecho. El asiento parecía demasiado pequeño; estábamos demasiado pegados.


  ―¿P-puedes ir más despacio? ―Todo se movía muy rápido. Sin embargo, tenía que ir rápido, porque si no todo lo terrible y peligroso nos alcanzaría. Aun así, apenas me sentí como si estuviera flotando.


  Él negó con la cabeza.


  El silencio que se apoderó de nosotros me concedió una reconfortante ilusión. Proporcionó distancia. Mientras los kilómetros pasaban, Chase se alejaba cada vez más.


  



  • • •


  



  Cuando salimos de la Zona Roja, la propia sangre de Chase fue la que finalmente le obligó a aminorar. Cuando la punzada acre de cobre impregnó la cabina atestada, recordé que Rick le había cortado. El constante goteo de fluido golpeando la tapicería del asiento disminuyó a medida que la herida de su brazo comenzó a formar coágulos, pero no cesó por completo. Miré abajo por un segundo, porque cuando vi como el rojo se había extendido sobre el cuero beige agrietado, mi estómago se encogió por la preocupación. 


  Había limpiado la gravilla de los rasguños de mis nudillos, pero cuando mis dedos rozaron los vaqueros nuevos que cubrían mis piernas, algunas de las viejas heridas se reabrieron, crujiendo bajo la presión que ejercía. 


  Mi mente seguía repitiendo la misma pregunta: ¿ Qué pasó allí?


  El balanceo del cañón de una escopeta. El brillo de la luz de un cuchillo con forma de hoz. Papá cuidará de ti. Fragmentos de unos minutos petrificantes que eran tan claros como si todavía estuvieran ocurriendo. Y luego la lucha. 


  Al recordar esta parte de la escena mi pecho se oprimió y todo mi cuerpo se volvió más frío y pegajoso. En algún momento de la pelea, las líneas entre el bien y el mal se habían difuminado. Invertido. 


  No invertido, me recordé. Chase solo había intentado protegernos. Rick y Stan seguían siendo los chicos malos. Pero aun podía ver la actitud de Chase, la mirada fija furiosa sosteniendo el cuerpo inerte de Rick contra el edificio. No importaba cuánto me decía a mí misma que nos había protegido, no podía estar segura. En ese momento, él había olvidado todo. Se había convertido en una máquina. 


  No tenía miedo de que él me hiciera daño; al menos no lo creía. El antiguo Chase no lo habría hecho. Pero el soldado…


  Que Chase matara a alguien era algo de lo que yo no podía formar parte, no importaba lo peligroso que hubiera sido sin él, no importaba el pasado que hubiéramos compartido. Alguna parte de él seguía siendo él mismo, la mayor parte, la parte más peligrosa, estaba siempre acechando. 


  Cuando pasamos Winchester, Virginia ―una ciudad pequeña todavía ocupada por civiles― estuve tentada a abandonarle. 


  Un plan se estaba trazando en mi cerebro. Aún conservaba el cambio de la gasolinera en mi bolsillo del suéter. Podría seguir la carretera de vuelta hacia Winchester. Aún era temprano, media mañana. Todavía podría alcanzar el transportador por mi cuenta antes del mediodía.


  Tenía buena intuición con respecto a la gente; buscaría a alguien de confianza que me ayudara a encontrar la estación. Si era como en casa, los autobuses dejaban la estación al mediodía todos los días de la semana. Entonces solo sería cuestión de mezclarme entre la multitud, como hacía cuando estaba en secundaria. Ni popular. Ni solitaria. Una mezcla entre ambos. La MM no se fijaría en mí si bajaba la cabeza y no me demoraba demasiado. 


  Daría un nombre nuevo cuando comprara el billete. Si me pedían una identificación, diría que un oficial la tomó durante el censo, como Chase había dicho al policía de tráfico. 


  Mi madre y yo nos habíamos válido por nosotras mismas toda nuestra vida. Podría gestionar un viaje corto a Carolina del Sur, quisiera o no. 


  Cerca de Winchester, le dije que quería detenerme para ir al baño, pero Chase respondió que esperara. Señalé la sangre goteando de su brazo, pero en vez de atender la herida, limpió el charco con la manga de su camisa. 


  Atravesamos tierras de cultivo. Los primeros campos ondulados de árboles frutales, apenas limpios y casi camuflados por el polvo gris y la maleza alta, después maíz en las mismas condiciones de descuido. Vehículos abandonados, rojos y negros por el óxido y el moho, nos retrasaron. Casi todos estaban aparcados en el asfalto, pero otros habían muerto en el centro de la calzada. Chase los miró con recelo mientras continuaba por la carretera, buscando, me fijé, si había carroñeros escondidos entre las sombras. La mayoría de las ventanas de los coches estaban rotas y estaban despojados de cualquier objeto valioso, pero eso no significaba que alguien no viniera a la caza del tesoro. 


  Había un extraño silencio, un silencio sepulcral. Una abandonada quietud que me puso la piel de gallina. Esta había sido una de las vías de escape, cuando Baltimore cayó, o quizá DC. Lo había visto en las noticias, años atrás tras los primeros ataques, en una vista aérea. Cuando los periodistas aun podían utilizar helicópteros, antes de que prohibieran a los aviones no militares surcar el cielo. 


  La evacuación masiva. Entonces las calles habían estado repletas de coches y peatones frenéticos, que habían dormido a un lado de la carretera en estaciones de la Cruz Roja, cuando había un accidente o un vehículo recalentado bloqueaba el tráfico. Recordé las noticias transmitiendo peleas y gente agotada por el calor. Niños vagando en busca de sus padres. Algunas ciudades habían empezado a reconstruirse, pero, después de ocho años, habían olvidado esta carretera. 


  Chase redujo por el suelo lleno de baches para rodear una mesa de comedor rota. La mayoría de los tallos amarillo mate del borde de la carretera estaban pisoteados por los carroñeros o por vehículos demasiado impacientes para esperar en fila durante la evacuación. Pero más allá había mucho follaje, suficiente para esconderme cuando desapareciera. 


  Con un gruñido de dolor, Chase colocó la palanca de cambios en neutral. 


  Mi ansiedad incrementaba. Era casi el momento.


  Él estaría enojado al principio; me acordé de su promesa a mi madre, hecha a regañadientes. Esperaba que no me buscara mucho tiempo. Después de un rato, él pensaría que había ido hasta el transportador y estaría aliviado de librarse de su carga. Luego seguiría con su vida. Como había hecho antes. Había perdido su carrera militar, pero no podía sentirme culpable por esto: el antiguo Chase nunca había querido que le reclutaran, de ningún modo. El antiguo Chase había odiado a la MM. 


  Ambos salimos de nuestras respectivas puertas. Me movía con demasiada cautela, mirándole por el rabillo del ojo para ver si me estaba observando. Tiró del asiento hacia adelante con el brazo bueno, murmurando algo acerca de un botiquín de primeros auxilios. 


  Vete. ¿Por qué me quedaba?


  Porque es culpa tuya que él esté así, me decía una voz interior. Podía razonar que eso no era del todo cierto, pero el mero hecho recordaba que yo podría haberlo cambiado todo. Aun podía verlo en el camino de entrada a mi casa, esperando junto a su moto, con la lluvia goteándole por el pelo, la barbilla y sus ropas empapadas. 


  Pídeme que no me vaya.


  Sus ojos habían centelleado entonces, con demasiadas emociones en conflicto, pero yo solo estaba asustada. Temerosa de que pudieran venir a por él y castigarle, y porque sería culpa mía por no poder dejarle marchar. Miedo porque si no era lo suficiente fuerte como para decir adiós, mi madre se quedaría sola. 


  La carta tembló entre mis puños temblorosos. No la guarecí de la lluvia. Yo quería que esas palabras desaparecieran, pero cada lectura obtenía los mismos resultados.


  «Chase Jacob Jennings: de acuerdo con la Sección Uno del Artículo Cuatro de los Estatutos Morales de los Estados Unidos, por la presente se le ordena la inducción inmediata en la Oficina Federal de Reforma. Es su tercera y última notificación.»


  La expresión de su rostro me partió el corazón.


  —Una palabra, Em. Es todo. Di que quieres que me quede.


  Si lo hubiera hecho, él nunca habría ido a la oficina de reclutamiento. Nunca habría detenido a mi madre. Nunca habría conocido a Rick y a Stan, Brock o Randolph, Morris. O lo que supusiera un sufrimiento para él cada día. 


  Comenzó a llover, una gota aquí y otra allá, una broma de que se avecinaba tormenta. Oí un trueno siniestro a lo lejos. Mientras él estaba distraído, entré en la cabina y alcancé el chocolate; sustento por si no podía encontrar inmediatamente un comedor comunitario. 


  Tenía un poco de dinero, comida y ropa. Era lo máximo que podía conseguir dadas las circunstancias. 


  Miré a Chase por última vez. Su cabello estaba empapado de sudor, probablemente por el dolor que estaba soportando. Eso le dio fuerza a un sentimiento de desamparo; algo en lo que sabía que no debía caer ahora. 


  Él estaría bien. Era un superviviente. Y ahora yo tenía que ser otro, también. 


  ―Adiós ―le dije, sabiendo que mi voz era lo suficientemente suave para que me oyera. Me obligué a mí misma a hacer caso omiso de la punzada de pesar, mientras daba un paso hacia atrás, lejos de la camioneta―. Tengo que ir al baño ―mi voz se quebró.


  ―Ve ―gruñó, aun luchando por desabotonarse su camisa―. Pero quédate cerca.


  Asentí con la cabeza y luego me giré y me dirigí rápidamente hacia los surcos de maíz, en línea recta, lejos de la carretera. 


  



  • • •


  



  Mi plan era alejarme lo máximo posible de la camioneta antes de ir en paralelo a la carretera. Caminé deprisa, mirando a menudo tras de mí por si Chase me seguía. Los tallos altos amarillos me rodeaban por todos lados, el aroma del maíz podrido impregnaba mis sentidos. Cuando ya no vi rastro de la camioneta, hice un giro brusco hacia la izquierda, pero las hileras ni siquiera iban en ese sentido. Tuve que rodear un grupo de hierbas y plantas para continuar mi avance. Dejé de ir en línea recta.


  Me desorienté.


  Los tallos de maíz eran demasiado altos y continué cruzando caminos curvos que hicieron los vehículos, los que me desorientaron aún más. Miré hacia arriba, pero el cielo era de un peltre consistente. Incluso si supiera cómo encontrar el camino siguiendo la dirección del sol, no podría ahora. 


  Empezó a llover, suave al principio y luego vigorosamente. La lluvia se estrepitó sobre las vainas de maíz seco, aumentando tanto que apenas podía escuchar mis propios pasos mientras pisoteaba a través de la maleza. 


  Me sequé el pelo de la cara y el agua que resbalaba por mis ojos y traté de controlar mi respiración. Me resistía a levantar la capucha por miedo a perder algún punto o hueco que me mostrara el camino de vuelta a la carretera. Caminaba en círculos, pero incluso mis pistas se perdían con la lluvia. No había vuelta atrás. Todo parecía exactamente igual. 


  El pánico me recorrió la columna vertebral. 


  ―Cálmate ―me dije en voz alta. Pero era plenamente consciente de cada segundo que pasaba. Tenía que llegar pronto a Winchester. Para tomar un autobús y encontrar el transportador. No tenía tiempo para esto.


  Podía sentir a mi madre escapando.


  Asustada, empecé a correr, rogando por huir de los muros de la prisión que se alzaban dos metros sobre mi cabeza. Moví los brazos para despejar el camino delante de mí, pero las plantas tenían bordes afilados, que cortaron mi piel expuesta. Cada vez que golpeaba un tallo, otro surgía en su lugar. 


  Reduce la velocidad, me dije. Respira. ¡Piensa!


  Pero mi cuerpo no me escuchaba. No podía ver la carretera de regreso a Winchester. Ni siquiera podía encontrar la camioneta. El temor me apuñaló en el pecho. Corrí, sintiendo el sudor mezclado con la lluvia que se burlaba desde el cielo. ¿Dónde estaba la carretera?


  Me caí una vez, sobre un charco de barro que me salpicó en la cara y en la boca. Escupí lo que pude, atragantándome, y corrí de nuevo. 


  Finalmente, vi un claro ante mí. Sin pausa, me dirigí hacia él. Ni siquiera me importaba que hubiera regresado junto a la camioneta, con tal de saber dónde estaba. Cuando me acerqué, pude ver con más claridad, y me agarré las rodillas, jadeando en busca de aliento, pero exaltada porque no estaba sola. Había una casa prefabricada, del mismo amarillo opaco de la piel y ojos de Stan y Rick. Estaba recubierta de una tira de aluminio en una esquina, donde el temporal había corrompido el revestimiento. Junto había juntos tres bidones de plástico de gran tamaño, lo suficiente transparentes como para ver el líquido de su interior ―parecía agua. Varios carrillones de viento se balanceaban violentamente en la marquesina de la puerta frontal. No podía oírlos por la lluvia torrencial. 


  En la entrada cuadrada de cemento, una mujer estaba sentada en una mecedora, mirando la lluvia. Los pantalones de chándal que llevaba se le hinchaban en las pantorrillas y un chal de punto del color de las ciruelas le envolvía los hombros. Parecía haber sido corpulenta una vez, pero había adelgazado y se había quedado con exceso de piel. Podía ver piel flácida bajo su barbilla y en la zona expuesta de sus antebrazos. Un labrador amarillo grande yacía en el suelo bajo sus pies. 


  Detrás de la casa había un coche y tras este un camino de grava. 


  Se me levantó el ánimo. La mujer parecía ser amable. Podría haber sido la madre de alguno de mis compañeros, sentada en el pórtico, esperando a que sus hijos regresaran de la escuela. Tal vez ella pudiera acercarme a la ciudad. Tal vez ella podría llevarme hasta el puesto de control. 


  190 Rudy Lane. Repetí la dirección mentalmente una y otra vez.


  Mariposas revolotearon en mi estómago. Podía oír la voz de Chase diciéndome que no había ningún lugar seguro. Bien, solo había una forma de averiguarlo.


  Salí del campo de maíz al claro, a cinco metros de distancia de donde la mujer estaba sentada. Ella se levantó tan rápido que casi derribó la silla.


  ―¡Hola! ―dije, caminando lentamente hacia ella. Traté de parecer lo menos amenazante posible―. Lo siento, estoy perdida. Esperaba que pudiera ayudarme.


  Ella tenía los ojos muy separados y las mejillas aplanadas, que habían perdido todo el color mientras me acercaba. Abrió la boca y con aire ausente se alisó el pelo canoso.


  Probablemente había pasado mucho tiempo desde que hubiera tenido invitados sorpresa, supuse. 


  ―¡Oh! ―dijo ella de repente, luego me hizo un gesto para que me acercara―. ¡La lluvia! ¡Te estás empapando! ¡Ven aquí!


  Me acerqué con cautela hacia los escalones de la entrada. Ella era más pequeña de lo que esperaba, varios centímetros más baja que yo. Cuando estuve bajo la marquesina, colocó una mano tentativa sobre mi hombro y me dio una palmadita suave, como para comprobar que yo era real. Me di cuenta de cómo debía verme, cubierta de lodo, empapada hasta los huesos. Me pasé el dorso de la mano por la frente, esperando que no estuviera demasiado sucio. Ahora podía oír el carrillón de viento, era casi ensordecedor. Me sobresalté con un ruido fuerte que ella no pareció percibir.


  ―Parece que hubieras tenido un día infernal ―dijo.


  Reí, o sollocé, o uno de los dos. Al final, ambas nos estábamos sonriendo.


  ―¡Lo siento, lo siento! Entra. Te haré un poco de té.


  Me quedé junto a la puerta mientras ella entraba. El perro, que había hecho caso omiso de mi presencia hasta ahora, me olfateó la mano de forma aletargada con su hocico blanquecino, entonces caminó suavemente al interior.


  Incliné la cabeza, mirando de un lado a otro del compartimento; y me golpeó un olor acre tan fuerte que se me saltaron las lágrimas. Una nube de moscas merodeaba por el cuarto tibio y el zumbido, combinado con el sonido de los carrillones de viento, me provocó dolor de cabeza. 


  Era un desastre. Los platos sucios se apilaban en el fregadero pequeño de metal y se derramaban sobre la encimera. Tejidos y telas de todos los colores y tamaños se esparcían sobre la mesa compacta. En la cama del extremo derecho apenas había suficiente espacio libre para dormir una persona.


  La mujer rebuscó entre los platos, probablemente buscando alguna taza limpia. Al final se dio por vencida, y se encogió de hombros, con las mejillas rojas de vergüenza. 


  ―No se preocupe ―le dije por encima del ruido―. No estoy tan sedienta. Me preguntaba si usted podría llevarme. Tengo familia en Harrisonburg ―añadí. El olor era tan fuerte que tuve que dar un paso atrás.


  La mujer se arrastró hacia mí y tomó mi mano. Era cálida y suave, pero me sobresalté con el contacto. Me alegré porque no pareciera darse cuenta de mi inquietud. No quería parecer grosera mientras pedía un favor. 


  ―No puedes ir ahora, cariño. No con este tiempo. Por favor, entra.


  ―En realidad me están esperando ―traté de sonreír―. Estoy segura de que estarán preocupados. 


  En contra de mis propios intereses, entré un paso y de repente fui consciente de las cuatro paredes. La habitación era demasiado pequeña para las dos, para el perro y todo ese desorden. Podía sentir la asfixia, como el aire se pegaba a la garganta mientras intentaba tragar. Inconscientemente, empecé a tirar de mi mano hacia atrás.


  ―Lamento el desorden. Todo ha sido muy duro desde que papá se fue. ―Su labio inferior temblaba, ondeando la piel fláccida desde la barbilla hasta la clavícula. 


  No podía imaginármela compartiendo esta habitación tan llena con un hombre adulto. Me pregunté donde habría dormido su padre. Esperaba que no fuera en la cama con ella. 


  ―Lamento su pérdida… ―dije, con los ojos cada vez más abiertos. 


  Lo que se había escondido detrás de un perchero cuando estaba en el exterior ahora se había hecho visible. El cadáver de un animal, de tal vez un metro de largo, colgado de un gancho del techo. La fuente del hedor nauseabundo. Había goteado sangre sobre el suelo, que el perro había estado lamiendo lentamente. La cosa ―lo que fuera― estaba despellejada y se había vuelto blanca azulada. Las moscas y los gusanos cubrían un lado que se había podrido. Percibí el sabor fuerte y picante de la bilis en mi boca y me esforcé por tragarlo. 


  ―Cortaron el agua, ya sabes. La luz también. Consigo un poco desde la casa del viejo John, pero bueno… ―Movió una mano delante de su cara sin siquiera sentir mi descontento―. Nada de eso importa ahora que estás aquí. 


  ―Yo… um… ―me volví para mirar la puerta, con su mano apretada alrededor de la mía. 


  ―Me gusta tu pelo así ―dijo la mujer. Se acercó a mí y yo automáticamente retrocedí. 


  ―Usted… parece… ―comencé, muy angustiada por el animal muerto colgando en lo que parecía ser su sala de estar. El perro continuaba lamiendo la mancha que había teñido el trozo de linóleo asomándose a través del polvo. 


  ―Oh, sí. Siempre te dije que se vería mejor corto, ¿verdad?


  De todas las cosas que habían mandado señales de alarma a mi cabeza desde que había llegado, ese fue el comentario que me asustó más. Requirió todo mi esfuerzo no empujarla y salir corriendo por la puerta. 


  ―Señora… lo siento, no sé su nombre ―comencé, sacudiendo mi mano y chocando con el perchero.


  ―Alice, sabes que odio cuando me dices eso. Llámame mamá, por favor.


  ―Mamá…


  ―Así es, cariño. 


  Estaba claro que esta mujer no tenía intención de dejarme marchar.


  ―No, quiero decir, no soy Alice. No lo entiende. Lo siento, no debí haber venido. ―Me giré hacia la salida. La mujer se movió con sorprendente destreza empujando su cuerpo delante de mí y enganchando ambos puños en el marco de la puerta. 


  ―Déjeme ir ―dije con voz temblorosa. Las moscas nublaban el aire alrededor. El hedor crecía conforme me asustaba más. Apenas podía evitar las náuseas.


  ―Cariño, ¿es por Luke? Lo siento. Lo siento mucho por él. Pero ya te lo dije. Cortaron la luz y el agua. El maíz se ha secado y no hay demasiada comida que el viejo John no necesite para su familia. Tuve que matarle, Alice. Sé que le amabas, pero me moría de hambre. ―Se sacudió frenéticamente. Su cara se había puesto pálida de nuevo y toda la piel fláccida tembló. 


  ―¿Eso es una persona? ―grité, mirando en contra de mis propios intereses el cadáver que colgaba del techo. Me callé de nuevo.


  ―¿Luke? Es tu perrito. ¿No te acuerdas? Oh Alice, te ayudaremos a encontrar otro, lo prometo. ―Las lágrimas resbalaron por sus ojos. Estaba realmente molesta por haberme lastimado. O a Alice.


  El sonido del perro lamiendo la mancha de residuo en el suelo me puso al límite. Traté de taparme la boca con la mano, pero ya era demasiado tarde. Vomité todo en el suelo.


  La mujer se alejó cautelosamente de la puerta y alcanzó una toalla. Con la bondad de una madre, me secó la boca. Olía tan mal como el resto de la habitación. Débilmente se la devolví. Ahora me temblaban las rodillas y estaba mareada. Me concentré en la puerta abierta delante de mí, en el aire fresco de la libertad.


  ―Tengo que irme ―le dije.


  ―No, Alice. Ahora estamos bien. Has vuelto a mí y vamos a estar bien ―canturreó. Levantó un brazo y me rodeó los hombros para darme ánimos. Me aparté de ella y pisé la cola del perro. Él ladró ferozmente, gruñéndome.


  ―¡Max! ―gritó la mujer. Él volvió a su lenta limpieza del suelo. 


  ―Mi amigo me está esperando ―intenté. Mi garganta me ardía por la bilis y mis ojos lagrimeaban. La pequeña habitación daba vueltas. Disminuía.


  ―No, querida. Mamá es tu única amiga ―me tranquilizó.


  Intenté pasar a su lado y, en un esfuerzo por detenerme, me rodeó la cintura con los brazos. Una serpiente oprimiendo a su presa. 


  ―Calma, Alice…


  ―¡Déjeme! ―le grité y, mientras comenzamos a luchar, me volvieron las fuerzas. Una parte de mí no quería hacerle daño, pero iba a hacerlo si no me dejaba salir por esa puerta. 


  ―¡Alice! ¡Por favor! ―suplicó la mujer entre sollozos.


  Por fin me aferré al marco de la puerta, tirando de mí hacia adelante. Con la primera bocanada de aire húmedo, renové mis fuerzas, jadeando. Ella solo aumentó su agarre. Algo metálico resonó al caer de la encimera. Un carrillón de viento golpeó contra los otros en una cacofonía caótica. 


  ¡Sal de aquí!, ordenó mi mente.


  Doblé la rodilla y, como un burro, la golpeé todo lo fuerte que pude en la espinilla. Me soltó con un grito y cayó al suelo.


  Me giré, temiendo haberle hecho verdadero daño. Para mi horror, se acurrucó en un trozo de linóleo sucio sobre los pelos de perro y la basura y comenzó a llorar. El labrador pasó de lamer el suelo a lamer su cara. 


  ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó una voz masculina. Una que no pensé alegrarme tanto de oír.


  Me giré hacia Chase, seguro que parecía una loca. Su rostro estaba sombría, pero por lo demás ilegible. Al sentir la urgencia, me agarró del brazo y tiró de mí hacia la puerta. Tropecé con una silla, pero me enderecé y corrí, deteniéndome en el límite del campo al ver que él no me seguía. Se había detenido en la puerta, impidiéndole a la mujer ir tras de mí. Inspiré el aire fresco, agradecida de que la lluvia golpeara mi cara. Todavía tenía un nudo en el estómago. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida como para entrar en la casa? ¿Cómo podía haber pensado que me ayudaría? Mi plan y mi preciada intuición eran inútiles. El mundo lejos de mi ciudad natal era como un planeta extraterrestre. 


  Un trueno resonó y un relámpago blanco cruzó el cielo.


  ―¿Bastardos de la Oficina, no pueden dejarla en paz? ―gritó la mujer a Chase. Pude verla a través de la puerta abierta cuando Chase se alejó corriendo. Aún estaba en el suelo, con los brazos flojos alrededor del pecho. 


  ―¡Daté prisa! ―le indiqué. Mis piernas temblaban, el hedor y el sonido de las moscas aún estaban frescos en mi memoria.


  ―Alice ―se lamentó la mujer―. ¡Siento lo de Luke! ¡Alice!


  Hubo un momento en que me debatí entre el miedo, la pena, la repulsión y la culpa de que mi sola presencia hubiera alterado su frágil equilibrio mental. La mujer gritó, con un espeluznante sonido que terminó en un sollozo, y corrí ciegamente por el campo de maíz. 


  



  • • •


  



  Chase abría la marcha, moviéndose rápido. No pasó mucho tiempo antes de que me diera cuenta de que había marcado su trayectoria inclinando los tallos de maíz hacia la derecha. Ingenioso, pensé fugazmente.


  Tras varios minutos, se detuvo, me agarró por los hombros y me los apretó firmemente.


  ―¡No vuelvas a hacer eso! ―me reprendió―. ¡Te dije que no te alejaras!


  Después se volvió de forma inesperada y siguió adelante. Le escuchaba farfullar indescifrables comentarios, pero no se giró para mirar hacia atrás. 


  Lo hice. Miré hacia el camino recorrido, entrando en pánico, convencida de que la mujer haría lo que fuera para recuperarme. Corrí para quedarme a la par de él. 


  ―Esa señora loca probablemente no ha salido de su propiedad en meses ―dijo―. ¿Por qué te llamó Alice? ¿Y quién es Luke?


  Era como si hubiera apretado el gatillo de un arma cargada. Caí hacia adelante sobre mis manos y mis rodillas y exhalé. Comencé a ver puntos negros y mi cuerpo empezó a temblar. Aun podía oler el animal muerto, podrido. Podía saborearlo en mi boca. 


  Chase se detuvo. La ira que me había estado dirigiendo se tornó en alarma. Se arrodilló a mi lado.


  ―Creyó que yo era su hija Alice ―jadeé, escupiendo―. Luke era el perro. Ella le mató. 


  ―Eso explica el olor ―dijo.


  ―¡Vamos! ¡Ella nos está siguiendo! ―gemí. Estábamos a una buena distancia de la casa, pero podía sentir su presencia sobre mí, con los brazos alrededor de mi cuerpo. Cuando intenté levantarme, caí de nuevo. Parecía que la lluvia me llevaba directamente al suelo.


  ―No. Ella se ha ido ―dijo en voz baja. Colocó una mano suave en mi espalda (sabía que era una prueba, por haberle rechazado antes). No me retiré; su tacto era extrañamente tranquilizador. Sus ojos buscaron los míos, preguntándose por los detalles de lo que había ocurrido en su ausencia. 


  ―Ayúdame a levantarme. ―No me importaba que me viera llorar, si podía notarlo incluso a través de la lluvia. Solo quería salir de allí.


  Sin decir una palabra, deslizó su brazo bajo mis rodillas y me levantó, acunándome en su pecho como a una niña. Observé el charco de lluvia que se había formado en mi chaqueta en la curva de mi cintura y me hizo, por un momento, sentir ligera. 


  ―Al menos de esta forma no te perderás ―dijo secamente. 


  Pero estaba perdida. Las líneas entre el peligro y la seguridad iban desapareciendo.


  



  • • •


  



  Unos minutos más tarde, la camioneta apareció a través del campo de maíz. Era un recordatorio amargo de mi fracaso por escapar, pero sentí alivio al verla. 


  ―Suéltame ―dije. Aunque no había recuperado mis fuerzas por completo, necesitaba cierta distancia. Su presencia se había convertido demasiado rápido en un escudo reconfortante; uno que no sabía de qué lado estaba.


  Se detuvo, como si fuera reacio a dejarme, pero luego me soltó bruscamente. En el momento en que estuve lejos de sus brazos, se metió las manos en los bolsillos del abrigo. Cuando estuvimos lo suficiente cerca del vehículo, me rodeó y abrió la puerta. Como si yo quisiera entrar. Como si pudiéramos fingir que nada hubiera ocurrido.


  ―¿Estás bien? ―preguntó, percibiendo la furia que se dibujaba en mi cara.


  Tenía vómito pegado en mi boca y en mis manos. Estaba llena de barro y tenía el pelo mojado pegado a la cara. Cada centímetro de mí estaba calado por el agua fría. Me había acosado una mujer demente mientras trataba de escapar de un chico que había estado a punto de matar a un ladrón armado. Y todo eso pasó solo desde esta mañana. No, definitivamente no estaba “bien”.


  Cerré la puerta. Él levantó las cejas.


  ―¡Me estaba alejando de ti, idiota! ―grité a través de la lluvia que golpeaba el metal de la camioneta―. ¡No me perdí, no a propósito! ¡Me escapé!


  CAPÍTULO 8


  Traducido por Mili Herondale


  



  Los segundos pasaron. Todavía sentí la urgencia de huir, pero mis pies estaban atrapados en el lodo. El peso de mis palabras colgaba entre nosotros, y aunque una parte mía temía su reacción, no me arrepentía. Sabía lo que él era capaz de hacer, él necesitaba saber lo mismo de mí.


  Después de lo que pareció una eternidad, se encogió de hombros.


  ―Espero que traigas buenos zapatos. Es una larga caminata hasta el punto de encuentro.


  Levantó su brazo apuntando hacia el camino. Sus ojos me miraron burlones, pero había una pizca de algo más en ellos, también. Casi como si fuese miedo, pero eso no podía ser. Él no le tenía miedo a nada.


  ―Puedo… puedo coger un autobús.


  Murmuré, mirando hacia el maizal en busca de la mamá de Alice. Tenía un auto detrás de su casa. ¿Y qué si conducía hasta la ciudad para buscarme? No parecía muy ridículo basado en la potencia de su delirio.


  ―¿Un autobús? ¿Hacia una estación de transporte? Genial idea. Ten cuidado con los soldados que registran los vehículos, de todos modos. Y los boletines de personas perdidas. Y el cajero que necesitara tu U-once. Y… ―Su tono se volvió mucho más cortante.


  ―Daré un nombre falso, y tengo … dinero ―disparé en su contra.


  ―Tienes mi dinero. Probablemente solo la mitad de lo que necesitarías. ¿Por qué no vuelves y le pides a tu amiga que te preste lo demás?


  ―¡Está bien, lo entiendo!


  Lo odié entonces. Por todo lo que sabía. Todo lo que yo no sabía.


  ―¡No lo entiendes! ―dijo con una ferocidad repentina. Me sobresalté con el volumen de su voz pero sorprendentemente no estaba asustada―. ¡Los otros lugares no son como casa! No hay un lado seguro de la ciudad allá afuera. No hay puertas que se cierran después del toque de queda. Jesús, me habían dicho que las chicas como tú eran peligrosas, pero no lo creí hasta ahora.


  Se veía muy cercano a arrancarse el pelo. Si no lo hacía pronto, pensé que yo lo podría hacer por él. Me lo podía imaginar sentado en un aula mientras que un oficial de la MM escribía cosas terribles sobre ”las chicas como yo”, chicas con un cinco escarlata clavado en sus camisas, en un pizarrón. La idea de que él creyera esas cosas era irritante.


  ―¿Soy peligrosa? ¿Yo? Tú casi matas a ese sujeto. ¡Lo hubieras hecho si yo no te hubiese detenido! 


  Se escapó de mí, la decepción, la confusión. Como olas golpeando una presa de hormigón. Ni siquiera me importó que en ese momento él estuviera herido.


  Vi el cambio apoderarse de él lentamente. La subida de sus hombros. Un ligero palpitar en las venas de su cuello. Sus ojos negros se estrecharon, lucía más como un lobo que nunca. Se movió hacia mí, alto y siniestro, bloqueando la luz solar. Di un paso hacia atrás, chocándome con la camioneta, forzada a reconocer el pánico repentino en mi pecho.


  ―Ellos iban a lastimarte. ―Su voz era baja y descontrolada.


  ―¿Así que eso lo convierte en algo bueno? ―respondí.


  No, no quería terminar herida, ciertamente no quería morir, pero eso no era excusa para asesinar a alguien, sin importar que tan horrible era, ¡basándose en especulaciones! Un trueno robó mi atención, y mis ojos se dirigieron al maizal. ¿Venía la mujer? ¿O estaba en el suelo, llorando por Alice? Solo un par de minutos habían pasado, pero se sentía mucho más.


  ―Sí, eso lo convierte en algo bueno ―dijo entre dientes, sus ojos reluciendo por el relámpago―. Y no finjas que no hubieses hecho lo mismo.


  ―Yo nunca lo haría.


  ―¿Nunca? ¿Ni siquiera si hubiesen amenazado a tu madre?


  Sus palabras me atravesaron. Si yo hubiese sido Chase, y mi madre hubiese sido yo, nada en el mundo me podría haber separado de Rick.


  Me di cuenta con una terrible claridad de que tal vez Chase y yo no éramos tan diferentes después de todo. Todos sabían que un perro acorralado muerde. Nunca había considerado que ese perro podría ser yo. Al mismo tiempo, Chase había usado el amor que yo sentía por mi madre para justificar sus acciones. Como si las dos cosas estuvieran de algún modo al mismo nivel. Era un truco sucio, incluso para él. Chase había estado mirando el correr de mis pensamientos en silencio pero no pudo reprimirse por más tiempo.


  ―Si crees que estás segura por tu cuenta, quédate aquí. Si no, métete en la camioneta. 


  Sus nudillos se volvieron blancos cuando abrió la puerta, pero no se acercó más. No iba a obligarme a entrar. Me estaba dando una elección. Tenía que ir con él. A pesar de lo mucho que lo odiaba, él tenía razón. Necesitaba llegar a la carretera, así que lo necesitaba a él. Cerró la puerta con fuerza detrás de mí y rodeó el coche, pero se detuvo por un momento, con la mano en el manillar del conductor. Tal vez estaba tomando la misma decisión que yo: arriesgar su vida quedándose conmigo, o irse por su propia cuenta. 


  No hablamos inmediatamente. Un charco de lluvia empapaba el asiento y se arremolinaba en las alfombras de goma. Mis pies se deslizaban en zapatos húmedos. Mis dedos se habían dormido por el frío. Las manos de Chase desaparecieron debajo del tablero, encendiendo el motor. Un momento más tarde nos enfilábamos por el camino de vuelta a la carretera principal, sumidos en un incómodo e irritante silencio.


  El reloj de la radio decía 10:28 AM


  ―Oh, no ―suspiré miserablemente. ¡Había desperdiciado tanto tiempo! Ya hubiésemos estado cerca de la frontera sino me hubiese escapado. En poco tiempo la MM nos estaría buscando y quién sabía cuánto esperaría el transportador. Chase sabía esto también. Yo nos había puesto en grave peligro, y él no podía fingir que no lo había hecho. 


  Pasamos una camioneta volcada hacia un lado con una lona atada firmemente sobre el techo. Probablemente había sido un buen cobertizo en alguna ocasión. El material flotaba ahora en la brisa estática como una bandera de rendición. Miré hacia otro lado, luchando contra la desesperanza.


  Me hundí en el asiento, quitándome la chaqueta y limpiando mis manos cubiertas de vómito con el agua que se había juntado en la cubierta. No había otro lugar mejor para ponerla que en el piso, que seguía mojado con la lluvia. Sin el abrigo, el aire frío de la cabina me perforó a través de mi suéter. Tenía ropa seca en la mochila de Chase, pero no iba a pedirle que se detuviera así podría cambiarme. Teníamos que compensar el tiempo perdido.


  ―Tienes que saber algo ―Chase dijo abruptamente, mirándome mientras tomaba agua de una de las botellas. Cuando miré de reojo lo vi perfectamente sentado y derecho, sus ojos taladrando el parabrisas―. Te llevaré a la casa segura, y luego me iré. No te molestaré de nuevo. Pero mientras estemos juntos, no tienes que tenerme miedo. No te lastimaré. Te prometo que nunca te lastimaré.


  No fue solamente su proclamación la que me sorprendió sino su propuesta. Había visto lo que los soldados podían hacer, lo que le habían hecho a mi mamá, y a Rosa, y a Rebecca. Así que tal vez Chase no fuera así, me había sacado de la rehabilitación, y a pesar de mi disconformidad, me había defendido con su vida, pero eso no borraba la fría y dura mirada en su rostro cuando se había llevado a mi madre. Había muchas maneras de lastimar a alguien que no fuesen los puños.


  Mas, quería creer que estaba a salvo con él, a pesar del soldado que estaba tan fácilmente activo dentro suyo. Quería confiar nuevamente en él, tal vez no como lo había hecho en el pasado pero sí en una manera diferente. Pero ahí estaba, diciendo que se iba de nuevo. Pero eso era lo que yo quería, ¿no es cierto? Por eso había huido, porque necesitaba alejarme de él. De repente esa decisión, a pesar de lo mucho que lo había pensado, parecía muy impulsiva.


  ―Está bien ―dije. Sus hombros se tensaron, leyendo mi confusión como desconfianza.


  ―Pero cuando llegue el mediodía, el juego cambia.


  ―Lo sé.


  ―No te puedo llevar a Carolina del Sur sin tu ayuda. ―Le eché una ojeada. Me sorprendía que estuviera cediendo algo de poder.


  ―¿Qué tengo que hacer?


  ―No te vayas ―dijo. Crucé los brazos, enojada.


  ―¿Eso es todo? ―Lanzó un suspiro profundo.


  ―Tienes que escuchar…me ―dijo autoritariamente―. Me refiero a realmente escucharme. Si te digo que te escondas, lo haces. Si digo corre, te mueves. Y me tienes que dejar hacer las jugadas a mí. Destacarás demasiado como una violadora de las reglas de otra manera. 


  Inclínate cuando yo me incliné, había dicho una vez. No pelees conmigo. Recordé todas las clases degradantes del rol apropiado y sumiso de una mujer en el reformatorio, pero no puede evitar pensar que Chase estaba exagerando un poco.


  ―Creo que se cómo mezclarme, gracias. ―Lo había hecho toda mi vida, después de todo. Así es como había evitado los radares de la MM. Como había planeado llegar a Carolina del Sur. Él se burló. 


  ―Nunca te has mezclado. Incluso cuando eras… simplemente no puedes ―terminó, algo nervioso.


  ―¿Qué se supone que eso significa?


  ―Significa que… ―dudó―. Mira, la gente se fija en ti. Eso es todo. 


  Sentí sus ojos en mí ahora. Y de repente tenía ocho años, reprimiendo las lágrimas después de haberme caído de la bicicleta. Los niños del vecindario me estaban llamando llorona, lo que dolía más que mis rodillas lastimadas. Chase, desafiando las consecuencias de defender a una niña, los espantó. Mi héroe de 10 años.


  El déjà vu retrocedió, pero los sentimientos retumbaron en el espacio entre los dos. Miedo, vergüenza, intimidación. Seguridad.


  ―Nunca pedí que me protegieras ―dije suavemente. No en ese entonces, no ahora.


  Puede ver por la mirada en sus ojos que no servía de nada discutir con él. Incluso si sabía que yo era totalmente capaz de cuidarme a mí misma, en algún punto se sentiría obligado a protegerme. Una presión creció en mi pecho mientras lo miraba. Desvíe la mirada.


  ―¿Algo más que quieras decirme? ―pregunté.


  ―¿Qué? ―sonó confundido.


  ―Reglas ―dije, frunciendo el ceño―. ¿Alguna otra regla?


  ―Oh. ―Sacudió la cabeza. ―Por el amor de Dios, no confíes en nadie. 


  Estaba de acuerdo, pero solo a medias. Porque después de todo me había subido a la camioneta con él. Y desde que había tomado esa decisión, no había tenido más miedo.


  A las once y media, llegamos a Harrisonburg, Virginia. Mis ojos veían doble de mirar vigilante por las ventanas buscando a la MM. Cada pocos minutos, miraba hacia abajo a las letras pequeñas en el mapa para ayudar a Chase con el rumbo, pero al momento en el que me aseguraba que estábamos en el camino correcto, buscaba soldados de nuevo. 


  La lluvia había parado, y esta ruta estaba más despejado, aunque teníamos que esquivar ocasionalmente algún árbol caído. Un par de autos habían pasado, pero ninguno por un rato. Las afueras de la ciudad eran mayoritariamente rurales. Altas montañas forestales ascendían a nuestra derecha. La atmósfera tenía las capas más bajas de cielo de un extraño color violeta hasta que, lejos en el horizonte, las altas cumbres se fundían completamente con el cielo,


  La mayoría de las casa estaban ubicadas sobre grandes hectáreas de terreno, tapiadas y pintadas con aerosoles, como los edificios abandonados en Hagerstown. Desde la carretera no podía ver con lujo de detalles, pero tenía la sensación de que siempre era el mismo símbolo: una X sobre la insignia de la MM. Empecé a sentir un ligero sentimiento de orgullo cada vez que veía uno, era una prueba de que había algunas personas allí afuera que odiaban a la MM tanto como yo. Chase se dirigió a una calle llena de baches cubiertos de lodo. La camioneta se sacudió de derecha a izquierda como si fuese una montaña rusa, hasta que finalmente el asfalto se convirtió en grava, y las colinas llenas de pasto a nuestro lado se movían como olas.


  Rudy Lane estaba cerca, pero Chase no quería estacionar en frente del punto de encuentro. Dejaríamos la camioneta, y cualquier objeto que no pudiéramos llevar, como la escopeta de Rick y Stan, quedaría atrás. Si Chase no hubiese insistido en que camináramos fuera de la carretera por la maleza crecida, hubiera corrido todo el camino hasta allí. Incluso aunque sabía que las posibilidades eran limitadas, no podía no esperanzarme con la idea de que mi mamá estuviera allí. ¡Podría verla en cuestión de minutos! Después de todo lo que habíamos pasado, estábamos finalmente cerca. 


  El tiempo pasó, indiferente a mi impaciencia, y pronto entramos a un pequeño pueblito rural. Mientras pasábamos un grupo de árboles, una estrecha casa de dos pisos victoriana apareció. Me pareció un lugar agradable: de color amarillo como la luz del sol, con un friso blanco decorativo, escalones de madera, y un pintoresco y pequeño pórtico. Hubiese sido acogedora si no hubiese tenido dos mecedoras encadenadas a la barandilla del pórtico y si no hubiese tenido anchos tablones clavados en la puerta frontal. 


  



  190 Rudy Lane.


  



  ―¿Esto es? ―Pregunté, sintiendo un creciente malestar. No parecía estar habitada, pero tal vez eso era por seguridad. 


  ―Eso creo. ―Sacó la pistola de su cinturón. 


  No la habíamos dejado en el bolso después de lo que había pasado en la tienda deportiva. La precaución envió un ramalazo de ansiedad a través de mi pecho. Seguimos las piedras circulares alrededor de la casa donde la puerta trasera daba a un patio abierto de piedra. El final del patio estaba bordeado por un tendedero de ropa caído, y más de allá de eso se escondía un oscuro y denso bosque. Chase continuó alrededor del perímetro antes de volver a la entrada.


  ―Ven aquí ―dijo después de un momento. Lo seguí. Ahí, pegado en la pared lateral de la casa, había un cartel abollado de metal colgado, escrito con letras negras y pintadas con aerosol. No estaba tachada como la insignia de la MM que habíamos visto alrededor, pero era claramente propaganda de la OFR. 


  Un País Entero, Una Familia Entera.


  Chase tenía una mirada perpleja en su cara.


  ―¿No crees que esto sea una trampa, no? 


  Una imagen llenó mi mente de soldados encontrándose aquí, pero después me di cuenta de lo ridículo que era. La MM pagaba por edificios y carteles, no casas abandonadas pintadas con grafitis.


  ―No ―respondió, pero no pudo darme otra respuesta mejor. Se acercó a la puerta trasera de la casa. Llamamos a la puerta trasera. Nada. La preocupación que había estado creciendo en mi interior finalmente salió a la luz. 


  ―¿Estás seguro que era un jueves? ―El humor de Chase cambió.


  ―Eso fue lo que mi tío dijo.


  Tu tío también te abandonó cuando tenías 16, quería decir. Le había creído tontamente porque Chase también creía en él, pero me había olvidado que apenas confiaba en Chase.


  ―¿Crees que llegamos demasiado tarde? ―Todavía no era mediodía, pero no sabíamos cuándo se habían ido todos. Mi error se estaba elevando sobre mi cabeza, listo para soltar el castigo. 


  Él encogió un hombro. Giré fuertemente el picaporte, pero estaba cerrado.


  No hubo respuesta. 


  Esto tenía que ser. No estábamos equivocados. No podíamos estar equivocados. No después de todo lo que habíamos pasado. No me había dado cuenta de lo frágil que era hasta ese momento, cuando todo el miedo y la ansiedad me golpearon con la fuerza de un martillo y me quebré. Golpeé mis manos contra la madera. Pateé la puerta, lastimando mis pies. Grité que me dejaran entrar. Casi no registré el brazo de Chase alrededor de mi cintura, tirándome para atrás.


  Me sentó al lado con una dura mirada. Después se dio vuelta lentamente, y de un tirón, pateó la puerta, justo arriba del manillar. Un fuerte quejido se extendió en el aire. Pateó de nuevo, y la madera cedió, abriendo el cerrojo.


  ―Quédate aquí ―me dijo mientras entraba al cuarto oscuro y desaparecía. 


  Yo todavía estaba respirando con dificultad y temblando. Unos minutos después regresó, haciéndome señas con su linterna para que entrara. Sin pensarlo, estiré la mano por el interruptor de la luz, y para la sorpresa de ambos, una luz potente derramó luz sobre una cocina pintoresca y rectangular.


  ―Eh ―dijo Chase―. Debemos estar cerca de alguna ciudad para tener energía estandarizada. 


  El lugar olía fuertemente a mijo, pero después de un corto tiempo ahí dejé de notarlo. Sobre el mostrador había mantas, una caja de cartón llena de ropa de segunda mano, y latas vacías de comida no perecedera. Vegetales. Atún. Había una trituradora de papel enchufada a la pared y un montoncito de formularios azules del tamaño y forma de los formularios al estiño de fichas de las U-catorce. Chase se había referido a esto cuando nos habían detenido. Esto era lo que necesitabas tener para cruzar hacia el área roja. Esto verdaderamente parecía el lugar indicado. ¿Así que donde estaban todos?


  En el pasillo había un dormitorio con no mucho más espacio que una cama matrimonial y un armario. Le seguía un comedor. El candelabro llenaba la habitación de una especie de elegancia nostálgica, a pesar de las telarañas que comunicaban cada bombilla. Había pisadas frescas en el polvo del suelo.


  Me dirigí hacia el baño y me encontré con una ducha de vidrio., recordando inmediatamente lo sucia que estaba del barro, las cenizas y el vómito. Había sábanas apiladas en el estrecho armario detrás. Por alguna razón la visión de sábanas limpias me hizo extrañar terriblemente mi hogar.


  Chase buscó arriba, pero no había nadie en casa:


  ―¿Piensas que lo perdimos? ―pregunté urgentemente.


  ―Lo dudo. Creo que solo salió por un rato. Nadie podría ser tan estúpido de dejar esos cuestionarios sobre la mesada por una semana completa.


  A menos que no hubiese tenido tiempo de limpiar. Ninguno de los dos dijo en voz alta lo que ambos habíamos pensado. Tal vez Chase tenía razón, se había ido por un tiempo corto. O tal vez estaba haciendo un rápido viaje hacia Carolina del Sur. En el peor de los casos, nos teníamos que esconder aquí por los próximos días. Traté de pensar positivamente, pero la perspectiva de esperar otra semana para ver a mi madre era decepcionante.


  Usé una funda de almohada extra para limpiar las mesadas de la cocina, y mi corazón se entibió de alguna manera cuando el agua gorgoteó y salió disparada de la canilla hacia el fregadero. El horno funcionaba también. En el momento cuando lo prendí, mi estómago comenzó a rugir. No había sido capaz de comer nada desde que había vomitado en el campo de maíz.


  Por suerte, Chase, ingenioso, había traído una olla de acampar y un combo de cuchara-cuchillo de la tienda. Llené la olla con agua y la deje sobre la hornalla, preparando todo para hacer una sopa de verdura de un paquete de sopa deshidratada. Cuando revolví la sopa, Chase se sentó en la mesa y dio vuelta a la radio de la MM. La simple visión de esta activó mi aprensión, pero estaba mortalmente curiosa de escuchar si estábamos en las noticias. Crepitaba con estática. La estaba mirando tan intensamente que el intento torpe de Chase por sacarse la chaqueta me agarró con la guardia baja. Me deslicé para ayudar, agradecida por la distracción.


  ―Lo olvidé ―reconocí con culpa―. Ven, déjame ayudar.


  Bajó sus manos y tentativamente bajé el cierre, mordiéndome el labio mientras pasaba la chaqueta por su hombro derecho. Había remplazado la camisa de franela por algo más abrigador, pero la sangre viscosa había formado un adhesivo, uniendo la tela rayada a su piel. Mi estómago vació dio vueltas.


  Lo había visto pasar y ahora recordaba la facilidad del metal para clavarse en su piel. Chase me permitió tocar su brazo, evaluando su situación por la expresión de mi cara.


  ―Tienes que sacarte la camisa ―le dije, ruborizándome inmediatamente. No era como si me hubiese referido a algo íntimo, le había visto cientos de veces sin camisa cuando éramos niños. Tal vez no después de que nuestra amistad hubiese cambiado a algo distinto, nunca habíamos llegado tan lejos, pero de todos modos. No había razón para sentirse cohibida. No había ninguna razón. No trató de levantar su brazo herido, y me pregunté cuánto daño habría hecho en las horas que no recibió ninguna atención. Mientras luchaba, me deslicé entre sus rodillas, y traté de actuar como si mis dedos soltando cada botón de madera por su pecho, no tuviese ningún efecto sobre mi pulso latiente. Soltó un gracias cortado y luego miró fijamente por la ventana.


  La misma voz de la noche anterior llenó la cocina, borrando la estática de la radio. Aunque era estúpido sentí que nos habían pillado haciendo algo que no deberíamos.


  ―Coronel David Watts, cubriendo la región 2-38. Es martes 10, marzo. Aquí comienza el informe diario.


  Solo había pasado un día fuera del reformatorio, me di cuenta. Parecía meses atrás. Dejé a Chase momentáneamente para apagar el horno y dejar la olla con la sopa sobre la mesa. Difusos rizos de vapor se arremolinaban en el aire frío de la cocina. El coronel Watts discutía los continuos esfuerzos de asegurar la frontera canadiense y mexicana de los ”traidores a la causa”, americanos tratando de escapar, y reportó que todavía no había información sobre la camioneta en Tennessse. Terminé de ayudar a Chase a salir de su camisa. Estaba usando una camisa térmica debajo, y cuando la pasé sobre su cabeza, su camiseta pasó también, junto con el patético vendaje que había logrado asegurar sobre la herida. 


  Nunca había visto a Chase así antes, y lo que había imaginado palideció en comparación. Duras líneas de músculo recorrían su piel cobriza a la altura de sus hombros y colisionaban sobre su amplio pecho. Sus abdominales estaban perfectamente esculpidos, una leve incisión de una V desaparecía debajo de la cintura de sus vaqueros.


  Mis dedos escocían. Me pregunté si su piel era tan suave como parecía.


  ―Dame la mochila. Hay un botiquín de primeros auxilios ahí ―dijo.


  Salté con el sonido de su voz, y luego me ruboricé tan fuertemente que seguramente mis mejillas debían de estar púrpuras. ¿Qué me estaba pasando? Estábamos en una casa que no era nuestra, y me estaba preparando para ver una herida de cuchillo. Nada de nuestra situación decía romance.


  Simplemente estoy cansada, me dije a mí misma, incluso aunque sabía que no era así. Cuando me agaché para alcanzar la mochila, peiné mi cabello sobre mi cara, esperando que eso ocultara mi mortificación. Encontró el botiquín de primeros auxilios y lo abrió sobre la mesada al lado de la sopa que se estaba enfriando. Saqué los materiales que iba a necesitar: un puñado de gaza, una botella pequeña de peróxido, y una toalla húmeda. Luego, tan gentilmente como pude, presioné la tolla sobre la herida, limpiando la sangre que había pintado su piel. El corte era profundo e iba desde el interior de su bíceps hasta su hombro.


  Sabía lo que tenía que hacer, y sabía que no le iba a gustar. Mojé la gasa en el peróxido.


  ―Lo siento ―susurré, justo antes de presionar la gasa sobre la herida. 


  Maldijo furiosamente, casi tirándome al suelo. Sus dientes estaban al descubierto, podía escuchar las filosas inspiraciones a través de su boca.


  ―Dije que lo sentía. 


  Me compuse, había sido arrojada contra la mesa y limpié la sangre nueva que salía a la superficie. Encontré una parte limpia del trapo y le apliqué presión al corte. La herida era tan larga que necesité ambas manos. Me tomó un instante darme cuenta que él se había aferrado a mi codo con su brazo sano y todavía se estaba aferrando.


  ―Probablemente tendrías que haber tenido puntos ―dije con remordimiento―. Sé que arde pero te limpiará.


  ―Arde como el infierno.


  ―No seas un bebé ―dije. Sacudió la cabeza pero su expresión era más ligera que antes.


  Había una oscura magulladura formándose en la parte inferior de su mandíbula, e incluso una magulladura más grande en su costado que no había visto antes. La toqué gentilmente con la punta de mi dedo, y él siseó.


  ―¿Te rompió una costilla? ―Mi miedo por Rick se estaba convirtiendo en ira.


  ―No ―dijo Chase, haciendo una mueca―, pero tú tal vez sí.


  ―¿Qué?


  ―Moviendo ese palo para todos lados. Me pegaste en el costado. 


  Mis ojos se abrieron y mi boca cayó abierta.


  ―Relájate. Le pegaste a él al menos dos veces. ―Se rio entre dientes por esto.


  ―Oh, Dios. Creo. Dios, lo siento.


  ―No lo sientas. Solo recuérdame no encontrarte en un callejón oscuro. 


  Sonreí a medias. Cuando el sangrado se detuvo, cerré la herida con bastantes tiritas mariposa del botiquín, esperando que esto fuese suficiente. Enrollé gasa limpia alrededor de su brazo, asegurándola con cinta blanca.


  ―Tus nudillos parecen bastante golpeados ―reconoció, su boca tensándose. 


  Examiné mis dedos. Estaban raspados de rasgar el asfalto por el arma, amoratados e hinchados del reformatorio, y dolorosos ahora que él los mencionaba. Me había olvidado de mi dolor por el de él. Limpié la piel, pero él puso tiritas en mis dedos. De nuevo, miró el daño que Brock me había hecho pero no dijo nada.


  Sus manos estaban cálidas bajo las mías, y me di cuenta que estaban hinchadas de la pelea. No podía cerrarlas completamente, o abrirlas en toda su extensión. Había un par de dedos que no se alineaban bien, pero sospeché que habían estado rotos mucho antes de hoy. Cuando terminó, apartó su toque rápidamente. Empezamos a alternar turnos con la cuchara. La sopa estaba muy salada pero cálida. Traté de ignorar que su piel a veces tocaba la mía, pero era difícil. Chase se sentó derecho de un tirón y subió el volumen de la radio.


  ―….asaltados por un hombre y una mujer, adolescentes tardíos o recién en sus 20 años, a las afueras de una tienda de deportes en Hagerstown, Maryland. Los asaltantes están armados y deben ser considerados peligrosos. Se cree que están conduciendo una camioneta de los 70, una Ford de color granate, la matrícula de Michigan o Minnesota. El hombre podría ser desertor de la Oficina Federal de Reforma. Las víctimas reportaron la presencia de una porra de la OFR usada en la pelea. Una recopilación de las fotos de los soldados desertores está siendo revisadas por las víctimas. Si son encontrados, los culpables serán detenidos e interrogados. Cualquier información puede ser transmitida a su cadena de mando.


  Apoyé mi frente en la mesa, todo dentro de mí se había congelado. El hombre en la radio continuó.


  ―…la lista de las personas desaparecidas ascienda a dos hoy. Ronald Washington, afroamericano, 16 años de edad, se escapó del Centro de Detención de Richmond. Ember Miller, caucásica, 17 años de edad, posiblemente secuestrada del Reformatorio y Centro de Rehabilitación para chicas, al sureste.


  Mi corazón se detuvo.


  ―Oh ―dije en voz baja. Capté un par de líneas adicionales—: …no hay pistas… llame a la línea de crisis si la atrapan. —Pero apenas podía centrarme en el tono monstruoso del hombre.


  ―Brock lo descubrió ―dije débilmente. Me había doblado sobre mi estómago―. Debe de haber llamado para verificar el juicio.


  Si ellos sabían que me había ido ”posiblemente secuestrada” parecía seguro decir que sabían que Chase era el que me había sacado. Pronto, la Patrulla de Caminos que nos había detenido se agregaría al informe. Luego Rick y Stan de Hagerstown. Las piezas encajaban juntas, quemaban en mi cerebro. Tuve dificultad al tragar. La expresión de Chase era tan oscura como nunca la había visto. Seguramente la mía era profundamente preocupada.


  ―Estás preocupado por algo ―solté.


  ―¿Eso no es suficiente? ―Hizo gestos hacia la radio, pasando su mano lastimada sobre su cabeza. 


  Podía decir que no estaba nervioso, pero estaba tratando de mantener la calma. Tal vez por mí. Tal vez simplemente por sí mismo.


  ―Hay más de lo que hemos escuchado. Dime. Puedes decirme ―aseguré. Movió su cabeza en un lento círculo.


  ―Es muy temprano para que hayas sido reportada como desaparecida. No creo que la directora haya llamado a Chicago para verificar el juicio. Creo que alguien la contactó antes.


  CAPÍTULO 9


  Traducido por Ann Dawn


  



  ―¿Qué? ¿Quién? ¿Fue Randolph? ¿Habrá sospechado algo?


  Mis pensamientos regresaron a la revisión, al soldado rubio con ojos verdes. Y las tres marcas de su cuello, hechas por mis uñas.


  ―Morris. ―Adiviné. Había parecido como si fueran amigos «Dijiste que estarías tranquilo» dijo Morris cuando Chase me protegió. El obviamente sabía que Chase y yo teníamos un tipo de conexión del pasado.


  ―¿Lo conoces?


  ―¿Cómo podría olvidarlo? Él me arrestó.


  ―Tucker Morris es… ―Chase hizo una mueca como si fuera incapaz de encontrar las palabras adecuadas―. Él estaba en mi unidad. Él regresó conmigo después de que él… te entregó para ser transportada. ―Él me miro rápidamente y luego desvío su mirada, con el rostro tenso.


  ―¿Por qué Tucker habría llamado al reformatorio? ―pregunté, contenta de que al parecer a Chase le disgustaba tanto como a mí. Una extraña expresión cubrió su rostro, estaba más que enojado, casi torturado. Claramente Tucker le había hecho algo realmente malo a Chase. O él le había hecho algo realmente malo a Tucker. Lo que explicaría porque Tucker lo entregaría.


  ―Hay un… tipo de historia allí.


  ―¿Qué tipo de historia? ―preguntó dubitativamente. Podía escuchar las suelas de los zapatos de Chase golpeando contra el suelo. Vaciló por tanto tiempo, que pensé que no iba a contestarme, suspiró pesadamente resignado a contarme.


  ―Tucker se enlistó en la Oficina, en el tiempo en que yo fui reclutado. Estábamos en la misma tropa de entrenamiento. ―Se estaba frotando los ojos con las palmas de las manos.


  ―Y ustedes se cayeron bien —dije secamente, hacer que Chase explicara algo, era como sacar una muela.


  ―No ―dijo―. Teníamos unas cosas en común, importantes para el entrenamiento. Éramos como de la misma estatura, así que nos pusieron juntos para cuerpo a cuerpo y…


  ―¿Combate de cuerpo a cuerpo?


  ―Sí. Combate con maniobras. Parecía estar bien al principio, reservado, pero decente al fin y al cabo. Teníamos clases juntos, como en la escuela. Sobre los Estatutos y todas sus advertencias y asuntos. Y luego las políticas y procedimientos para la gestión de los civiles perturbadores. ―Inhalé pensando en mi mamá diciéndole a todos esos soldados que se fueran de nuestra propiedad―. Él se involucró en un problema. ―Chase hizo un movimiento de su mano, dando a entender que esta parte de la historia era intranscendente―. Después de eso él se volvió una molestia, siempre discutía todo lo que el entrenador decía, se negaba a obedecer órdenes. El chico no podía ni llenar el papeleo para un SV-uno.


  Fruncí el ceño, no quería que Tucker se hubiera revelado en contra de la MM porque eso es lo que yo había hecho, y no quería tener nada en común con ese cobarde rubio de ojos verdes. Le hice un gesto impaciente a Chase para que continuara.


  ―No era que él no pudiera hacer nada bien, era todo lo contrario, parecía como si hiciera con todo el propósito de que todo le saliera mal. Se seguía escapando de la base, siendo descubierto y arrojado al calabozo, le continuaban recortando el salario, despojado de su rango. Estaba acostumbrado a hacer lo que le daba la gana y él tenía… relaciones que no podía terminar en casa ―agregó.


  ―Tienes que dedicar tu vida a la causa, ¿verdad? ―Fingí ser indiferente, pero con una punzada recordé lo que Rebecca me había dicho en el reformatorio Que conveniente para ti, pensé amargamente, que tus relaciones fueran tan fáciles de romper.


  ―Sí. ―Se veía ligeramente más tranquilo―. Es un procedimiento estándar, el romper cualquier previa relación, las mujeres son una distracción, tentaciones de la carne y todo eso. ―Se rio incómodo. Un sabor ácido trepó por mi garganta, parecía inimaginable que él pudiera obedecer una regla tan ridícula, pero su cumplimiento hacía que la transformación pareciera aún más real. El pensamiento de que Chase hubiera cambiado tan rápido después de ser reclutado, me hacía sentir como si realmente nunca lo hubiera conocido.


  Comenzaba a pensar que tal vez, yo tenía nada más una mala impresión de Tucker, y que cualquier esperanza que hubiera albergado por el regreso de mi antiguo Chase era tan probable como que yo regresara a casa para terminar la secundaria. Pero estos pensamientos se sentían tan mal como lo que Chase me estaba diciendo en este momento.


  ―Así que mi COMANDANTE (mi Oficial al Mando) nos hizo a Tucker y a mi compañeros, y me dijo que yo no podría subir de rango hasta que él pasara todas sus clases.


  ―¿Y eso es lo que tú querías? ―le reclamé―. ¿Avanzar? ―Intenté imaginarme a Chase como líder de la MM, teniendo la última palabra en las revisiones, acusando a las personas por la violaciones de los Artículos, él no podría ser tan cruel ¿o, sí?


  ―Tenía que ser bueno en algo. ―El sonido de su voz era tan extraña como la expresión de su cara, como cuando él se llevó a mi madre. Me estremecí―. Él no cayó sin luchar, peleó conmigo al principio unas cuantas veces, luego comenzó a pelearse con todo el mundo. Peleaba tanto que los otros lo hostigaron, solo para verlo perder el control, como si fuera algo divertido. ―Intenté ignorar la ola de lástima que sentí por Tucker―. Incluso los oficiales se involucraron, comenzaron a organizarle encuentros después de los ejercicios en el ring de box en la base. Se corrió la voz. Muchos tipos vinieron para poner sus apuestas, si apostaban por Tucker casi siempre ganaban. Ahí es cuando a nuestro COMANDANTE se le metió a la cabeza la idea de que Tucker tenía material para el liderazgo.


  ―¿Cómo? ―pregunté confundida―. ¿Pensé que lo odiaban? ―Él alzó los hombros.


  ―Tal vez al principio, pero cuando comenzó a pelear, vieron el soldado que podía ser, cruel e imparable. Pero seguía siendo una gran responsabilidad. ―Chase se aclaró la garganta y frunció el ceño, me sentí aliviada al ver que parecía tener problemas con el concepto, aun había algo humano dentro de él―. Nuestro COMANDANTE le ofreció un trato: Si él solo se dedicaba a sí mismo, trabajaba duro, era el chico para el maldito poster de la OFR entonces se acabarían las peleas. Ellos lo pusieron en el camino rápido para ser capitán lo que normalmente toma varios años, pero ellos iban a ascenderlo en solo unos meses si se comportaba correctamente. Era un nudo doble, entre más presionaba, ellos lo querían aún más, entre más se conformaba más lo querían. Él no podía ganar. Ellos comenzaron a arreglar las peleas, para intentar romperlo… ―Su voz fue se fue apagando.


  ―¿Cómo? ―pregunté.


  ―Nada terrible. ―El color de su rostro comenzó a aumentar―. Algunas veces lo hacían correr antes de pelear o si no, no comía ese día, lo comenzaron a emparejar con tipos más grandes que él, él fue noqueado y golpeado más y… se puso peor. Renunció a seguir intentándolo. Adoptó sus ideales, después de eso él ya no tenía nada más por lo que seguir luchando. 


  Nada terrible, claro. Me mordí el labio, intentando encontrarle el sentido en silencio a los últimos minutos. Sintiendo un nuevo sentido de pesar no por una, si no por dos buenas personas.


  ―Él está celoso de ti.


  ―¿Qué? ―La cabeza de Chase se levantó como si hubiera sido disparada.


  ―Tucker está celoso, tú saliste, tú eres libre. Él no quiere que tú tengas lo que él no puede tener. ―Chase lo meditó.


  ―Lo que yo no entiendo—dije lentamente―, es ¿Por qué estás celoso tú de él?


  ―¿Por qué estaría yo celoso de él? ―Chase parpadeó sorprendido.


  ―No lo sé, tal vez porque todo lo que ustedes querían era avanzar, pero él fue el escogido.


  ―Él pagó el precio. ―Sus hombros subieron un poco.


  ―Lo sé, esa es la parte que no entiendo ―dije―. Es bastante enfermizo estar celoso de alguien que fue prácticamente torturado, incluso si él sí quería ser un soldado…


  ―Él no quería —dijo Chase con vehemencia, golpeando su puño en la mesa. Mi columna se enderezó.


  Silencio. 


  Un pesado suspiro se escapó de entre mis labios.


  ―Pensé que habías dicho que Tucker no había sido reclutado, si no que se había enlistado. ―Los ojos de Chase eran oscuros e indescifrables, y estaban fijos en mí, solo que no me veían.


  ―Es correcto… él se enlistó…lo que quería decir es que él no se adaptó bien.


  Bajé los ojos hacia el puño con el que había golpeado la mesa. Observé la forma en que sus nudillos retorcidos no podían enderezarse del todo. Sus manos no habían estado así el año pasado ¿verdad? Lo recordaría, estaban un poco callosas pero aún suaves cuando él había tocado mi rostro, gentiles cuando habían recorrido mi cabello. Ahora eran duras. Las manos de un guerrero. 


  Y solo así de repente, todas las emociones mezcladas que sentí por los dos soldados de la historia (la lástima, vergüenza, y el enojo) fueron arrojadas al aire como pelotas de bingo, siendo un revoltijo caótico, y reasignadas a sus posiciones correctas.


  Tucker, el soldado profesional. Chase, el rebelde roto.


  Una vez, poco después de que Roy se fue, mi madre y yo tuvimos una pelea horrible, la peor que hemos tenido. Fue acerca de lo mismo, como lo había corrido yo, después de que la golpeó, de cómo no tendría que meterme en cosas que no fueran de mi incumbencia.


  Yo no había sabido qué debía hacer. La odié por haber dicho eso, por culparme de que Roy se fuera, aún y cuando tenía razón, lo obligué a irse. Odié que ella no pudiera ver lo horrible que había sido y como la salvé a ella, a nosotras de más peligro. Pero en cuanto miré esos ojos rojos e hinchados, toda esa furia se convirtió en otra cosa muy diferente. Sentí lastima por ella. Así que la rodeé con mis brazos y la abracé lo más fuerte que pude y le dije que nosotras estaríamos bien. Ella se vino abajo, pero yo tenía razón, estuvimos bien.


  Tuve la imperiosa necesidad de hacer lo mismo por Chase ahora. Abrazarlo tan fuerte hasta que sus costillas dolieran. De decirle que los dos íbamos a estar bien. Pero no lo hice. Tal vez porque todavía no confiaba en él. Tal vez porque no confió en mí. La verdad es que, incluso si lo abrazara ahora, aunque me permitiera y él se viniera abajo, no tendría ni la más remota idea de cómo volver a armarlo. No tenía idea si alguno de nosotros incluyendo a mi madre estaríamos bien.


  ―Tenías razón en lo del doble nudo ―dije suavemente. Se paró tan rápido que su silla cayó y golpeó el suelo detrás de él―. No espera. ―No quería que se fuera pero no sabía que más decir.


  Y solo así de repente, la compuerta se cerró. Sus ojos se volvieron sombríos y su boca se relajó y la conexión que amenazaba en construirse entre nosotros desapareció. Sin una sola palabra, tomó su abrigo de la silla y atravesó la puerta.


  ―Chase ―lo llamé pero mi voz carecía de volumen.


  Me senté en la mesa de la cocina y apagué el zumbido estático de la radio. Con aire ausente, seguí los verdugones finos y elevados en el dorso de mis manos y pensé en sus manos, y la profundidad de las heridas que corrían debajo de algunas cicatrices.


  



  • • •


  



  ―¿Los extrañas? ―Lamenté haberle preguntado cuando dudó.


  ―Sí.


  ―¿Fue realmente terrible, verdad? El accidente, quiero decir. Lo siento, eso fue algo detestable que decir. ―Me mordí las uñas.


  ―No, no terrible es solo que…―Se rascó la cabeza―. La verdad es que nunca he hablado de ello.


  Recordaba a la policía golpeando la puerta, diciéndole a mi madre qué había pasado. Ellos necesitaban que alguien conocido esperara con Chase hasta que su tío llegara de Chicago. Recuerdo las lágrimas que cubrían su inocente rostro.


  A los catorce Chase había perdido todo.


  ―Estaba tan triste por ti. ―Recuerdo cuando su madre me dejaba trenzar su grueso cabello negro, como todo permanecía en su lugar sin necesidad de una liga. Y como su padre solía darme una palmaditas en la cabeza y llamarme “niña”.


  ―Mi hermana era una pesadilla ―dijo Chase, y me reí un poco―. Era un poco mejor después de que se fue a la universidad. Ella estaba en vacaciones de invierno cuando pasó el accidente. ¿Sabías? Ellos iban a cenar.


  Lo recordaba. Había sido la primera helada de la temporada, el otro coche no había podido frenar.


  ―Estaba enojado con Rachel porque ella había tomado mi cama, y por su culpa yo tenía que dormir en el suelo. Me quedé en casa porque habíamos estado peleando. Fue tan estúpido. ―Él frunció el ceño―. Las últimas cosas que le dije no fueron lindas.


  ―Pero si no hubieran peleado, tu habrías estado con ellos ―señalé, dolía escuchar esa culpa en su voz, él percibió mi dolor y volteó su rostro hacia el mío.


  ―¿Sabes qué es lo que recuerdo después de que la policía vino?


  ―¿Qué?


  ―A ti, sentada en el sillón a mi lado, tú no dijiste nada, solo te sentaste conmigo.


  



  • • •


  



  Ese accidente se había llevado a Chase lejos de mí. Lo llevó a Chicago, donde la penosa excusa que tenía por tío lo abandonó en los escombros de la guerra. Tres años después Chase regresó a casa, una versión más robusta e intensa del niño que había sido, y la dicha de mi alegría de que hubiera sobrevivido se convirtió en algo diferente, algo más profundo de lo que jamás pensé que podría ser posible. Algo que acababa de descubrir antes de que fuera reclutado y se tuviera que ir de nuevo.


  De todas las cosas que él tuvo que atravesar, convertirse en soldado fue lo que lo había desgarrado.


  Después de un rato me levanté, dejando el bote todavía medio lleno en la mesa, y fui a lavar la cuchara. Aún distraída y confundida, me olvidé de mi tarea mientras el agua corría por mis dedos. Lentamente un nuevo descubrimiento invadió mi mente.


  Agua caliente. El calentador estaba funcionando. Miré hacia la puerta de nuevo buscando a Chase, preocupada. ¿Qué pasaría si el transportador venía mientras él no estaba? ¿Y sí él no tenía ni la más mínima intención de regresar?


  Necesita estar a solas un momento, me dije. A regañadientes lo dejé a su aire y fui a checar la ducha. Me gustaría limpiarme y tomar una rápida ducha en caso de que no tuviéramos una oportunidad cuando fuera la hora de irnos.


  Antes de abrir la llave del agua me mire rápidamente en el espejo, había adelgazado en los últimos meses (no como si estuviera muerta de hambre) si no que me veía más muscular y delgada. Todos los rastros de la niña que había sido en casa se habían ido. Me pregunté si Chase lo había notado, no es que importara ni nada.


  Tal vez Rebecca tenía razón, tal vez la MM hizo que terminara conmigo, pero eso no significaba que él hubiera sido casto. ¿Habría estado con otras mujeres? Sean encontró la manera, así que Chase pudo haberlo hecho. Me di cuenta que encontraba este pensamiento detestable, pero me detesté por haberlo detestado. No era nada de mi incumbencia. De hecho, la vida amorosa de Chase era la última de mis preocupaciones.


  ¿Qué estaba mal conmigo? Aun cuando algunas de sus acciones tenían más sentido después de una explicación, no quería decir que no siguiera siendo insufrible. Y además de todo, quien decía que después de todo estaba diciendo la verdad. Toda la historia había sido de las desventuras de Tucker. Aun incluso si él se había visto genuinamente afectado, hace unos momentos, eso no significaba que siguiera siendo la misma persona que era un año antes.


  Abrí la llave del agua y estaba a punto de desvestirme, cuando un golpe en la cocina interrumpió mis pensamientos.


  Chase estaba de regreso, me di cuenta de repente que sonaba frenético.


  Llego corriendo a la habitación, casi tirando la puerta fuera de sus bisagras y cerro la válvula. Sus ojos se movían salvajemente detrás de mí.


  ―¿Qué…?


  Sin decir una sola palabra de explicación nos metió en el armario  y cerró la puerta a sus espaldas, me hice extremadamente capaz de oír el sonido de su respiración, del sentir de su pecho bombeando aire dentro y afuera, moviéndome a mí junto con él. La verdad era que estábamos en un peligro inminente.


  Era un espacio pequeño, apenas lo suficientemente grande para que pudiéramos estar de pie. Los estantes que sostenían las toallas se estaban enterrando y cortando en mis rodillas y caderas, pero aun así él había logrado envolverse alrededor de mi cuerpo.


  Una mano me tapaba firmemente la boca. Cuando automáticamente la cerré pude probar lo salado del sudor de sus dedos.


  La adrenalina salía a borbotones de él, mi propio ritmo cardiaco se aceleró para ponerse al compás del suyo.


  ―¿Hola? ―llamó la voz de un hombre desde la cocina. Me tensé, bajo el agarre de Chase, me sostuvo fuertemente a su lado, inclinando su cuerpo hacia nuestra salida.


  ―No, contestes ―susurró en mi oído.


  Un momento después escuché un fuerte sonido metálico y salpicaduras, probablemente fue la olla de nuestra sopa siendo tirada del mostrador y luego el golpeteo de pisadas en el suelo de madera.


  No podía inhalar suficiente oxígeno, desesperadamente forcé la mano de Chase a apartarse, él relajó su agarre solo para inclinar mi rostro sobre su hombro.


  ―¿Lo tienes? ―gritó una segunda voz varonil.


  ―¿A dónde vas? —dijo otra voz. Se escuchó un gran estruendo. Tal vez la mesa de la cocina.


  ―¿Vas a arrestarme? ―dijo la primera voz, dispuesta a negociar, una de las otras voces se rio.


  ―Sabes que ya estamos más allá de eso, viejo. ―Hubo otra lucha, y luego el golpe de algo pesado sobre el suelo de madera.


  ―¡No! ―rogó la primera voz―. ¡Por favor tengo una familia!


  ―Debiste haber pensado eso antes. ―La tercera voz rió.


  ―¿Crees que ellos sean sumisos?


  En cuanto escuché la palabra sumisos, mi cuerpo comenzó a temblar, estos eran soldados. No podíamos correr, no teníamos escape.


  Clic. El sonido metálico que solo una pistola podía hacer. Instintivamente me sacudí. No me podía quedar aquí. No podía morir dentro de este armario.


  ―Nadie va a tocarte ―me susurró Chase en el cabello.


  Quería creerle, pero en lo que volteé mi cabeza y vi la grieta de luz del marco de la puerta, vi que Chase había sacado su propia arma y la estaba apuntando hacia la puerta a la altura del corazón. Jadeé. Él continuó murmurando cosas que no pude entender, envolví mis puños que no podían dejar de temblar en su camiseta y mordí un pedazo de tela a la altura de su pecho.


  Alguien entró en la habitación a través del pasillo.


  ―Despejado —dijo después de haberla revisado. 


  No vengas al baño, no entres.


  La puerta del baño rechinó al ser abierta, los pasos se movieron en el suelo de azulejo con un pequeño rechinido. Botas nuevas. 


  Con la puerta del baño podía escuchar la voz del transportador sollozando en la otra habitación, estaba rogando por su vida. Estaba llorando por su hijo pequeño. Andrew.


  ―¿Intentaste tomar un baño, viejo? ―gritó el soldado desde el baño. Apreté los ojos, e intenté permanecer absolutamente quieta. ¿Por qué abrí la llave del agua? ¿En qué estaba pensando? ¿Que estaba en casa? Ese error estaba a punto de matarnos.


  El transportador continúo berreando y gruñó cuando fue golpeado, ahogué un sollozo en el hombro de Chase.


  ―Iba a… pe… pero el ca… calentador… está… descompuesto… lo… lo olvidé ―dijo el mensajero. Mi estómago se retorció.


  Chase lentamente retrocedió el seguro de su pistola, hizo un casi imperceptible clic. Me preparé para la explosión. Estaba lista para correr.


  El soldado salió del baño, un segundo después el sonido ensordecedor de los disparos me retumbaron en los tímpanos. Me tomó un momento darme cuenta que el cuerpo de Chase de las espinillas para arriba estaba arrinconando mi cuerpo en la esquina del armario. Él comenzó a susurrar de nuevo, pero no podía escuchar sobre el desbordado pulso de mi propio corazón, pero podía sentir sus labios moverse contra mi oído.


  ―Arriba —dijo un soldado―. Cúbreme, moveremos el cuerpo en un minuto. ―Los pasos ascendieron y el techo gimió debajo de su peso.


  Ya no podía escuchar al transportador. Ya no estaba llorando por su hijo. Sentí la bilis quemar mi garganta. La OFR estaban asesinando civiles.


  Antes de que pudiera pensar en las ramificaciones de esto, Chase me estaba jalando fuera del baño, mis piernas no se sentían bien, parecía que estuvieran caminando en medio de agua.


  Se detuvo inesperadamente en la cocina, miré abajo y vi las piernas de un hombre con un pantalón de mezclilla asomando debajo de la mesa. Antes de que pudiera ver algo más, fui aplastada debajo del pesado brazo de Chase, su mano se deslizó por mi rostro bloqueando mi visión.


  Pero podía olerlo, el olor metálico de la sangre, el picante aroma de la pólvora del disparo. Y podía escuchar al transportador jadeando para poder respirar. Di un paso guiada por Chase, pisé algo mojado, traté de tragar pero mi garganta estaba como papel de lija. Hubo un cambio en la respiración del hombre. Chase se detuvo y se inclinó sin soltar su agarre sobre mis ojos, aun impidiendo que pudiera ver.


  ―… Lewisburg Vir… ginia… Occi… dental… dos… en punto… Martes…


  ―Oh, Dios ―sollocé. Imaginando que la escena debajo era tan terrorífica como la real. El techo gimió de nuevo.


  ―Despejado ―gritó uno de los soldados.


  ―Busquen… la…. se… señal… ―eso fue todo lo que el transportador dijo, un suspiro impregnado de líquido, y segundos después ya se había ido.


  Chase no me soltó hasta que hubimos salido de la casa, y aun entonces no soltaba mi mano, él me jaló hacia el vacío jardín trasero que atravesamos corriendo en dirección al bosque. Gracias a dios mis piernas volvían a funcionar con normalidad.


  ―No mires hacia atrás ―me ordenó, rompiendo el silencio de nuestra carrera.


  El aire gélido hacía que las gotas de sudor de mi frente y cuello se sintieran como agujas. La hierba congelada crujía debajo de mis pasos apresurados. Tuve que hacer varios sprint, para poder mantenerme al ritmo vertiginoso mientras cruzábamos la orilla del bosque. Ninguno de los dos hizo el intento de disimular el ruido de las ramas que se rompían bajo nuestros pies. 


  Mis ojos estaban fijos en la mochila que estaba entre sus hombros; debía de haberla tomado cuando pasamos por la cocina. Mis oídos tensos capturaban cada sonido del bosque acompasados con el ruido de mi respiración.


  Pero mis pensamientos eran ruidosos, ruidosos, ruidosos.


  El transportador estaba muerto. Asesinado.


  Mi madre tendría que encontrar a alguien más.


  Aun incluso si ella ya había logrado llegar a Carolina del Sur, no estaba a salvo. Ella nunca volvería a estar a salvo. Yo nunca volvería a estar a salvo.


  Yo no podría volver a ver a Beth, jamás. El simple hecho de contactarla solo llevaría soldados a su puerta principal.


  Y al final de cuentas: Es mi culpa. Yo no había provocado la muerte del transportador, yo no había sido la responsable. Pero justo cuando me daba cuenta de esto, sabía que él nunca tendría que haber estado ahí de no ser por personas como yo.


  Nos dijeron que las chicas como tú eran peligrosas, había dicho Chase después de que me escapé, no le había creído en un principio, pero ahora sí. 


  Yo era peligrosa. Un hombre, un desconocido acababa de morir para salvar nuestras vidas. Una repentina resolución me hizo estremecer, si yo moría ahora su muerte sería en vano.


  Concéntrate. Sus últimas palabras habían sido para ayudarnos, pero este plan era más complejo que el anterior ¿Qué señal? Seguramente, los puestos de control no sabían su propósito. No sabíamos a dónde íbamos. No sabíamos a quién podría ser seguro preguntarle.


  Ni siquiera podíamos regresar a la camioneta, ya que el informe de la radio ya la había descrito. Solo teníamos el día y la hora, que se acercaba bastante rápido.


  Seguía viendo sus piernas extendidas torpemente en el suelo de la cocina. Podía oír sus sollozos suplicando por su hijo Andrew, mi cerebro convirtió al soldado sin rostro que lo había matado en el guardia Randolph. Luego la escena cambió de la cocina a los bosques que estaban fuera del reformatorio, y yo era la que estaba suplicando por mi madre, y eran mis piernas las que estaban extendidas torpemente sobre la tierra mojada.


  ―Ember. ―Chase sacudió firmemente mis hombros, y me puse alerta. Ya estaba oscuro, no estaba segura de cuánto tiempo teníamos corriendo. Había perdido la noción del tiempo.


  ―Si nos atrapan eso es lo que nos pasaría ―le dije volviéndome a concentrar en el presente, él comenzó a jalarme una vez más, y no negó ni afirmó lo que había dicho. Tragué el aire helado. Mi ritmo cardiaco estaba acelerado por la adrenalina y por el esfuerzo―. ¿Qué pasaría si atrapan a mi madre?


  Ella ya había sido sentenciada, y si había logrado llegar a la base ya habría cumplido su tiempo ¿importaría eso si ella fuera atrapada en un puesto de control? Él se encorvó, pero continuó caminando a paso rápido, el bosque cada vez era más denso, la línea de casas ya no era visible a nuestras espaldas a la distancia. 


  ―Los violadores de múltiplos delitos de Artículos están sujetos a ser sometidos a un juicio por el jurado de Oficina Federal de Reforma y condenado en consecuencia ―citó.


  ―¿Qué significa condenado en consecuencia, Capitán Jennings? ―le pregunté, más exasperada que asustada.


  ―No soy un Capitán. Yo era un sargento.


  ―¿Qué significa? ―gruñí, él no contesto por un minuto entero.


  ―Lo peor que te puedes imaginar ―dijo en voz muy baja―. Mientras tanto merece la pena que consideres… la realidad de la situación.


  Frené mis pies abruptamente y la inercia del movimiento ocasionó que me diera vueltas la cabeza.


  ―¿Merece la pena? ―Se volvió hacia mí con sus ojos ilegibles e indescifrables. Y su mandíbula se crispó―. ¿Merece la pena? ―le grité.


  ―Baja la voz ―me advirtió.


  ―Tú… ―mi voz temblaba, todo mi cuerpo temblaba, el temblor se había convertido en un volcán en una ebullición desbordante―. Necesito tu ayuda, por mucho que odie admitirlo. Tú dices salta y yo saltaré, dices corre y yo correré. Solo porque sabes cosas que yo no tengo el tiempo de aprender en este momento ¡Pero no me digas en qué merece la pena pensar en lo concerniente a mi madre! ¡No pasa un solo minuto en el que no piense en la realidad de nuestra situación! ―Él dio un paso hacia delante me agarró del hombro e inclinó su rostro hacia el mío. Cuando habló su voz estaba siendo controlada por la furia que amenazaba en controlarlo.


  ―Bien ¿Pero te has detenido a pensar que yo no te necesito? ¿Que si me atrapan tendré suerte de morir tan rápido como aquel pobre bastardo, ahí atrás? Así que esta es mi realidad: No hay forma de volver, estoy arriesgando mi vida por llevarte a salvo y por el resto de mis días seré cazado y perseguido por ello. ―Sentí como todo el color se escapaba de mi rostro, él me soltó bruscamente, como si se acabara de dar cuenta de que me estaba sujetando el hombro. Me concentré en su manzana de Adán, que se balanceaba fuertemente mientras intentaba tragar.


  La vergüenza ahogó mi enojo. Ardiente, fea, desgarradora vergüenza, me podría haber derretido por ella, pero sus ojos estaban fijos en los míos y me encontré incapaz de desviar la mirada.


  ―No… no he olvidado lo peligroso que esto es para ti —dije cuidadosamente, tratando de controlar el nudo de mi garganta. Él se encogió de hombros, no estaba segura si le estaba restando valor a mi disculpa o a su propia vida. De cualquier manera me hizo sentir peor.


  A pesar de lo cruel que su voz había sido, lo que me había contado de su realidad era una devastadora verdad. El que yo pudiera tener tanto poder sobre la vida y la muerte de alguien parecía ser imposible; no podía concebirlo. Así que torpemente indiqué la dirección que habíamos estado siguiendo. El tiempo estaba corriendo.


  



  • • •


  



  Caminamos toda la noche y casi la mayor parte del día siguiente, tomábamos descansos solo cuando era realmente necesario hacerlo. Me vio más de una vez sobresaltándome por las sombras, y en ocasiones pude ver como sus ojos se oscurecían por un recuerdo que lo consumía. No hablamos de nuestra vigilancia mutua. Cuando la presión se volvía demasiado tensa volvíamos a caminar.


  Era difícil estar de excursión y escalar. Ninguna ruta había sido trazada a través de estas colinas boscosas y cuando no estábamos apartando maleza seca, estábamos vadeando a través de arroyos o hundiéndonos en el fango. A medida que la adrenalina nos abandonaba, nuestros cuerpos comenzaron a ponerse rígidos y lentos, como máquinas sin aceitar.


  No hablamos de lo que sucedió en la casa o de lo que nos dijimos después, estas cosas estaban encerradas bajo llave en lo más profundo de mi mente. En lugar de eso mi mente estaba siendo consumida por pensamientos acerca de la seguridad de mi madre, estos pensamientos me pusieron al borde de la histeria, hasta que el cansancio y la fatiga me adormecieron la mente.


  Mientras el anochecer descendía, Chase finalmente nos obligó a detenernos. Los dos tropezábamos con más regularidad y nos estábamos volviendo cada vez más torpes.


  ―Nadie nos está siguiendo, acamparemos aquí ―dijo Chase, su tono de voz sonaba tan firme y agotado, sabía que perdería si argumentaba lo contrario.


  Estábamos en un pequeño claro, un círculo desigual revestido por pinos. El terreno era relativamente plano y no demasiado rocoso. Chase recorrió el perímetro para nuestra seguridad y en busca de vías de escape, y luego se puso a trabajar en los tubos de aluminio de la tienda de campaña que había robado.


  Cuando tomé la mochila para sacar la comida, él dejo su tarea y lo hizo él mismo, me pregunte qué era lo que estaba escondiendo, pero estaba muy cansada para darle demasiada importancia. Utilicé lo último que quedaba del pan aplastado para hacernos unos emparedados y hacer un inventario de nuestros suministros. Todavía había dos paquetes de sopa deshidratada y ocho barras de granola de la OFR empaquetadas, pero no nos durarían mucho tiempo, teníamos que conseguir comida rápido.


  ―¿Chase? ―pregunté, después de un rato mis pensamientos habían regresado al reformatorio.


  ―¿Sí?


  ―Si un guardia en rehabilitación fuera… mm… atrapado con una residente ¿Crees que lo ejecutarían también? ―Esperaba que entendiera a lo que me refería, porque la verdad no tenía ganas de tener que dar una retorcida explicación de todo lo que había sucedido. Chase comenzó a introducir el palo largo por los largos lazos de nilón de la tienda de campaña, con fervor. Me pareció ver que su rostro se ensombrecía, pero tal vez solo se debía a la poca luz.


  ―Probablemente no, él no habría cometido ninguna traición. Probablemente iría a un tribunal y sería dado de baja, no es nada común pero suele suceder. ―Levanté el rostro, me sentí un poco mejor con estas noticias. Lo que Sean y Rebecca habían querido era ser libres de la OFR―. No es algo bueno ―agregó Chase al ver mi rostro―. Las listas negras de los soldados dados de baja les prohíben o impiden conseguir un trabajo, comprar una casa o hacer una solicitud para ayuda pública, cualquier cosa en los registros, será acusado en desacato si lo atrapan recibiendo un pago.


  ―¿Pero cómo es que se supone que viva?


  ―No se supone que viva. Ese es el punto.


  Mis hombros se hundieron Sean seguiría siendo un soldado en conflicto, mientras continuara amando a su Becca, pero a salvo si no hubiera sido por mí. Chase se detuvo a observarme.


  ―Pareces muy preocupada por él ―me espetó.


  ―Pues sí. Su vida ha sido prácticamente arruinada por mi culpa ―le contesté miserablemente, Chase continuó construyendo la tienda sin dejar de forcejear con ella.


  ―Si hubiera acatado las reglas, él no tendría ningún problema.


  ―¡Y si tú hubieras seguido las reglas, no estarías en este problema! ¡Lo recuerdo! ―le espeté mi cabeza me palpitaba. Las palabras que me había dicho después del asesinato regresaron cortando heridas frescas. Él sería perseguido de por vida por mi culpa. Yo solo era un lastre. Yo era peligrosa. Yo era su carga. Lo entendía perfectamente. Fuimos interrumpidos por un grito largo y quejumbroso en la distancia. Me puse de pie rápidamente, pero Chase solo volteó su oído hacia el ruido. Después de un rato continúo trabajando en la tienda de campaña completamente despreocupado.


  ―Un coyote ―me informó. Me froté los brazos de forma distraída.


  ―¿Un coyote hambriento? ―Me miró detenidamente asegurándose de si tenía miedo.


  ―Lo más probable, pero no te preocupes , nos tiene más miedo de lo que le tenemos nosotros. ―Miré a nuestro alrededor visualizando a una manada de coyotes rabiosos acechando a su cena; de la nada Chase comenzó a reír.


  ―¿Qué? ―le pregunté.


  ―Nada, es solo que… que después de todo lo que ha pasado en los últimos días estás enloqueciendo solo por un coyote. ―Puse mala cara y él se volvió a reír, pronto yo me estaba riendo también, el sonido de su risa era contagioso.


  La intensidad de mis emociones parecía hacer que mí hilaridad fuera mucho más aguda. Las lágrimas se me derramaban de los ojos y me estaba abrazando el estómago un momento después. El ver a Chase en el mismo bote me hacía feliz. En cuanto nuestra estupidez se fue apagando, él me sonrió.


  ―Esto es lindo ―le dije.


  ―¿Qué?


  ―Tu risa, no la había escuchado, bueno desde hace un año.


  Su sonrisa se derritió, y sentí una pérdida notable mientras se retiraba. Un silencio incómodo se estableció entre nosotros. Hablar sobre el pasado había sido un error.


  Él se volteó para terminar de armar la casa de campaña y ahí fue cuando vi el arma asomándose por debajo de su camisa, al parecer la había puesto ahí en cuanto estuve distraída, pareciera que estaba más preocupado por el coyote de lo que dejaba ver.


  Cepillarme los dientes me hizo sentir un poco mejor. Después de que me lavé la cara, me quité las botas de mis adoloridos pies, y me metí a la tienda de campaña. Verticalmente no media más de un metro, un poco apretado para una sola persona, y no muy cómodo para dos, especialmente cuando una de ellas era del tamaño de una montaña pequeña.


  Sin embargo, cuando Chase subió la cremallera de la entrada detrás de mí y se dio la vuelta, fue una sorpresa encontrarnos cara a cara solo con unos cuantos centímetros de distancia. Una fotografía a blanco y negro se creó en mi mente. Su pelo despeinado y su nuca, sus pestañas gruesas, sus pómulos altos que creaban las sombras que hacían que su rostro pareciera ser audaz y misterioso. La suave curva de su labio inferior.


  Un destello de calor se me creó en la boca del estómago, por un momento solo podía escuchar el atronador sonido de mi corazón, y entonces él se apartó hacia un lado. Quise que mi pulso desacelerara, pero no me escuchó. Él me había debilitado, me había robado algo de mi auto control con una larga mirada. Y eso me dejaba parada en un suelo muy peligroso, lo sabía por experiencia. No me podía volver a enamorar de Chase Jennings. Hacerlo era como enamorarse de una tormenta eléctrica. Emocionante y poderoso sí, e incluso hermoso, pero de un mal genio violento, impredecible y en última instancia de corta duración.


  Estás cansada, solo tienes que dormir, me dije a mí misma. Y entonces me di cuenta de que solo había un saco de dormir.


  ―Supongo que me tendré que dejar la ropa puesta. ―Mi cabeza daba vueltas y apreté los ojos.


  ―Si eso es lo que quieres —dijo en voz baja.


  ―Solo lo decía en caso de que tuviéramos que salir rápidamente, como ayer.


  ―Tiene sentido.


  Cierra la boca y acuéstate, me ordené, pero no era tan sencillo, los nervios estaban bailando en mi estómago, no tenía ni la más remota idea de cómo acercarme a él. Comencé a analizar cada movimiento posible, donde debería poner mi brazo y mi pierna.


  ―Tus pensamientos son tan ruidosos que están comenzando a provocarme migrañas.


  Traté de replicar su molestia, lo cual ayudó un poco. Era más fácil estar cerca de él cuando era cruel, lo era aún más difícil cuando no estábamos peleando, me recordaba demasiado a como solían ser las cosas antes.


  ―¿Estás esperando una invitación? ―preguntó.


  ―Sería de gran ayuda ―admití de mal humor.


  ―Ven aquí.


  Tuve que sonreír, tenía una forma de ser tan amable, después de respirar hondo me arrastré hasta su lado y recargué mi cabeza en mi suéter.


  Chase exhaló dramáticamente. Su brazo se deslizó por debajo de mi cabeza y envolvió gentilmente mi espalda, acercándome a él, sentí el calor de su piel a través de nuestra ropa, y su aliento en mi pelo. Mi pulso estaba perturbado. Cerró el cierre del saco de dormir, y en un capricho deslicé mi rodilla sobre su muslo y apoyé la cabeza en su hombro, podía escuchar su corazón. Latía más rápido de lo que pensé que lo haría, pero fuerte. Se aclaró la garganta. Dos veces.


  ―Lo siento, estoy algo apretada aquí, espero que eso esté bien. ―Moví mi pierna un poco para indicar de lo que estaba hablando. Él se aclaró la garganta de nuevo.


  ―Está bien.


  ―¿Te sientes bien? ―le pregunté.


  ―Estoy bien ―dijo brevemente.


  Su pecho se sentía firme pero acogedor contra mi mejilla, y su olor a jabón y a madera me relajaba y me mareaba. Cada músculo me dolía, mis pies llenos de ampollas lloraban, pero todo eso se perdió en un ruido blanco. El agotamiento bajaba mis defensas; sabía que debía ser precavida al estar tan cerca de él, pero no pude evitarlo. Me sentí a salvo, finalmente. En paz, calmada. Conforme los minutos pasaban dejé de preocuparme si la MM nos encontraba mientras que yo solo pudiera dormir un rato.


  Chase respiraba lentamente, y el subir y bajar de su pecho lo hacían sentir más humano que un soldado. Me despojaba de cierta sensación de soledad, que se había establecido sobre mis hombros durante el día. Me encontré añorando que tocara mi cara, mi pelo, mi mano acurrucada en su pecho. Un pequeño gesto que me asegurara que todo iba a estar bien. Pero él no hizo nada. El coyote aulló, como un grito largo solitario y desgarrador, me estremecí involuntariamente.


  ―¿Qué pasaría si él…?


  ―No lo hará, me aseguraré de eso. ―Chase hizo una pausa y suspiró lentamente―. Duerme tranquila Ember. ―Y a pesar de que el suelo estaba frío y desigual y de que mis pantalones de mezclilla estaba retorcidos alrededor de mis piernas, me quedé profundamente dormida.


  CAPÍTULO 10


  Traducido por Jackiejt


  



  Todo comenzó con una ligera sacudida de sus hombros. Nada inusual realmente, pero como mi cabeza aún descansaba sobre su pecho, la sacudida me despertó. Un gemido suave. Después, un jadeo ahogado. Escuché algo que caía al suelo; su puño tal vez, o el talón. Podía observar por la libertad en sus movimientos que al menos la mitad de su cuerpo estaba por fuera de la bolsa de dormir. El tejido resbaladizo crujió ruidosamente cuando él se estremeció de nuevo.


  Aparté de nosotros el resto de la bolsa de dormir y me senté, quedando sin aliento cuando el aire frío se deslizó entre nuestros cuerpos. Chase se había quedado muy quieto. Pensé que mi movimiento lo había despertado, pero entonces giró bruscamente, volviendo su torso hacia mí y colocando sus rodillas debajo de las mías.


  La luz de la luna se filtraba a través de la carpa de nylon, revelando un lado de su rostro que se veía desencajado por el dolor. La visión de una persona tan grande reducida a enrollarse en sí mismo, temblando de miedo, era como un puño oprimiendo mi corazón. Entonces él gritó. El sonido cortó hasta mis huesos.


  Cualquier duda que tenía sobre Chase Jennings se disipó inmediatamente. Deslicé una mano hasta su hombro y la otra en su mejilla.


  ―Chase ― susurré.


  Sus ojos se abrieron de golpe, salvaje y desorientado. En un instante, su puño izquierdo se cerró alrededor de mi garganta. El otro puño hacia atrás, listo para atacar.


  No podía respirar ni gritar. Mi garganta ardía. Las lágrimas brotaban ardiendo en mi piel.


  ―Ember. Jesús ―dijo.


  De inmediato soltó su agarre. Retrayendo su brazo y golpeándose con la pared de la tienda, lo que hizo estremecer toda la carpa.


  Sorprendido, trató de levantarse, pero esto tampoco funcionó; se golpeó la cabeza con la barra superior, lo que le obligó de nuevo a agacharse. Todo su cuerpo se estremeció, como un animal salvaje encerrado en una jaula. Yo no podía ver su cara, pero oía su respiración, fuerte y agitada.


  Mis brazos estaban temblando, levantados hacia adelante en señal de rendición. Todavía podía sentir la presión de la banda que rodeaba mi garganta, latiendo allí. Un recordatorio de la porra de Randolph, de mi autoinfligida vulnerabilidad. Me deslicé hacia atrás, chocando con uno de los endebles postes metálicos haciendo estremecer de nuevo la carpa.


  ―Lo siento ―dije débilmente.


  ―Espera. Yo no… ―De rodillas, se acercó para agarrarme de los hombros, pero en el último momento se apartó, inseguro de tocarme. Puse una mano sobre mi boca, tomando mi codo con la otra y con mis ojos fuertemente cerrados.


  ―¿Te he hecho daño? ―Su voz era tensa.


  No respondí nada, solo negué con un movimiento rápido de mi cabeza. No quería abrir los ojos. No podría soportar ver al soldado cuando me había permitido estar con alguien más.


  ―Lo siento mucho. Yo… yo no sabía. Era un sueño. ―Él se apresuró a decir y yo podía percibir en sus palabras un frágil equilibrio entre miedo y rechazo a sí mismo.


  Sus manos estaban tan cerca de mi cuerpo que podía sentir el calor de ellas. Muy lentamente, deslizó sus dedos sobre mi mejilla húmeda pero a pesar de lo suave de su contacto, por reflejo, me aparté.


  Él se estremeció y sin decir una palabra, se puso las botas, tomó su chaqueta y salió.


  



  • • •


  



  Pasé las horas mirando la oscuridad, confundida, en momentos temerosa, mientras que Chase se paseaba fuera de la tienda. Pensé en escapar de nuevo, pero sabía que seguramente acabaría perdida en el bosque en medio de la noche.


  Después de un tiempo, me di cuenta que un silencio total había reemplazado al sonido de sus pasos. Sentí un miedo repentino de pensar que él se había ido. No podía dejar que eso pasara. A pesar de que no quería admitirlo, contaba con él para que me ayudara a encontrar a mi madre. Yo necesitaba a Chase.


  Salí de la bolsa de dormir y me arrastré hasta la salida. Mis dedos congelados forcejearon con la cremallera antes de poder apartar la barrera de nylon. La oscuridad se había disipado un poco, pero todavía no era el amanecer.


  Chase estaba sentado contra un árbol, a tres metros de distancia, aun vigilando. Me senté sobre mis talones, aliviada porque él seguía estando allí.


  La temperatura había bajado bruscamente; las agujas de pino en el suelo brillaban por el rocío helado. Para el momento en que estuve fuera de la tienda, él ya estaba de pie. Como un anciano, estiró su espalda, rígido y medio congelado. Una oleada de irritación me invadió. ¿Por qué él no había regresado a la tienda? Yo le habría dado espacio. El malestar del uno con el otro era mucho mejor a que él muriera de hipotermia.


  Pero a medida que me acercaba, mi irritación se transformó en preocupación.


  Sus mejillas se veían encendidas con parches brillantes de piel enrojecida y sus labios estaban agrietados y casi azules. A pesar de que llevaba un abrigo, poco hacía para protegerlo de los elementos y éste crujía con cada estremecimiento violento. Su aliento no formaba vaho delante de su cara como en la mía. No quedaba calor dentro de él.


  Corrí a la tienda y regresé con la bolsa de dormir.


  Él no se opuso cuando la tiré por encima de sus hombros, pero cuando trató de agarrar el material, este se escapó de sus entumecidos dedos. Fue entonces cuando vi que los nudillos de su mano derecha estaban hinchados y magullados. Una línea de sangre manchaba sus dedos en torno a la palma de su mano.


  ―Tu mano ―exclamé.


  Él se quedó mirando al suelo, evitando intencionalmente mi mirada inquisidora, como un niño que había sido sorprendido robando.


  ―Yo estoy bi-bi-bien. Puedes do-dormir un poco más. ―Incluso su garganta sonaba como si estuviera congelada.


  Crucé los brazos sobre mi pecho y levanté las cejas expectante.


  Estiró los dedos con una mueca de dolor.


  ―Me metí en una pelea ―dijo con una pequeña sonrisa―. Con un árbol―añadió cuando vio mi aflicción.


  Mis ojos se abrieron. ―Creo que se perdiste.


  ―De-debiste ver cómo quedó el árbol.


  Me eché a reír aún en contra de mi voluntad, sintiendo el frío penetrar en mi ropa. ¿Cómo había logrado permanecer aquí sin moverse?


  Empezó a mover sus pies para calentar su sangre, lo cual era algo medianamente tranquilizador.


  ―Lo si-siento, Ember.


  Yo estaba sorprendida de que me llamara por mi nombre. Él lo había pronunciado cuando me daba órdenes, o en momentos de ira, incluso de sorpresa. Pero la forma quebrada con que ahora lo había pronunciado hacía que me doliera el pecho.


  ―Y lo siento por lo de ayer, lo- lo que te dije. No lo dije-je en serio. Y todo lo demás también. Sobre el reformatorio … y todo. Nunca pensé … Dios, mira tus manos. Y sé que cosas peores te han sucedido. Lo puedo ver. Quisiera… lo siento mucho. ―Pateó el suelo y luego hizo una mueca como si se hubiera roto un dedo del pie.


  Sabía que él había notado las cicatrices dejadas por el látigo de Brock y mi nerviosismo en torno a la pistola, pero me sorprendió la forma en que esto lo atormentaba. Él no había mencionado nada antes.


  Incapaz de soportar por más tiempo, me acerqué más, no apartándome cuando él retrocedió. Le froté con cuidado los brazos, evitando la herida. No estaba segura de qué decir. Su disculpa me había cogido totalmente desprevenida y no sabía si podía confiar en él.


  ―No lo hagas. ―Su tono carecía de convicción―. No deberías… 


  ―¿Tocarte? No te preocupes. No se lo diré a nadie ―le dije.


  ―No soy quién era antes ―dijo―. No seas amable conmigo. 


  Me preguntaba qué podía haber hecho que fuera tan terrible para no aceptar ni una pizca de bondad de otra persona. Incluso parecía imposible que en ese momento yo lo pudiera odiar más de lo que él mismo se odiaba.


  Muy suavemente, como si yo fuera de cristal, me apartó. Yo sabía que él tenía miedo de hacerme daño otra vez, pero al mismo tiempo, sentí enojo por su rechazo.


  ―Yo te hubiera dejado entrar nuevamente a la tienda ―dije.


  ―Lo sé. 


  Levanté la vista hacia él y vi sombras oscuras debajo de su ojos.


  ―¿Entonces por qué…? 


  ―Me prometí que nunca te haría daño.


  Toqué mi cuello y no había rastros de su agarre, porque me había soltado con demasiada rapidez. Había estado asustada, pero no había daño. Como si su culpa y la vergüenza no hubieran sido suficientes, había buscado un castigo a través de los elementos y de su propia fuerza; aceptando el dolor en una retorcida lógica de que eso era lo que merecía. Yo sabía que esto era algo que había adquirido en la MM y me encontré deseando tener el coraje para reprenderlo por ello, pero no lo tuve. Lo que sentía en este momento; simpatía, no podía compartirla, porque sabía que solo serviría para aumentar su vergüenza. Así que cuando sentí nuevamente el deseo de envolverlo en mis brazos, me contuve. Me conformé con estar de pie cerca de él mientras se descongelaba lentamente, esperando que supiera con mi presencia que su penitencia había terminado.


  



  • • •


  



  El día había calentado algo, pero no mucho. La temperatura helada hacía nuestro camino resbaladizo y la niebla lo oscurecía, haciendo que viajáramos a tal vez la mitad de la marcha del día anterior. Cada paso requería del doble de concentración y esfuerzo.


  Pasaron dos días, en los que comimos, dormimos y hablamos poco. El tiempo fue mejorando. Para el momento en el que el sol se elevó el lunes, sentíamos una urgencia tensa. Teníamos menos de un día para encontrar el puesto de control.


  Ese no era nuestro único problema. Habíamos racionado lo que teníamos, pero aun así, temprano en la mañana, nos habíamos quedado sin alimento y no habíamos encontrado un riachuelo para volver a llenar las cantimploras desde el día anterior. Mi estómago se sentía vacío.


  A medida que nos acercábamos a la civilización, encontrábamos más basura ensuciando el paso. Chase daba patadas a través de los restos, latas y raciones de Horizontes descoloridos, en busca de cosas que pudiéramos utilizar. La posibilidad de comer basura no parecía tan repugnante como en el pasado.


  Era entrada la tarde cuando lo oímos: llantas sobre el asfalto. Un único coche circulaba en algún lugar cercano.


  ―¿Pasamos la frontera del estado? ―le pregunté, presionando a su lado en un intento de ver la evidencia de nuestro progreso. Por mucho que odiara tener que volver a pasar el puesto de control militar, sabía que no teníamos otra opción.


  El bosque dio paso a unos arbustos gris-verdoso que llevaban hacia un camino vacío de tierra. Más allá del este, se extendía un campo abierto rodeado de alambre de púas y bordeado por árboles. Un buzón rojo torcido anunciaba un camino sinuoso de tierra que se extendía unos 800 metros. El coche, de donde quiera que hubiera venido, ya se había ido.


  Chase me arrastró de nuevo hacia los arbustos y salió a explorar el camino. Desde mi escondite vi que tomaba el mapa de su mochila y miraba el camino. Luego miraba hacia abajo y después arriba hacia el cielo.


  Esto es lo que mi vida ha llegado a ser, pensé, mirándolo. Tomando consejos de supervivencia de un tipo que está claramente esperando algún tipo de señal del universo.


  Beth habría encontrado esto graciosísimo. Ryan lo habría encontrado muy poco práctico. Me ayudó un poco, pensar en lo que mis amigos harían. Su presencia en mi mente me hizo sentir más fuerte, incluso cuando por una fracción de segundo me los imaginé dudando de mí, pensando que debía haber hecho algo realmente malo para encontrarme en esta posición; algo que de lo que ellos no sabían nada. No. Ellos nunca iban a cambiar.


  Pero Chase había cambiado.


  ―Vamos hacia el suroeste, paralelo a la carretera por unos cuantos kilómetros ―dijo Chase a su regreso―. Pero estamos más lejos del puesto de control de lo que pensaba. Tenemos que regresar. 


  Un estremecimiento de ansiedad me recorrió. Mis piernas estaban tan rígidas que apenas podía doblarlas y las ampollas en los pies estaban húmedas de sangre, pero aun así continuamos con más fuerza. No podíamos perder el transporte. Teníamos que huir de la MM y encontrar a mi madre. Una vez más, sentí como si nuestra supervivencia de alguna manera fuera a validar el sacrificio de ese pobre hombre asesinado en Harrisonburg.


  Después de un rato, Chase tomó lo último que nos quedaba de comida, la mitad de una barra de granola, y me la entregó. Rompí la esquina y se la entregué de nuevo a él, agradeciendo su gesto, pero sabiendo que él tenía que estar igual de hambriento.


  Yo acababa de abrir la boca para preguntarle acerca de su brazo herido cuando oímos voces a través de la árboles. Instintivamente, los dos nos agachamos, pero se hizo evidente después de un momento que no se movían hacia nosotros, sino que bloqueaban nuestro camino.


  ―¿De la casa? ―le pregunté, recordando el buzón.


  ―Tal vez. Quédate detrás de mí. 


  Nos arrastramos hacia delante unos nueve metros y el volumen de las voces aumentó. Los hombres, al menos dos, se gritaban el uno al otro, a unos quince metros de distancia donde la maleza raleaba.


  ―¡Fuera de mi propiedad! ―gritó uno.


  ―¡Te voy a disparar si es necesario! ―respondió el otro―. ¡No quiero! ¡Pero lo haré!


  ¿Disparar? Estas palabras inyectaban directamente miedo a mis venas. Me encontraba lo suficientemente cerca como para ver a tres personas. 


  Primero vi un hombre delgado, ubicado a nueve metros de distancia en un campo ganadero, de cabello oscuro con visos plata en las sienes. Vestía pantalones vaqueros y un buzo verde militar y tenía un bate de béisbol que giraba sobre su hombro. Sus movimientos eran torpes y me di cuenta después de un momento que solo tenía un brazo. A su derecha había un vagabundo barbudo con una pistola plateada y una figura más pequeña vestida con harapos. A medida que mi respiración se calmó, pude oír sus sollozos. Sobre el terreno en medio de ellos había una vaca muerta.


  Cazadores furtivos.


  Chase me agarró del brazo. Él señaló con la cabeza para que regresara. En su mano vi el destello de su arma, la que tenía lista, con el pulgar sobre el seguro, pero dirigida hacia el suelo. Me di cuenta que él no quería meterse en esta pelea.


  Yo estaba consternada. Me parecía correcto que ayudáramos al ranchero, quien claramente trataba de defender su medio de vida con solo un bate de béisbol. ¿Pero debíamos asumir el riesgo?


  Justo en ese momento sonó un disparo, golpeando en los árboles y resonando en mis tímpanos. El vagabundo había disparado por encima de la cabeza del ranchero, pero no había asustado al valiente hombre. La imagen de las piernas del transportador en el suelo de la cocina pasó por mi mente. De manera defensiva, Chase levantó su arma, tirándome al suelo.


  Un grito rasgó el aire. Su cercanía me sorprendió, casi pensé que era yo la que había hecho el ruido. Giré mi cabeza hacia un lado, esforzándome por oír por encima de respiración agitada. No podía haber sido la mujer porque estaba demasiado lejos y el sonido era demasiado agudo para un hombre. Podía oír ahora un gemido cerca. Mis uñas rasparon la tierra, lista para correr. Levanté mis caderas y lo vi. Un niño de no más de siete años.


  Tenía pelo castaño peinado por la mitad y una nariz llorosa que hacía juego con su camiseta roja. Supe de inmediato que debía estar con el ranchero, porque estaba demasiado bien vestido para pertenecer a la pareja. Estaba escondido, asustado, mirando como el ladrón apuntaba con un arma a su padre.


  Mi respiración detuvo su paso a los pulmones, y sin pensarlo me solté de Chase para gatear hasta el escondite del niño que estaba a unos tres metros a nuestra derecha.


  ―Ember ―siseó Chase.


  Delante de nosotros se escuchó la voz del pistolero: ―Sí, claro, yo también tuve una casa una vez. Una casa y un trabajo y un coche. ¡Dos coches! ¡Y ahora ni siquiera puedo alimentar a mi familia! ―Pude oír al ladrón llorando ahora. Su desesperación iba gradualmente en aumento. Tanto Chase como yo nos tensamos en respuesta.


  El niño sollozó en voz alta. El ladrón giró en nuestra dirección.


  ―¿Qué es eso? ¿Tienes a alguien más por ahí? ¿Quién está ahí? 


  ―¡Nadie! ―dijo el ranchero con fuerza―. Solo somos nosotros.


  ―¡Escuché a alguien! ―Empezó a dirigirse hacia nosotros.


  Me quedé helada. Mis nudillos se hundieron en una mancha de hojas húmedas. El niño todavía estaba a metro y medio de distancia, pero ahora él me había visto y se cubría la boca con ambas manos. Su rostro brillaba con lágrimas.


  Moví mi dedo tembloroso hacia mis labios en un intento desesperado de hacerlo callar. ¿Por qué no habíamos retrocedido como Chase había querido?


  El crujir intencional de la maleza me sacó de mi trance. Por un breve segundo encontré los ojos de Chase y reconocí la mirada dura de soldado. Entonces, para mi sorpresa, dejó caer la mochila y se puso enderezó totalmente. Nunca se había visto más formidable como ahora.


  ―¿Quién demonios eres tú? ―gritó el ladrón, apuntando la pistola justo al pecho de Chase.


  La cabeza me daba vueltas. ¿Qué está haciendo? Traté de agarrar su tobillo para así poder tirar de él hacia abajo y hacerle entrar en razón, pero ya era demasiado tarde. Me di cuenta que él intentaba proteger al niño, descubriéndose a sí mismo antes de que el hombre armado empezara a disparar al azar hacia el bosque. La perspectiva de que Chase pudiera ser herido me llenó de impotencia.


  ―Oye, tranquilo. Baja el arma ―oí a Chase ordenarla con calma. El ladrón vaciló y retrocedió varios pasos.


  ―¿Quién eres tú?


  ―Un viajero, al igual que tú. Qué maldito frío, ¿no? Creo que esa es la peor parte. El frío. Escucha, sé que tienes hambre. Tengo algo de comida extra que puedo compartir con ustedes esta noche, y pensamos en un plan, ¿de acuerdo? 


  ―¡Atrás!


  Los ojos del ranchero se movían entre los dos hombres armados, luego hacia el bosque, donde su hijo estaba escondido. El aire de la noche se llenó de estática.


  ―¡Por favor, Eddie! ―gritó la esposa del ladrón―. ¡Por favor, vamos a casa! 


  El hombre se llevó las dos manos a la cabeza. El cañón de la pistola presionado longitudinalmente contra su sien. 


  Se va pegar un tiro, pensé, horrorizada.


  ―Mira, yo voy a bajar mi arma, ¿de acuerdo? ―dijo Chase―. Baja tus armas también y te daremos algo de comer. 


  Yo observaba en shock a medida que Chase se inclinaba para bajar su arma.


  Las negociaciones habían sido parte de su entrenamiento, ¿pero esto estaba bien? ¡Estaba a punto de quedar indefenso!


  Enfoqué mi atención en una grieta entre los arbustos a unos pocos metros de donde estábamos. El niño estaba saliendo de su escondite.


  ―¡Oye chico! ―susurré―. ¡Al suelo!


  No me escuchó. Parecía que pensaba que Chase había perdido el control de la situación.


  ―¡Papá! ―El niño empezó a correr hacia el ranchero, cuya expresión inicial de sorpresa se volvió en terror y dejó caer el bate.


  El ladrón maldijo, sobresaltado, y apuntó la pistola plateada hacia el chico cargando desde los arbustos.


  ―¡Ember, PARA! ―gritó Chase.


  No me había dado cuenta hasta ese momento que me había puesto de pie y que mis pies también estaban en movimiento hacia el chico. Yo estaba más cerca que el padre y podía detenerlo primero. Ese era mi único pensamiento.


  ¡Pum! El tiro fue disparado al momento en que el niño y yo chocamos. Caímos en la hierba en un nudo de respiraciones entrecortadas y miembros enredados.


  ―Ronnie. ―El ranchero me apartó a un lado mientras buscaba desesperadamente en el cuerpo de su hijo alguna lesión. Mis ojos también le recorrieron. Sus vaqueros y camiseta estaban manchados de barro y su inocente cara estaba blanca del susto. Sin embargo, no estaba herido y yo no sentía más dolor que el del viento golpeándome, así que solo quedaba una persona…


  ―¡Chase! ―Me puse de pie rápidamente y corrí a través de la hierba húmeda y los charcos hacia los dos hombres que estaban en el suelo. Me tomó solo un segundo para ver que estaban luchando. Ninguno, al menos por ahora, habían sido heridos de muerte.


  Al rodear la vaca muerta pude darme cuenta que Chase estaba ganando. Él sobrepasaba a su rival en 20 kilos y tenía la juventud y la formación a su favor. La mujer también lo había atacado, sin embargo, había sido arrojada a un lado y lloraba miserablemente. De alguna manera, las dos pistolas se encontraban tiradas en el suelo.


  Mis ojos se encontraron primero con Chase, ya que estaba más cerca. Recogí rápidamente un arma, olvidándome de dispositivos de seguridad y cámaras, y apuntando a la masa confusa de ropa manchada de sangre que rodaba frenéticamente por la tierra.


  Mis manos temblaban. No podía disparar a uno sin riesgo de herir a ambos.


  ―¡Alto! ―grité.


  Chase, le dio un codazo al ladrón salvajemente en la cara. El hombre arañó el brazo herido de Chase y este gimió de dolor.


  Algo entonces cambió dentro de mí. Como un rayo bajando por mi columna vertebral. Mi sangre corría caliente y rápida por mis venas. Mi visión se redujo a dos ranuras y sobre ellas un velo rojo. De repente, no me importó el estado lamentable o hambriento de este desconocido.


  Esto tenía que parar. Ya.


  Levanté el arma hacia el cielo y tiré del gatillo. Un chasquido fuerte golpeó a través de mis tímpanos. El arma retrocedió, golpeando mi muñeca, y deslizándose por mi antebrazo. Grité cuando el arma cayó de mi entumecida mano, en el suelo. Mi mente quedó absurdamente, pero pacíficamente, en silencio.


  Chase luchó por ponerse de pie, los hombros subiendo y bajando. Toda la calma mostrada durante la negociación se había ido de su cara para revelar la ferocidad que yacia debajo. Sus ojos buscaban frenéticamente la fuente del tiro y se posaron en mí. La mujer ayudó a su marido a levantarse. Su boca y nariz eran una mezcla de sangre y suciedad y entonces huyeron hacia el bosque sin decir más palabras. 


  Me quedé mirándoles mientras se alejaban, sintiendo compasión por su estado de desolación y abandono. ¿Qué hago ahora? Todo había pasado tan rápido y así mismo había terminado, abruptamente.


  Cuando me di la vuelta, Chase venía hacia mí.


  Su andar me dijo que él estaba furioso antes de que siquiera abriera la boca.


  Yo no podía pensar con claridad. Aún me zumbaban los oídos por el disparo y mi mente estaba revuelta con los restos del furor de la lucha. Lágrimas nublaban mi visión. El miedo, que por un momento había parado, volvió con toda su fuerza, y en este frenético y desconcertado estado corrí hacia él, saltando a sus brazos.


  Al principio él estaba sorprendido, pero rápidamente me devolvió el abrazo.


  ―Todo está bien ―me tranquilizó―. Nadie está herido. Tú estás bien. 


  Sus palabras me atravesaron, y por primera vez desde que me había sacado del reformatorio, supe la verdad acerca de nosotros: Yo no podía estar bien si él no estaba bien. El dolor, las pesadillas, la lucha; dejando todo de lado, él era una parte de mí.


  ―¡No vuelvas a hacerlo! Nunca más! ―le dije.


  ―Debo decirte lo mismo ―dijo. Podía sentir su aliento tibio en mi cuello.


  ―Prométemelo ―exigí.


  ―Yo… yo te lo prometo. 


  ―No puedo perderte.


  En ese momento, ya no me importaba llegar a Carolina del Sur. Realmente, lo necesitaba a él, como había sido, como aún podía ser si no se hubiera ido. No sé qué me impulsó a decirlo, pero en ese momento no sentía remordimientos.


  Vaciló, y luego me jaló aún más cerca de él, de manera que apenas podía respirar. Mis pies ya no tocaban el suelo y podía sentir sus manos agarrando el abrigo.


  ―Lo sé. 


  Mi ritmo cardíaco se hizo lento pero después latió más duro que nunca. Él lo sabía. Recordaba ahora cómo era cuando estábamos juntos. Yo podía sentirlo en la forma en que se dejó llevar, en el brillo que nos conectaba cuando él dejó de pensar. Aquí, por fin, estaba de regreso, mi Chase.


  Alguien se aclaró la garganta.


  Nos separamos como los extremos incorrectos de dos imanes y lo que se había sentido tan sólido entre nosotros se hizo añicos como un vidrio frágil. Después de haber olvidado que había otras personas presentes, ahora enfrentábamos al ranchero. El bate de béisbol estaba firmemente agarrado debajo de su brazo amputado y la mano opuesta descansaba sobre la cabeza de su hijo. El chico ahora sonreía tontamente. Mi cara se puso caliente, a pesar del descenso de temperatura que venía con la noche.


  ―Disculpen la interrupción. Mi nombre es Patrick Lofton. Y este es mi hijo, Ronnie.


  



  • • •


  



  Veinte minutos después estábamos siguiendo a Patrick y Ronnie a la casa principal. Muy a pesar del ranchero, tuvimos que dejar la vaca donde había caído, al menos hasta la mañana, cuando él pudiera enterrarla como se debía. No podían cortar su carne y almacenarla ya que no contaban con un cuarto frío lo suficientemente grande, y el comprador, un hombre llamado Billings, no regresaría en una semana más. Ante la mención del matadero, me estremecí, ya que me hizo pensar en el perro muerto colgado en el tráiler de la mujer.


  Patrick había insistido en que nos detuviéramos en su casa para que su esposa pudiera darnos las gracias correctamente con una comida. Cuando le dijimos que teníamos que seguir adelante, porque teníamos familia en Lewisburg que nos estaba esperando, se ofreció a llevarnos allí, y aceptamos. Los desconocidos anfitriones de la casa de la hacienda tenían que ser más seguros que las personas desesperadas y hambrientas del bosque.


  Además, no nos íbamos a ver mucho mejor que los vagabundos si no comíamos pronto.


  Chase nos había presentado como Jacob y Elizabeth, y Patrick pareció aceptar estos seudónimos, a pesar del hecho de que habíamos utilizado nuestros nombres reales antes. No me gustaban, yo en nada me parecía a una Elizabeth. La única con ese nombre que conocía era Beth de nuestro hogar y ella era doce centímetros más alta que yo, con el pelo de color rojo brillante. Pero por lo menos no era Alice.


  Chase había creado entonces una historia perfecta sobre nuestro desplazamiento a Richmond después de los atentados de Chicago, que alentó a Patrick para compartir que él también había sido testigo de esas atrocidades. Él había sido soldado en el Ejército de los EE.UU., estacionado en San Francisco, cuando había caído. Allí era donde él había perdido su brazo.


  Nos acercamos a un desvencijado granero rojo con ribetes blancos y un tractor verde fuera de sus gigantescas puertas. Un pastizal se ubicaba frente al granero, donde al menos treinta vacas negras apenas eran visibles por la escasa luz.


  ―¿Podrías dejar tu arma aquí, Jacob? ―Patrick preguntó, deteniéndose frente al granero—. Solo hasta que nos vayamos. Nosotros no llevamos armas de fuego a la casa, menos con Ronnie siendo tan joven.


  Estuve a punto de decir algo acerca de que el niño no era demasiado pequeño para disparar, pero me contuve, sabiendo que la solicitud tenía más que ver con la preocupación de Patrick por nosotros que con la juventud de su hijo. Sentí a Chase tensarse, y luego asentir con la cabeza.


  Él aún tenía después de todo, su porra y cuchillo.


  ―Por supuesto. No hay problema. 


  Patrick abrió la chirriante puerta del granero con esfuerzo. Nos golpeó el fuerte olor a humedad de las pacas de heno que cubrían las desvencijadas paredes de madera. En un espacio abierto delante de nosotros, se encontraba una motocicleta con un manubrio ancho de plata apoyada en su soporte. Sentí un poco de nostalgia al mirarla.


  ―Vayaa. Dejaron de hacer la Sportster antes de la Guerra —dijo Chase en admiración.


  Patrick rio. ―No está mal. Sabes de motos, ¿eh? 


  ―Yo tenía una todo terreno. No tenía una transmisión personalizada o…


  ―Papá, vamos. ¡Tenemos que buscar a mamá! ―interrumpió Ronnie.


  La sonrisa de Patrick se desvaneció por complemento y se dirigió a abrir un armario en la esquina trasera del granero, con una llave de su bolsillo. En el estante de arriba había un rifle de caza y allí mismo colocó la pistola del ladrón. Chase, dejó la suya allí también, con solo un instante de vacilación.


  La casa de los Lofton era cálida y espaciosa. La sala de estar se encontraba justo después de la zona de lavado de ropa, y estaba llena de coches de juguete y muñecos de acción. Una chimenea estaba incrustada en la pared y en su marco, una docena de fotos de la familia. Todas con sonrientes rostros.


  Chase y yo limpiamos las suelas de nuestras botas mientras que él se quitaba la mochila. Lo miré con las cejas arqueadas y él regresó la mirada.


  Los Lofton tenían dinero.


  No eran ricos. De hecho, probablemente tenían menos que lo que habíamos tenido cuando mi madre aún tenía trabajo. Ni siquiera había un televisor en la sala de estar. Pero había un florero de cristal y una lámpara decorativa en la mesa de fondo, juguetes y libros alrededor y ropa en el suelo que el niño ―Ronnie―había tirado en algún momento anterior. Estas eran el tipo de cosas que yo había vendido, cuando habíamos estado en una situación difícil.


  El hecho de que ellos no hubieran tenido que hacerlo, significaba que estaban mucho mejor que la mayor parte del país.


  La cocina tenía un tragaluz en el centro sobre una isla. Las paredes estaban pintadas de color vino tinto y las toallas y utensilios en el mostrador eran negros y a la moda. Un delicioso aroma salado salía de una olla de gran tamaño que estaba sobre el mesón de mármol. Había pasado mucho tiempo desde que había comido carne; los comedores comunitarios nunca tenían y con limitada luz eléctrica no podíamos permitirnos tener una nevera. Requirió de todo mi esfuerzo no meter mi cara en la olla, cuando un zumbido familiar de un generador afuera me distrajo.


  No podía decir si mi estómago gruñía de hambre o del repentino ataque de nervios. ¡Un generador? Eran comunes en las empresas, pero no en casas particulares. 


  ¿Quiénes eran estas personas, amigos del presidente? Ellos obviamente vivían bien, el precio de la carne era muy elevado. 


  ―Cariño ―llamó Patrick―. ¡Mary Jane! ¡Todo está bien, puedes salir! ―dijo colocando sus llaves en un cuenco de cerámica junto a la nevera. 


  Oí como se abría un cerrojo por el pasillo, y una puerta se abría empujando la alfombra. ―Cuando hay problemas, la familia se esconde en el sótano ―explicó Patrick. Ronnie entró corriendo a la cocina, deslizándose en sus medias por el suelo de linóleo―. Bueno, al menos la mayoría de la familia ―agregó Patrick en voz baja.


  ―¿Esto pasa a menudo? ―le pregunté.


  ―Más de lo que quisiera ―respondió con amargura―. Una vez cada ciertos meses, menos seguido cuando está nevando fuera. La pistola, eso fue nuevo ―añadió y su expresión se endureció.


  ―¿Ronnie? ¿Esta él contigo? ―preguntó una mujer menuda que entró precipitadamente en la habitación. Tenía cabello rubio claro, cortado recto a la barbilla y usaba un saco ceñido y vaqueros. Era realmente atractiva, no como la simple esposa de un ranchero como yo la imaginaba, e hizo que me diera cuenta de lo sucios que Chase y yo estábamos, por los muchos días de recorrer y atravesar los campos. Ella se detuvo abruptamente cuando nos vio. Patrick nos presentó y le explicó brevemente la situación. Un suave rubor se asomó por sus mejillas. Inconscientemente, empezó a deslizar sus manos por el cabello de su hijo que se encontraba pegado a su pierna como un meloso gatito.


  ―Bienvenidos…por Dios, bienvenidos ―dijo finalmente―, y gracias.


  ―Creo que a Jacob y Elizabeth les gustaría quedarse a cenar. ―Ante la sugerencia de Patrick, mi estomago volvió a rugir.


  ―Ellos tiene familia en Lewisburg. Y yo me ofrecí a llevarlos en la mañana. 


  ¿Mañana? 


  —Sí…claro. Por supuesto ―dijo Mary Jane reafirmando con la cabeza.


  ―Disculpeme ―dije, esperando no sonar desagradecida―. Yo pensé que estaríamos en Lewisburg esta noche. ―Miré a través de la ventana, aún no estaba totalmente oscuro.


  ―Mi tío no ha estado bien de salud ―dijo Chase.


  Patrick se congeló.


  ―Es ilegal viajar después del toque de queda. Después de todo lo que han hecho…


  La manera en que dijo la palabra ilegal hizo que mi columna se estremeciera. Evidentemente, Patrick seguía las reglas. Me aproximé un poco a Chase y él asintió suavemente, sin mirarme, en silenciosa confirmación. No teníamos más opción que pasar allí la noche, o al menos hacerles creer que íbamos a quedarnos a pasar allí la noche; a menos que quisiéramos arriesgarnos a que ellos llamaran a la MM para reportar una violación al toque de queda. Ellos tenían un generador, lo que significaba también un teléfono funcionando durante la noche. Su obediencia me aterraba.


  Mary Jane forzó una sonrisa. ―No intenten discutir el tema. Ustedes se quedan y en la mañana yo mismo los llevo hasta Lewisburg. No aceptaríamos que fuera de otra forma.


  No lo permitirían, eso era claro.


  ―Es muy gentil ―dije, esperando que mi voz no sonara demasiado sombría.


  Confirmando mi apariencia ruinosa, Mary Jane me condujo al baño con una toalla vieja que tomó del cuarto de lavado y una barra de jabón. Chase nos seguía con nuestra bolsa. Sabía que él estaba examinando la casa, buscando las salidas.


  ―Son increíblemente amistosos ―le susurré mientras se lavaba las manos―. Por lo poco que saben de nosotros, podríamos ser asesinos seriales.


  Chase hizo un pequeño sonido con su garganta en señal de estar de acuerdo.


  ―No podemos quedarnos hasta la mañana ―le dije. Pero mis sangrados y cansados pies, más mis músculos adoloridos en mi espalda baja y muslos, decían otra cosa.


  Él no respondió, su humor se oscureció nuevamente, y resentí que él hubiera puesto una cara tan feliz para unos desconocidos, mientras yo obtenía el tratamiento del silencio. Era obvio que el momento vivido entre nosotros allá fuera se había perdido, y eso me dolía mucho más de lo que realmente quería admitir. 


  Cuando salió del baño, vi que sus ojos revisaban su amplísimo vestidor y observaban su edredón de felpa dorado con interés. Estaba segura que él no buscaba algo que robar. No mientras ellos estuvieran en la otra habitación.


  El agua estaba tibia, gracias al generador, y suavizaba mi maltratada piel a medida que limpiaba las capas de barro. Incluso así, no podía relajarme. No me gustaba no saber que estaba pasando en el resto de la casa.


  Me cambié de ropa rápidamente, asegurándome de que mis botas estuvieran a la mano, en caso de que tuviéramos que salir apresuradamente, y revisé mi cabello en el espejo. Me sorprendió verlo tan corto. Desde que Chase lo cortó, no me acostumbraba a ver así mi reflejo. Ahora húmedo, podía ver las partes desiguales donde su cuchillo se había desviado. 


  Frunciendo el ceño, me arrodillé para buscar en la mochila mi lazo para el cabello, pero mi mano se deslizó hacia el bolsillo exterior. ¿Por qué Chase nunca me permitía mirar que había en la bolsa?


  Él siempre insistía en entregarme él mismo lo que yo necesitaba de la bolsa.


  Tenía que estar escondiéndome algo.


  Miré hacia la puerta, ahora preocupada de que él pudiera regresar a ver qué pasaba conmigo. Esforcé mis oídos y solo pude escuchar a Ronnie jugando con sus camiones de juguete en la sala de estar. Entonces abrí la gran cremallera de cobre.


  La capa superior en el paquete era de ropa, enrollada a un tamaño más compacto para ahorrar espacio. La mayor parte estaba húmeda desde el día en que el clima había empeorado, empapando la tela del saco. Debajo, encontré mi lazo del cabello y automáticamente me lo coloqué alrededor de la muñeca; encontré los fósforos, una linterna, la temida porra de policía, una caja de plástico con jabón, y algunos otros artículos de tocador. Me encontré con una bolsa de plástico Ziploc, llena de dinero en efectivo.


  Quedé boquiabierta cuando revisé los billetes. Todos de veinte. Casi cinco mil dólares. ¿Cuánto tiempo había estado Chase ahorrando?


  De pronto, mi mano encontró algo más. Una circular del Estatuto, con bandas de goma alrededor de algo rectangular y duro.


  La banda se deslizó con facilidad y el papel se desenrolló en los pliegues, revelando una novela de bolsillo, repleta de papeles doblados.


  El corazón me dio un vuelco contra las costillas. En la cubierta desgastada se leía: Frankenstein.


  



  • • •


  



  ―¿Qué hay con en ese libro? ―Su tono era ligeramente de burla.


  Lo puse sobre mi mesita de noche y lo vi pasear alrededor de mi habitación. Tomaba los objetos con cuidado y los volvía a colocar en su lugar. Limpiándolos cuando dejaba una huella digital en ellos. Desde la Guerra, él ya no sabía realmente qué hacer con las posesiones.


  ―Me gusta. ¿Qué hay de malo en eso?


  ―Simplemente, que es una opción interesante ―dijo, ahora más intrigado―. No es que sea … muy femenino, supongo. ―Se rió.


  ―Fue escrito por una chica.


  ―Una chica a la que le gustan los monstruos.


  ―Tal vez es que me gustan los monstruos. ―Disimulé una sonrisa.


  ―¿Es eso cierto? ―Chase dirigió su mirada en mí dirección. Se sentó a mi lado en la cama, rebotando un poco, al no estar acostumbrado a un colchón y luego sonrió como un niño pequeño.


  ―De todos modos, no es realmente un monstruo ―le dije―. Son todos los demás que hacen que él sea de esa manera porque es diferente. Es triste, ¿sabes? Como la gente puede abandonarte así. Como pese a intentar hacer lo correcto, simplemente no puedes.


  Casi añado que era como querer decirle a Roy que se mantuviera alejado de mi madre, y sentí que me sonrojaba.


  Inclinó su cabeza, sus ojos penetraban en lo más profundo de mí, de una manera que me hacía sentir expuesta, como si nunca hubiera sido vista en realidad; pero al mismo tiempo me sentía segura, porque él nunca le diría a alguien lo que había encontrado. Sus dedos se entrelazaron a los míos.


  ―Suena solitaria ―dijo.


  



  • • •


  



  Abrí el libro y suavemente desenrollé un pequeño manojo de papeles, dos de ellos de color verde. Estos eran documentos legales, el traspaso de la escritura de la casa de sus padres al miembro de la familia sobreviviente, Chase Jennings. Me entristeció pensar en este peso que cargaba. 


  Los siguientes documentos, treinta o más de ellos, eran tan delgados y tan severamente arrugados que podían destrozarse si los abría demasiado rápido. Mi pulso se aceleró. Reconocí el papel… la caligrafía. 


  Estas eran mis cartas. Las que yo había escrito a Chase en la MM. Abrí algunas, sabiendo que tenía que darme prisa, pero incapaz de resistir la tentación de comprobar que eran reales. Leí a través de mi charla sin sentido: lo que Beth y yo hacíamos, cómo iban las clases, conversaciones que había tenido con mi madre. Mis palabras me produjeron una oleada de nostalgia. El toque duro de la mesa de la cocina y el olor a velas de vainilla al escribir hasta altas horas de la noche. La nueva preocupación por su seguridad. El anhelo que sentía por verle.


  Yo había escrito sobre algo de eso. Le dije que lo extrañaba. Que estaba esperando con impaciencia saber de su vida. Que pensaba en él constantemente. Y firmaba cada carta “Con amor, Ember”, y todo había sido cierto. Había amado a Chase Jennings. 


  Recordé como me había abrazado afuera y me pregunté si aún lo amaba. Al reconocer este hecho, mi corazón brincó en confusión. Él era exasperante e inconstante. Autoritario y sobreprotector, e impreciso sobre todas las cosas. Nadie me alteraba tanto como él. 


  Porque yo sabía que nadie significaba tanto para mí. Nadie, excepto mi madre y el amor que sentía por ella se sentía completamente diferente. Como necesitar de oxígeno y necesitar de agua. 


  De alguna manera, estaba molesta. ¿Por qué él había guardado estas cartas? A veces parecía que él apenas podía soportar estar a mi alrededor, y sin embargo él había llevado los recuerdos de nuestra relación durante su servicio y a través del país. ¿Qué tan lejos estaba después de todo, el viejo Chase, mi Chase, del soldado?


  ¿Y qué me costaría mantener la esperanza de que él todavía me quisiera?


  Puse las cartas de nuevo en la novela, asegurándome de dejarlas tal como las había encontrado. Cuando lo hice, mis ojos se posaron sobre una frase del narrador, Víctor, a su amada: 


  



  Tengo un secreto, Elizabeth, un terrible secreto, cuando te lo revele, te llenará de horror, y entonces, lejos de estar sorprendida por mi miseria, solo te asombrarás de cómo sobreviví a lo que he sufrido.


  



  Me estremecí involuntariamente. Al parecer, mi identidad falsa no había salido de la nada.


  CAPÍTULO 11


  Traducido por Azhreik


  



  ―¿Cómo es que eres tan grande? ―dijo Ronnie con asombro desde el comedor. Se paró encima de su silla para intentar estar a la altura de Chase, pero aun así se quedaba drásticamente corto.


  ―Como montones de verduras ―mintió Chase, lo que obtuvo unos pulgares alzados de aliento de parte de Mary Jane―. ¿Te importa si me siento aquí? ―Había elegido un asiento que se recargaba contra la pared, de esa forma tenía una vista clara de la habitación.


  ―Nop ―dijo el niño.


  ―Usa tus modales, Ronnie ―dijo Mary Jane. Yo la estaba ayudando a colocar la mesa.


  ―No, gracias ―dijo Ronnie.


  Ella se río nerviosa. ―Quiero decir, siéntate por favor. Por aquí, junto a mamá. ―Claramente quería a su hijo (el único que parecía cómodo con la disposición de asientos) entre su madre y su padre; lo que me dejaba relegada en el lado de los desconocidos en la mesa, con Chase.


  Odiaba que Patrick no nos hubiera llevado directo a Lewisburg. Su simpatía anterior había desaparecido y ahora daba la marcada impresión de que lamentaba habernos invitado a entrar. Y pensar que yo había contado con semejante amabilidad cuando había intentado huir.


  Nos reunimos alrededor de la mesa y Ronnie hizo la interpretación más floja de Johnny Appleseed que haya escuchado nunca. La tensión se espesó. Finalmente estuvimos comiendo, enfocados en algo más que en los demás. Difícilmente había tragado el primer bocado de guisado antes de llevarme el tenedor bien cargado de vuelta a la boca. Me dije a mí misma que comiera cuanto pudiera; no sabíamos cuándo tendríamos la oportunidad de otra comida caliente.


  Dejé a Chase hacer la mayoría de la charla: él estaba más calificado en mentir que yo; él embellecía su historia sobre las relaciones de su familia en Lewisburg, sin decir lo bastante para atraer sospechas. Estaba impresionada ante lo mucho que hablaba, no me había dicho tanto a mí en la última semana.


  Mientras ellos estaban enfocados en él, a hurtadillas me eché un rollo de pan en el bolsillo, para después.


  Cuando la conversación cambió a Ronnie, los signos del cansancio de Chase se volvieron más obvios; sus ojos no parecían enfocarse en nada y estaba encorvado sobre su plato. ¿Cuánto había dormido durante los días anteriores? La noche anterior apenas nada, la noche antes habíamos estado huyendo, antes de eso, ¿Quién sabe?


  Y esta noche tampoco dormiría. Nuestro siguiente minuto juntos se utilizaría para decidir si quedarnos por la noche o escabullirnos. Como fuera, no habría relajación.


  El humor permaneció intranquilo durante el resto de la cena. A menos que Ronnie estuviera contando alguna historia, nadie hablaba. Para el segundo plato empecé a sentirme más atrapada. La amenaza de una violación del toque de queda y el viaje de mañana hacia Lewisburg eran las únicas cosas que me mantenían pegada a mi asiento.


  En respuesta al estrés, Mary Jane encendió el radio de la encimera y me le uní en la cocina mientras ella lavaba trastes. El sonido chisporroteante me recordó el radio de la MM en la bolsa de Chase. Esperaba música, pero no fui tan afortunada.


  El noticiero ya había empezado. La reportera, una mujer llamada Felicity Bridewell, acentuaba el final de sus palabras con un molesto toque de prepotencia. Estaba hablado sobre un incremento de crímenes en las zonas rojas y el decreto de la OFR para extender su presencia hasta las fronteras.


  Recordé al patrullero de la autopista con un escalofrío.


  Las voces de los hombres en la otra habitación se pausaron y supe que ahora Chase también estaba escuchando. Permanecí en un silencio ansioso, con la boca seca.


  ―…investigando el asesinato de otro oficial de la OFR hoy temprano en Virginia. Las autoridades han determinado que sería la segunda víctima de a quien ahora se refieren como el francotirador de Virginia. Aún no se han presentado testigos…


  Un francotirador asesinando a oficiales de la OFR… ¿Estaba vinculado al camión de uniformes robado en Tennessee? Sentí un extraño hormigueo en el pecho. No estaba bien desear violencia, pero la gente estaba dando pelea y eso me hacía sentir esperanzada.


  Antes que se llevaran a mi madre, yo había aceptado lo arraigada que estaba la MM en nuestras vidas. No me gustaba, pero la verdad era que no todo lo que hacían era malo. El Acta de Reforma había instituido comedores comunitarios e hipotecas congeladas, cosas sin las que habríamos muerto; pero desde la revisión, mis miras habían empezado a reenfocarse. Ahora parecía descaradamente obvio que esos programas eran solo una palanca que nos hacía dependientes de la misma máquina que nos oprimía. La cisma entre el gobierno y la gente nunca se había sentido más amplia.


  El MM se había llevado mi vida. No podía regresar a la escuela, no podía ir a casa. Podría no volver a ver nunca a Beth o Ryan. Por primera vez desde la guerra, visualicé cómo serían las cosas sin la MM. Sin zonas rojas y toques de queda, sin reformatorios y estatutos. Y me di cuenta que podría sobrevivir, porque Chase y yo lo estábamos haciendo ahora mismo.


  Sacudí la cabeza para aclarármela. Yo era quien mantenía las cosas unidas, no la persona que desencadenaba problemas. Unirse a una resistencia era loco, irresponsable y ni siquiera importaba; no cuando tenía que encontrar a mi madre.


  ―… asesinato estilo ejecución en Harrisonburg, Virginia. El fallecido es un varón caucásico de cuarenta y tantos sin identificar. ―Una pausa y el barajeo de papeles―. Ahora estamos recibiendo aviso de que la Oficina Federal de Reforma ha vinculado esta muerte con el Francotirador de Virginia. Repetimos que este constituye el tercer asesinato serial en una cadena que atraviesa el estado de Virginia. Como siempre, se les insta enfáticamente a los ciudadanos a mantenerse alejados de áreas evacuadas y seguir los Estatutos Morales.


  Uní mis manos en un apretón para que no temblaran.


  La MM estaba culpando a la resistencia; a este francotirador, quien quiera que fuera, por sus propios asesinatos.


  Mary Jane estaba balbuceando sobre lo peligroso que se estaba volviendo el país y lo agradecida que estaba por la OFR. Deseaba gritarle la verdad, pero sabía que no podía. Me congelé por completo cuando la radio volvió a capturar mi atención.


  ―… Jennings, quien desertó de la OFR esta semana, debe aproximársele con precaución ya que podría estar armado y ser peligroso. Cualquier información sobre el paradero de este criminal puede ser reportada a la línea de crisis. Eso concluye las noticias nocturnas. Aquí Felicity Bridewell.


  ¡Me había perdido la historia! ¿Qué se había dicho? ¡Mary Jane había hablado durante la mayor parte del reporte!


  No podía mirarla; vería la verdad justo en mi cara y si corríamos ahora, los Lofton sabrían que éramos culpables. Así que fijé mis ojos en la ventana, observé mientras los rastros de las gotas, dejadas por la lluvia de antes, bajaban por el vidrio; y casi grité cuando la mano de Chase se posó en la parte baja de mi espalda.


  ―La cena fue grandiosa, ¿no es así, Elizabeth? ―dijo con una sonrisa hueca, que interrumpió mi pánico. Sabía que era para el espectáculo, pero el toque me confortó lo suficiente para mantener mi papel.


  ―Deliciosa ―dije. Los músculos en mis piernas ya estaban trabajando.


  Los siguientes minutos parecieron pasar en una niebla. La siguiente cosa que supe fue que Chase y yo estábamos parados en un dormitorio de invitados del otro lado del pasillo frente a la habitación de Ronnie. Un tejido Amish cubría una pared; el patrón intrincado de cuadrados de colores hizo que mis ojos bizquearan.


  Chase empujó la ventana para abrirla, pero estaba reforzada por barras de metal, mantenían fuera a los ladrones y adentro a los criminales.


  Tragué hondo.


  ―No creo que sepan ―dije vacilante. Chase sacudió la cabeza, serio ahora que su tiempo de actuar había terminado―. Tal vez Patrick no me oyó decir tu nombre allá afuera.


  ―Estaba un poco preocupado. ―Chase cerró la ventana con delicadeza. Tenía una línea de preocupación entre las cejas. Cambió su peso de un pie al otro.


  ―¿Qué hacemos? ―pregunté―. No quiero esperar hasta la mañana.


  ―Tienen una camioneta frente a la casa, y está la moto, pero no podemos arriesgarnos en los caminos después del toque de queda. ―Su tono era pesado―. Nos escabulliremos después que se vayan a dormir.


  Lo que significaba que éramos prisioneros hasta que la familia se fuera a la cama.


  



  • • •


  



  Mientras Chase se lavaba, yo caminé de puntillas por el pasillo, curiosa cuando no escuché a Mary Jane o Ronnie; el cuento antes de dormir, supuse. Eso parecía algo normal. De hecho Patrick, que aún estaba en la sala, estaba haciendo lo mismo; sus pies estaban elevados y ahora traía lentes puestos. Me tragué algo de resentimiento, al recordar mi hogar y cómo mi madre y yo solíamos leer en el sofá después del toque de queda.


  El ritmo de mi corazón se ralentizó. Nada parecía fuera de lo ordinario, no que yo pudiera ver.


  Cuando me deslicé de regreso al cuarto de invitados encontré a Chase sentado en el borde de la cama, con los codos en las rodillas y el rostro en sus manos. Estaba tan quieto que pensé que podría estar dormido.


  Lo observé durante solo un momento, incapaz de apartar mis ojos.


  Parecía haberse distraído a mitad de cambiarse. Aún traía puestos sus vaqueros y sus botas, pero su camisa limpia estaba intacta a su lado en la cama. Las luces trabajaban gracias al generador, pero en su lugar él había encendido una vela para combatir las sombras, y las duras líneas de su mandíbula y cuello estaban acentuadas por la llama temblorosa. Desde este ángulo ahora notaba varias cicatrices en su espalda que no había visto en la casa de Rudy Lane. Esas cicatrices me enfurecieron, eran cortes diagonales como el azote de una garra. Deseaba saber quién lo había herido así, deseaba protegerlo; si es que tal cosa era siquiera posible. Sentí una especie de poderoso pensamiento de que sería posible. 


  Aun así, sus cicatrices, combinadas con la herida serpentina que era ahora visible sin el vendaje cubriéndole el hombro, lo hacían mucho más peligroso.


  Para mí, él era terroríficamente hermoso.


  Todos los nervios que habían estado chisporroteado en mi interior parecieron transformarse y redirigirse hacia Chase. Mi cuerpo tembló con anticipación. La energía que quedaba brilló en el aire entre nosotros, como electricidad.


  Deseaba moverme hacia él, pero mis pies estaban clavados al suelo. Abrí la boca para hablar, pero no hubo palabras. Pensé en las cartas que había guardado, en lo que podría significar si él me dejaba entrar, y estuve confundida de nuevo.


  Él permaneció tan inmóvil como yo, luego suspiró suavemente y mi corazón se apretujó. Algo estaba mal, ese había sido un sonido de dolor, no de cansancio.


  ―¿Te duele mucho el brazo? ―pregunté. Él respingó, no me había oído aproximarme. Se me había olvidado que estaba caminando de puntillas para no perturbar a Patrick.


  Se puso la camiseta de un jalón, un poco demasiado forzado, pensé. Cerré la puerta quedito tras de mí.


  ―Es solo que… ese niño. Es solo un niño, pudieron haberle disparado. ―La vergüenza era tan espesa en su tono que casi lo ahogaba, y yo me dejé caer contra la pared, pasmada ante lo mucho que eso me afectaba―. Ni siquiera pensé en él. Tiene ¿qué? ¿Seis? ¿Siete? Casi pasé de largo y lo dejé morir.


  Sentí que mis cejas se unían y un estremecimiento bajó por mi columna cuando pensé en Chase entrando a ese campo.


  ―Pero no lo hiciste.


  ―Gracias a ti. ―Levantó la vista entonces, sus ojos negros y llenos de dolor―. Ese tipo estaba agitando una pistola hacia un niño y todo en lo que podía pensar era en ti, en que iba a herirte, en que no podía permitírselo. Esos tipos, esos estúpidos tipos en Hagerstown, y esa patrulla de la autopista… yo pude haber… ¿Qué está mal conmigo?


  Tragué, pero fue difícil porque mi garganta estaba muy apretada. Su mirada regresó a sus manos, ahora no lucían como las manos de un luchador; lucían grandes y callosas y vacías.


  Ese mismo nudo se retorció en mi interior. Si le hubiera dicho que olvidara la MM, que se quedara conmigo cuando lo habían reclutado, ahora no estaría quebrado.


  ―Tú cuidas de la gente, siempre lo has… ―empecé, pero sacudió la cabeza, descartando mi modestia.


  ―Tú eres la única cosa que me ata.


  ―Bueno, siento estar arruinando toda tu diversión ―dije, paralizada.


  ―¿Diversión? ―dijo débilmente―. Piensas… Ember, tú eres el único pedazo de mí que me queda. Todo lo demás… mi familia, mi hogar, mi alma, todos se han ido. Ya no sé quién demonios soy, si no fuera por ti… no sé.


  Su voz se hizo espesa de nuevo y miró fijamente el piso, apabullado y avergonzado. Aunque yo tenía la boca abierta, no tenía idea de qué decir. Deseaba poder asegurarle que aún era Chase, y asegurármelo a mí también, pero ¿Qué tal si tenía razón?


  ―Ven aquí. ―Era mi voz, mi petición, pero nos sorprendió a ambos.


  Nada sucedió durante varios segundos largos, pero entonces alguna fuerza magnética tomó el control y nos acercó lentamente el uno al otro. Su rostro era especulativo, confundido. Podía asegurar que no deseaba acercarse más, que no podía entender por qué ya estaba tan cerca.


  Se despegó de mi vista durante un momento y, para mi sorpresa, frotó su rostro en mi cabello. Podía sentir su cálido aliento en mi hombro. Él olía a bosque y débilmente a jabón. Mi cuerpo entero hormigueó.


  Moví mi mejilla para restregarla contra su cuello, y la sensación de su piel mandó oleadas de dolor que me atravesaron. Nadie me había hecho sentir cómo Chase lo hacía, él era mi anclaje en el huracán, y al mismo tiempo, el huracán mismo; así que casi siempre me había sentido a salvo y asustada simultáneamente. No había nada en el mundo tan confuso y poderoso como estar cerca de él. ¿Él podía sentirlo? ¿Lo sabía?


  ―Vi las cartas ―confesé―. Las que escribí, las vi en la bolsa.


  Su cabeza respingó y sus ojos se depositaron en mí; la irritación cubrió instantáneamente su cruda demostración; me abrasaron con una intensidad que no comprendí.


  Y entonces se apartaron.


  ―Lo siento, no debí haber hecho eso ―dijo.


  Dio un paso atrás y luego otro. Se metió las manos en los bolsillos y respiró superficialmente, como si no hubiera suficiente aire en la habitación.


  Él sentía haberme tocado, incluso lo lamentaba. Me sentí pequeña e indigna y desquiciada de que él pudiera considerarme tan insignificante cuando yo me preocupaba tanto por él.


  Bueno, yo no era insignificante, era importante. Tal vez no para él, pero sí para alguien.


  No supe inmediatamente cómo responder. Mis ojos quemaron por las lágrimas, pero no las dejaría caer. Levanté mi barbilla con tanto orgullo como pude e intenté mantener mi voz estable.


  ―Deberías dormir un poco, Chase, luces cansado. Yo me quedaré despierta y haré guardia. No es necesario que te preocupes por eso.


  Me di la vuelta y me senté en la cama, aun con la ropa puesta. Él no se movió durante un largo rato. Finalmente se recostó en el piso, con el cuchillo en la palma de su mano; ni siquiera abrió la bolsa de dormir.


  



  • • •


  



  Me levanté sobre mis codos, me posicioné encima de su pecho, mirando su rostro. Su dedo rozó mi mandíbula, jugando con mi cabello hasta las puntas.


  ―No me olvidarás, ¿Verdad? ―Intenté actuar desenfadada para que tal vez él no viera lo asustada que estaba por el día de mañana.


  Durante un segundo las esquinas de sus ojos se contrajeron, entonces se enderezó y yo volví a apoyarme en mis rodillas. Sus manos acomodaron mi camiseta, jalándola hacia abajo.


  ―No ―dijo. Su rostro se oscureció―. No creo que sea posible olvidarte.


  Lo lento y pesado de su respiración, la seriedad de su tono, hizo todo demasiado real. Yo no deseaba que se fuera, y si abría la boca le pediría que se quedara. Pediría y arruinaría su vida entera.


  Mis ojos picaron. Un gran bulto se me había formado en la garganta. Me di la vuelta, retuve el aliento e intenté impedir que mis hombros temblaran, pero él lo vio y cuando me tocó el brazo yo lo aparté de un jalón porque dolía incluso más que él no estuviera enojado por irse; que estuviera siendo amable para hacerlo más fácil para mí.


  Odiaba a la MM. Mi madre tenía razón: ellos se llevaban todo lo bueno.


  Había demasiada incertidumbre. ¿Qué tal si nunca volvía a verlo? Todo parecía más allá de mi control, y entonces pensé, alocadamente, tal vez si pudiera hacer que esta parte fuera más rápida, él regresaría de nuevo a casa. Sería como arrancarse una bandita, pero entonces él regresaría.


  ―Quiero decir adiós ahora ―dije y mi voz finalmente se quebró―. Cambié de opinión, no quiero esperar hasta mañana. ―No pude mirarlo, y qué si era una cobarde.


  Esta vez su toque se movía suavemente a un lado de mi cabello; sus labios, rozando mi oreja.


  ―No olvidaré ―dijo de nuevo, bajito.


  Me volví a desplomar miserablemente sobre su pecho y él me acerco más. Sus brazos cruzaron sobre mi cuerpo; sus rodillas se elevaron a mis lados. Lo sentí inhalar y presionar sus labios contra la base de mi cuello.


  ―Prometo que regresaré, sin importar qué suceda. ―Aunque su voz era solo un susurro, había una fiereza detrás. Le creí completamente.


  ―Te esperaré ―le dije.


  Giré mi cabeza y enterré mi rostro húmedo en su hombro, y él me sostuvo hasta que finalmente mi respiración se ralentizó. Después de un rato, se recostó junto a mí y dijo, ―Duerme bien, Ember. ―Y cuando desperté en la mañana, él se había ido.


  



  • • •


  



  Chase sí durmió, silencioso y sin sueños, mientras yo me quedé despierta con mis pensamientos en llamas. La urgencia de moverse era más fuerte que nunca. Empecé a preguntarme qué tan probable sería que una patrulla de la MM nos capturara esta noche. Podríamos estar perfectamente bien, podríamos recorrer todo el camino hasta Lewisburg, encontrar al transportador y estar en Carolina del Sur para mañana.


  Si estaba siendo honesta conmigo misma, no era solo mi mamá la que me tenía muriendo de ganas de salir; lo que había pasado entre Chase y yo seguramente se convertiría en incomodidad y estaba buscando cualquier vía para evitarlo. Él obviamente aún planeaba irse cuando llegáramos a la casa segura, y tal vez eso era lo mejor. De todas formas, si yo no era lo suficientemente buena para hacerlo quedarse, realmente no quería que anduviera por ahí.


  Me mordí las uñas de los pulgares y odié que me importara.


  Después de una hora, recorrí a puntillas el corredor, solo para descubrir que la luz de Patrick aún estaba encendida. Podía oírlo removerse en el sillón, escucharlo girar las páginas de ese libro exasperante. ¿Por qué no simplemente se iría a la cama? Ahora tenía el presentimiento de que se quedaba levantado a propósito, resguardando su casa para asegurarse que no nos robábamos nada.


  No lo culpaba totalmente.


  Estaba en mi camino de regreso a la habitación cuando oí otro rechinido del piso, esta vez del extremo opuesto del pasillo. Me escondí en el baño de invitados y esperé, y entonces escuché el repiqueteo de la puerta del sótano.


  ―¿Billings está aquí? ―escuché a Mary Jane susurrar. Entonces ella estaba en el sótano, probablemente con el niño. Me sentí estúpida por pensar que eran tan ingenuos; habían estado allí abajo desde la cena; ahí era a donde la familia iba cuando había peligro.


  Billings, ¿quién era Billings? La respuesta me llegó lentamente. Patrick había dicho su nombre más temprano, él era su comprador, la persona que llevaba el ganado al matadero.


  ―Aún no, aunque debería llegar pronto. Mantén la puerta atrancada.


  ―¿Serás cuidadoso? ―preguntó en voz baja―. Si realmente es ese tipo de la radio, es peligroso. No puedo creer que los trajiste adentro, y con Ronnie…


  ―No me hables de Ronnie ―espetó Patrick y luego suspiró pesadamente―. Mira, a mí tampoco me gusta, pero conseguimos mil dólares por el último soldado. Este, él tiene que ser más, con lo de que la ley lo persigue y todo eso. Y ¿quién sabe?, tal vez pongan un extra por la chica. Eso sería suficiente para mantenernos aquí durante el verano, no tendríamos que mudarnos a la ciudad, como habíamos hablado.


  Mi estómago se sintió como si hubiera tragado una bolsa de tachuelas. Todo se volvió implícitamente claro.


  Los Lofton nos habían apaciguado con hospitalidad solo para mantenernos aquí. Yo había sabido que algo estaba mal en el momento que habíamos visto el interior de su casa: ¿Un generador? ¿Juguetes para el niño? ¿Por qué no había confiado en mi intuición? Ahora ni siquiera teníamos el arma.


  Billings, quienquiera que fuera, estaba viniendo. El dolor de mi cuerpo estaba olvidado; tenía que llegar con Chase y teníamos que irnos. Inmediatamente.


  No esperé a escuchar nada más. En silencio, crucé el pasillo de un salto de regreso a nuestra habitación y sujeté a Chase por el tobillo. Él se sentó rápidamente, pero estaba tan oscuro que apenas podía verlo.


  ―¿Qué pasa? ―dijo instantáneamente alerta―. ¿Estás bien?


  ―Tenemos que irnos, llamaron a alguien. El niño y la mamá están en el sótano, y Patrick está haciendo de carcelero ―le dije de un tirón.


  Chase estuvo levantado en un parpadeo. Deslizó su porra en la cintura de sus pantalones y presionó su cuchillo en mi mano.


  ―Toma ―dijo, alargándome la mochila.


  ―¿Cómo vamos a salir? ―pregunté―. Patrick…


  ―Déjamelo a mí. Ember, escucha ¿Ok? Tú sal por la parte trasera, llega al bosque y dirígete al camino; yo estaré justo detrás de ti.


  ―¿No vas a venir conmigo? ―Lo había oído en su voz, iba a asegurarse que no me siguieran, cualquiera que fuera el riesgo para sí mismo. Me sentí ligeramente mareada.


  Sus manos acunaron mi rostro, con sus pulgares rozando mis pómulos. Estaba cerca; podía sentir el aire que se movía ante mi boca cuando él hablaba.


  ―Quédate fuera de la vista, sigue el camino a Lewisburg y encuentra al transportador. Hay dinero en la bolsa, suficiente para pagarle. Asegúrate de no mostrarle todo hasta que llegues a la casa segura.


  ―No lo haré… ―Ahora estaba asustada, mis manos habían cubierto las suyas y estaban apretando sus dedos. No podía creer que él estuviera diciendo esto, no podía imaginarme dejándolo aquí en semejante peligro.


  ―Ten cuidado con quien hablas; mantén la cabeza baja. Sabes qué hacer, solo no confíes en nadie. ―Sus palabras salieron tan rápido que casi estaban conectadas.


  ―Pero ¿qué hay de ti? ¡No puedo dejarte aquí!


  ―Sí, ¡sí puedes! ―insistió―. Ember, lamento haber arruinado todo, nunca tuve la intención de herirte. Hay mucho más…


  Y repentinamente sus labios estaban sobre los míos; cálidos y demandantes, enojados y temerosos, llenos de todo lo que sus palabras no podían decir.


  Me empujó hacia atrás y luego me volvió a jalar, profundizando el beso, enterrando sus manos en mi cabello. Mis puños se enredaron en su camisa, divididos entre apartarlo o rechazar su partida. Mi cabeza estaba girando.


  Lo terminó demasiado pronto, me besó una vez más en la sien y luego estábamos abriendo suavemente la puerta, atenuando la urgencia de arrancarla de sus goznes. No podía creer que me estaba preparando para escapar sin él; él no tendría dinero ni suministros. Todo en mi interior me decía que esto estaba mal.


  Me seguirá, me dije a mí misma. Si puede.


  Salí sigilosamente al pasillo, con Chase justo detrás de mí. Tendría que pasar por la sala para salir a través de la puerta trasera. Patrick seguramente estaba de regreso en el sofá, tal vez con un arma, leyendo, observando. Las luces estarían encendidas, maldito generador. Él lo vería todo.


  Pasé junto a la puerta del sótano y repentinamente deseé patearla con tanta fuerza como pudiera. ¿Había sido ella quien había llamado a este Billings? ¿O había sido Patrick? Sí, probablemente él, pudo haberlo hecho mientras Chase y yo nos aseábamos para la cena. Todo esto después que habíamos salvado a su hijo.


  Chase pasó a mi lado, su pulgar rozó una vez más mis labios en la oscuridad. Su adiós, supe, y sentí que su toque se disparaba directamente a mis entrañas.


  Entró a la sala y escuché a Patrick levantarse espantado de repente.


  ―No te levantes ―dijo Chase en voz baja―. Solo estaba yendo por un vaso de agua si es que está bien.


  ―Seguro, toma, permíteme ―ofreció Patrick. Una vez más capté la visión de la espalda de Chase mientras desaparecía en el interior de la cocina y oré porque no fuera la última vez que lo veía. Me escabullí a través del vestíbulo, de regreso hacia el cuarto de lavado, pero me detuve una vez que mis pies golpearon el linóleo.


  Si abría la puerta, podrían escucharla desde la cocina. Chase lo sabía; él no iba a dejar que Patrick me siguiera, ¿qué era lo que eso implicaba? No lo sabía. 


  Escuché brevemente el sonido del agua del fregadero y la conversación amortiguada; cada nervio dentro de mí se sentía vivo y en carne viva. Sujeté la manija de la puerta hasta que mis nudillos se pusieron blancos y se agitó bajo mi agarre. La siguiente vez escuché voces, provenían de la sala.


  ¿Por qué no está corriendo?


  Pero lo sabía: me estaba dando tiempo, aún no me había oído abrir la puerta trasera. Lo maldije entre dientes.


  Reuní cada gramo de valor en mi interior y giré en la esquina a toda velocidad; entré a la cocina desde el lado opuesto. Las luces estaban encendidas, lo que me cegó, pero la habitación estaba vacía. Fui directo al refrigerador, agarré las llaves del cuenco de cerámica negra que estaba a un lado y regresé a la puerta trasera.


  Abrí la puerta tan silenciosamente como pude y salí huyendo con las piernas entumecidas. El aire congelado se estrelló contra mi rostro y me robó el aliento. Corrí hacia la única cosa que pensé podría ayudar.


  El generador, justo fuera de la ventana de la cocina. Tal vez si podía apagar las luces podría darle a Chase una oportunidad de salir.


  Frené enfrente de la caja metálica que zumbaba, y busqué desesperadamente el interruptor en la oscuridad. No tenía tiempo para sacar la linterna, ahora cada segundo contaba.


  En mi silencio escuché otro sonido atravesando la noche y me congelé: pisadas, eran lejanas; durante un momento incluso pensé que podrían ser las vacas en el campo. Mi columna se puso rígida cuando escuché voces humanas bajas, cuando las pisadas se acercaron.


  No podían ser Patrick y Chase: ellos estaban adentro, igual que Mary Jane y Ronnie. Tenía que ser Billings.


  Agucé el oído todo lo que pude, pero el ruido del generador evitaba que captara algo. Definitivamente había hombres llegando a la casa, pero ¿Cómo habían llegado aquí? No había escuchado un coche aproximarse.


  No importaba, Chase aún estaba adentro.


  Toqueteé con pánico los aserrados lados metálicos de la fuente de poder; algo quemó mi mano y me tragué un grito. Finalmente encontré el interruptor, volteé la cubierta protectora y apagué la máquina. 


  Mis oídos resonaron en la repentina presencia del silencio. La ventana de la cocina que estaba sobre mí se puso negra.


  Hubo un gran alboroto desde la oscuridad del interior, y con el miedo abrumándome, corrí ciegamente. Me tambaleé sobre las rocas y levanté pedazos de pasto. El claro de luna arrojaba un etéreo brillo plateado sobre la pastura y sentí sobre mí los ojos nublados de las vacas del campo.


  No fui al bosque, corrí hacia el granero. Tenía las llaves, podría conseguir el arma y entonces encontrar a Chase y… no podía pensar más allá de eso. Apenas estaba abriendo la gigantesca puerta de madera cuando escuché a alguien detrás de mí.


  ¡No!


  Giré hacia la casa pero fui incapaz de ver en la oscuridad. Me agaché en la oscuridad y retuve el aliento, sabiendo que quien sea que me hubiera seguido no podría verme en la débil luz si no me movía; pero si corría, podrían rastrear el sonido.


  Los pasos no se detuvieron y una gran sombra bloqueó la luna, entonces unos fuertes brazos me elevaron físicamente del suelo y me arrastraron al granero. Abrí la boca para gritar y una gran mano se cernió sobre ella.


  Chase.


  Sollocé de alegría cuando me di cuenta que era él. No habló, me bajó una vez que estuvimos dentro y corrió a la parte trasera, buscando la salida de atrás; que estaba cerrada y encadenada. La pateó y la madera se astilló, volvió a patearla y la cadena cayó al suelo. ¡Demasiado ruido!


  ―¡Llaves! ―susurré―grité y le mostré todo lo que había metido en mis bolsillos de los vaqueros.


  Rebuscó brevemente; creí que estaba buscando la llave para el gabinete del arma, pero no. Dejó que los anillos restantes cayeran al suelo con un traqueteo y me jaló hacia la motocicleta. 


  Un instante después estaba montada tras él; giró la llave y apretó el embrague con la mano izquierda. La moto zumbó suavemente, pero no rugió como sabía que haría.


  No dudé como lo hice un año antes, me deslicé pegada a él, acomodé mis rodillas en la parte trasera de las suyas y rodeé fuertemente su cuerpo con mis brazos. No podía oír a nadie siguiéndonos aún.


  ―Mantén la cabeza abajo ―ordenó―. Y sujétate.


  Asentí, con mi mejilla presionada fuerte contra su espalda.


  Empujamos la puerta trasera del granero, que estaba orientada al bosque. Chase condujo derecho, encaminando la moto hacia el lado lejano de la casa oscura. Mi corazón latió a través de mi pecho hacia las costillas de Chase. Casi estábamos allí, casi en el camino de entrada.


  Finalmente pudimos ver el camino de gravilla que se curvaba hacia el camino principal; dos carros estaban estacionados en la calle, pero ambos estaban vacíos, los habían dejado allí para poder sorprendernos.


  Una punzada de miedo acuchilló mis pulmones, y apenas pude respirar. No eran solo carros, eran patrullas de la OFR.


  Billings era un soldado, la OFR compraba el ganado de los Lofton.


  Ahora el gobierno poseía la mayor parte de las grandes plantas de distribución de comida; Horizontes había comprado todas las grandes marcas durante la guerra. Por supuesto que Patrick les vendería carne a ellos.


  Chase sujetó mi mano sobre su pecho, la apretó con fuerza y pisó con ímpetu el pedal. Una explosión de rugidos llenó el aire; el sonido definitivamente se oiría dentro de la casa.


  Apreté los dientes y me sujeté.


  Golpeamos el camino en un rocío de gravilla. No sé si Patrick y los soldados salieron, no miré hacia atrás.


  No nos detuvimos hasta que alcanzamos el camino; le tomó a Chase menos de treinta segundos pasar la pierna sobre el frente de la moto, saltar y pinchar los neumáticos de ambos vehículos antes que estuviéramos de nuevo en camino.


  



  • • •


  



  Viajamos hacia una ciudad llamada Hinton; vi el nombre parpadear débilmente en un letrero verde metálico en el camino y sentí un golpe aplastante de derrota cuando pasamos la salida a Lewisburg. Teníamos que hacerlo, los Lofton les habrían dicho a la MM que planeaban llevarnos ahí.


  Íbamos a perder al transportador.


  Conforme la adrenalina se disipó, empecé a temblar, aunque no sabía si era por el aire congelado que arañaba entre mi ropa o por el miedo.


  Estábamos fuera en el camino, después del toque de queda, con solo los ocasionales destellos de las luces delanteras para guiarnos. El retumbe del motor vociferaba en mis oídos, gritando nuestra localización a cualquiera que estuviera cerca. Podía sentir a Chase concentrarse mucho, intentando mantener un paso apresurado, pero desviándose para evitar los restos del bosque que aparecían de repente en nuestro camino.


  Apreté los ojos. Los Lofton nos habían reportado, incluso después que habíamos salvado a su hijo. No confíes en nadie, había dicho Chase. Tenía razón.


  ¿Cuánto teníamos antes que la MM nos persiguiera? Seguramente ya habían llamado refuerzos. Si teníamos suerte, nos habíamos conseguido una cantidad decente de ventaja al cortar los neumáticos. Si teníamos realmente mucha suerte, quien sea que viniera detrás seguiría el rastro a Lewisburg. ¿Valía la pena la esperanza?


  La oscuridad me intranquilizaba, imaginaba ojos alrededor, observándonos desde el lado del camino. Cada vez que Chase giraba, al ver un nuevo obstáculo en el camino, yo saltaba.


  Condujimos durante la media hora más larga de mi vida y finalmente pasamos un letrero que indicaba que Hinton estaba a solo trece kilómetros de distancia. Chase me ayudó a bajar en una zanja en sombras junto al camino y condujo la moto directo hacia los arbustos; la enterramos silenciosa y eficientemente bajo la maleza y agujas de pino y cubrimos nuestro rastro. Luego desaparecimos una vez más en el bosque. No pude más que sentirme afortunada porque habíamos sobrevivido tanto, aunque aun así aún había tiempo antes del alba.


  Chase había tomado la mochila y estaba caminando sigilosamente frente a mí, paralelo al camino. La luna menguante apenas nos proporcionaba suficiente luz para guiar nuestro camino.


  Y entonces escuché las sirenas.



  CAPÍTULO 12


  Traducido por Tinitrin


  



  MI mano estaba en la de Chase, y él tiraba, y tiraba, luego yo también le di un tirón y corríamos, arrastrándonos el uno al otro lo más lejos del camino, donde los bosques se hicieron tan espesos que hasta la luz de la luna no nos podía alcanzar. Las hojas secas crujieron bajo nuestras botas; las ramas se enganchaban con nuestra ropa y dejaba líneas ardientes en nuestra piel expuesta por los rasguños. Tropecé, pero antes de que tuviera la oportunidad de levantarme, Chase ya me había enderezado.


  Ellos se estaban acercando. 


  Mi corazón latía con fuerza, e incluso en el frío aire de marzo, una línea de sudor me empapaba el nacimiento del cabello. El zumbido palpitante de las sirenas penetró la barrera de árboles y perforó a través mi respiración que sonaba tan alto en mis tímpanos. Las luces azules destellaron en rayas a través de las sombras altas y negras. 


  Más cerca.


  —¡Alto! —Tiré de Chase para agacharnos detrás de un tronco de árbol enorme, roto por alguna tormenta muy antigua y ahora cubierto de hiedra y zarzas. Se puso en cuclillas al lado de mí, quieto y silencioso, inmediatamente camuflado por la oscuridad. 


  Vinieron a toda velocidad por el camino, silenciando a los insectos y animales con sus sirenas. Estaba demasiado petrificada para moverme.


  No se detengan, no se detengan, no se detengan.


  Pasaron retumbando. Una. Dos. Tres patrullas. Se dirigían a casa de los Lofton.


  Y luego estábamos solos en los bosques.


  Chase soltó un aliento inestable, recordándome que yo había dejado de respirar hasta entonces.


  Con las piernas temblorosas, seguimos avanzando, todo el camino hasta que llegamos al borde de Hinton. Fue una lenta rutina: Ninguno de los dos estaba dispuesto a estar más cerca de la carretera, pero el camino por el que nos abrimos paso a diez metros al interior del bosque era negro como boca de lobo a causa de los árboles tupidos. Mi cuerpo se puso cada vez más exhausto, una combinación de un ataque de adrenalina y una noche sin dormir, pero mi mente estaba tan fuerte como una bobina de cobre.


  Por último, aún mucho antes del amanecer, llegamos a la orilla de un estacionamiento, salpicado con la basura que se desbordaba de los botes dispersos. Al otro lado del camino yo podía distinguir vagamente un centro comercial de estuco. Estaba desierto, la mayoría de los escaparates de vidrio estaban cubiertos de graffiti, pero por lo demás parecía seguro. No había patrullas de la OFR. No había pandillas.


  Había cuatro coches en el aparcamiento. Todos ellos parecían abandonado.


  ―¿Puedes hacerle puente a cualquiera de esos? ― pregunté inmediatamente.


  Chase resopló. ―Vamos a esperar hasta que se acerque el amanecer. No podemos conducir, y no quiero que nos encuentren al descubierto si aparece la MM. 


  Yo asentí de acuerdo a regañadientes. Todavía quedaban varias horas hasta el amanecer.


  —Oye, olvídate de Lewisburg —dijo Chase, no sin amabilidad—. Te dije que te haría llegar a la casa segura, y lo haré. Te lo prometo. 


  Lágrimas que no sabía que se habían acumulado rodaron por mis mejillas. ¿Cómo? quise gritar. ¿Cómo vamos a llegar? ¿Cómo puedes prometer eso? Ni siquiera conoces el camino! Pero yo sabía que él no tenía respuestas, y pidiéndole respuestas solamente nos sentiríamos peor ambos. Agarré la bolsa, buscando la cremallera en la oscuridad, y secretamente me limpié los ojos. 


  La otra ropa que habíamos robado de la tienda deportiva estaban cerca de la parte superior. Estaba todavía húmeda por el clima y sería tremendamente incómoda en la baja temperatura, pero no importaba. Teníamos que cambiarnos. Le entregué a Chase otra camisa de franela, deseando poder deshacernos de las chaquetas, pero hacía demasiado frío.


  —¿Qué pasó en la casa? —le pregunté, después de tragarme el nudo en mi garganta. Tan rápido como pude, me quedé solo con mi camiseta térmica y sustituí mi suéter con el de lana rosa que había conseguido para mi madre. El instante en que tuve puesto el abrigo nuevo, escondí mi barbilla en el interior del cuello, ahogando el aire frío que había estado quemándome la cara.


  —Patrick me pisó los talones como un perro faldero —respondió Chase—. Yo estaba tratando de alejarlo de la parte trasera de la casa, a lo mejor hacer que bajara al sótano con su esposa. Fue entonces cuando los sujetos que llamó atravesaron bruscamente la puerta principal. Billings, supongo, y otras tres personas. Conseguí dar un buen golpe antes de…


  —¿Golpeaste a un soldado? —chillé. Esto podría significar consecuencias terribles si nos atrapaban.


  —No vi muchas opciones —dijo. Le oí cambiarse la camisas y gruñir cuando el tejido raspó la herida de su brazo—. Uno de ellos dijo: «Es él» y cogió su arma. Ese hijo de puta y su mujer debía de saber que éramos nosotros antes de la noticia.


  Asentí con la cabeza, pero luego me di cuenta de que él no podía verme. —Ellos pensaron que recibirían una recompensa —dije en voz alta. Conseguimos mil dólares por el último soldado. Patrick había dicho. Y ¿quién sabe?, tal vez pongan un extra por la chica. Saber que nuestras vidas tenían un precio, que podría mantener a una familia alimentada y con vivienda, me daba náuseas.


  Chase maldijo en voz baja, y yo pude sentir cómo ese hecho se asentaba en su interior, se hundía en sus poros. Cuando continuó, su tono era sombrío.


  —Uno de ellos desconectó las luces. Eso no funcionó como esperaban. Me escabullí por la parte de atrás, y ahí es cuando te encontré. 


  —Yo desconecté las luces —confesé.


  —¿Qué?


  —Corté la corriente del generador.


  —Tú… —Un largo latido pasó antes de que él se acercara lentamente y pusiera sus manos sobre mis hombros. La confusión que se reflejaba en sus ojos oscuros me puso incómoda. Ahí estaba otra vez, tocándome mientras su mente no estaba de acuerdo con sus acciones.


  —Estás temblando —dijo con ansiedad. Me soltó, pero ya era demasiado tarde. Todos los sentimientos que había estado tratando de mantener a distancia desde su beso de despedida llegaron de nuevo. El anhelo y la esperanza. El rechazo. Todos magnificados por el hecho de que ahora estábamos vetados de Lewisburg y sentía que mi madre también. Él pareció percibir que algo sucedía y bajó su cara a la mía.


  —Ey, ¿estás…?


  Le di una bofetada.


  Nos quedamos sentados en silencio aturdido por un total de tres segundos antes de hablar.


  —Maldita sea. Eso fue rápido. 


  —Eso es todo lo que tienes que decir en tu defensa? —casi le grité. Mi mano palpitaba justo lo suficiente para decirme que no se había hecho añicos en el frío.


  Se quedó perplejo. —Yo… supongo. ¿Exactamente a qué se debió eso?


  —Tú sabes a qué se debió —acusé con furia—. ¿Cómo te atreves a hacer… eso… después… de ¡ya sabes!


  —No lo sé —dijo sin rodeos—. No tengo idea de qué estás hablando.


  —Me besaste.


  Titubeó un paso atrás, y oí la respiración silbar entre sus dientes.


  —No pareció importarte mucho en ese momento. 


  Yo gruñí y agarré la bolsa y violentamente cerré la cremallera. —Pensaba que eras otra persona. —El antiguo tú.


  Cogió la bolsa de mis manos y la empujó sobre su espalda. Luego se la quitó de encima, recordando que no se iba a ninguna parte, y la estrelló contra el suelo.


  —Te lo dije —dijo en voz baja—. Él se ha ido. Eso se acabó. 


  Yo luché por contener las lágrimas y me aparté de él. Que Chase reconociera las dos entidades separadas dentro de sí mismo debería haber hecho que me sintiera mejor, pero solo me hizo sentir peor. No podía soportar estar cerca de él por más tiempo. El amanecer no podía llegar lo suficientemente rápido.


  —Ember, espera —llamó Chase. Me sujetó el brazo y mantuvo un agarre firme. A regañadientes, me volví, pero me negué a mirar hacia arriba y mirarlo a los ojos.


  —Mira… Sé que estás devastada por él. Es probable que él esté bien —dijo frustrado.


  Es probable que él esté bien?


  —¿Qué… de quién estás hablando? —Pensé que él había entendido que estábamos hablando del Chase que se preocupaba por mí y el Chase que no, pero él se refería a otra persona completamente distinta. Sentí una lenta quemadura de una próxima humillación.


  —El guardia del reformatorio. ¿No es de quien estabas hablando?


  —¿Sean? —le pregunté, perpleja. Y entonces me acordé. Randolph, en la cabaña, había insinuado que yo me había metido con un guardia cuando Chase había preguntado, y luego reforcé esa falacia cuando pregunté Chase, qué le pasaría a un soldado atrapado con una residente. Con todo lo que había pasado, ¿se acordaba de eso?


  Solo sentí un soplo de vergüenza, porque inmediatamente después fui consciente del insulto.


  —¿Crees que yo habría dejado que me besaras si estuviera con alguien más?


  —No es como que tenías mucha elección —dijo indignado.


  —¡No soy una puta de tres dólares! —solté—. No sé con quién estás acostumbrado a pasar el tiempo, pero…


  —Un momento…


  —¡Tú! ¡Tú me besaste pensando que estaba con alguien más! ¿Qué clase de persona hace eso, ¿eh?


  —Espera un momento —interrumpió él. Yo había invadido su espacio personal en mi ira, y ahora estábamos a solo centímetros de distancia—. En primer lugar, sé que no eres fácil, tú eres realmente la persona más difícil que he conocido jamás. En segundo lugar, nunca afirmé ser una buena persona. Y en tercer lugar, si no estábamos hablando de Sean, ¿de quién diablos estabas hablando? 


  —Eso… —tartamudeé—. Eso no es asunto tuyo —le dije evasivamente.


  —Si tú estás pensando en otro hombre mientras te estoy besando, estoy bastante seguro de que es asunto mío —dijo acaloradamente.


  —¡Ya no lo es! ¿Por qué te importa de todos modos? 


  Se enderezó, lo que hizo tener que alzar la vista casi treinta centímetros para verlo a los ojos.


  —No me importa.


  —No lo parece.


  Pateó el suelo. Pasaron unos segundos. Parecieron horas.


  —Tienes razón. No importa —dijo fríamente.


  Mi estómago se desplomó, pero tenía razón. Era mejor así. Él se iría, cuando llegaramos a la casa segura, y preocuparme por él solo complicaba las cosas.


  Él dejó escapar un largo suspiro, y ambos miramos hacia el aparcamiento, estampando los pies con impaciencia. Trató de encender la radio, pero ni siquiera sonó estática, la batería se había mojado en la lluvia o había muerto simplemente. Si pudiera recoger una frecuencia local, podríamos ser capaces de rastrear los movimientos de la MM. Con las cosas como estaban, estábamos volando a ciegas.


  La ansiedad me tranquilizó el temperamento. El frío me entumeció los nervios. Y cuando miré en su dirección, me sorprendí al ver que ya estaba mirándome. Solo el contorno de su cara era visible en la luz de la luna.


  —Gracias. Por salvarme la vida esta noche. 


  No añadió nada, y yo no lo presioné. En lugar de eso me senté, y él se sentó a mi lado. Me llevé las rodillas al pecho, me acomodé la capucha de la chaqueta por encima de la cabeza, y esperé el amanecer.


  



  • • •


  



  CHASE me despertó una hora más tarde. Había colocado el saco de dormir a nuestro alrededor cuando yo me dormí, pero él se había quedado a vigilar. Me froté los ojos, instantáneamente alerta.


  Aunque el sol estaba saliendo, todavía estaba oscuro. Los grillos habían dejado de chirriar, dando paso al segundo turno de los músicos al aire libre: un pájaro carpintero golpeando lejos y el zumbido como silbato de tren de un insecto probablemente enorme. Cuando sentí que algo se arrastraba en mi mano, me levantó de un salto en un frenesí de movimientos innecesarios.


  No había nada que se arrastrara por mi mano. Había , sin embargo, una banda delgada de oro alrededor de mi dedo anular izquierdo.


  —¿De dónde salió…?


  —Ellos estaban en lo cierto al pensar que eramos ladrones —dijo Chase, refiriéndose a los rancheros.


  Pensé en cómo él había revisado su casa justo después de que hubiéramos llegado, pero no me sentí ni un poco mal después de lo que ellos habían hecho.


  —¿Te casaste conmigo mientras yo dormía? —le pregunté con asombro. El cielo empezaba a estropearse con el asombro. El cielo empezaba a oscurecerse con la neblina púrpura, y en ella pude ver brillar la cara Chase de un cobre un poco más oscuro.


  —Me golpeaste por besarte. Me pareció que era por mi bien casarme contigo mientras estabas inconsciente.


  Una breve carcajada me tomó por sorpresa. Me pregunté la última vez que había oído a Chase hacer una broma. Supuse que eso significaba que ya no estábamos peleados. Admiré el anillo. Los Lofton tenían tanto, que probablemente ni siquiera se darían cuenta de que había desaparecido.


  —Mi mamá estará tan sorprendida.


  Él dejó caer la cabeza un poco.


  —Es solo una tapadera. No es nada grave —dijo, con una punzada de fastidio. Al parecer, la broma había terminado. Yo estaba a punto de espetarle que no tenía que ser tan grosero, cuando él se puso rígido y señaló al otro lado del estacionamiento—. ¡Mira!


  El amanecer trajo claridad. Allí, en el semiremolque había una señal de estaño, clavada oblicuamente al revestimiento metálico.


  



  UN PAÍS ENTERO, UNA FAMILIA ENTERA.


  



  —¿Crees que…? —empecé a decir, pero él sabía lo que iba a decir antes de que terminara. Las comisuras de su boca se habían levantado sinuosamente.


  El transportador había dicho que buscáramos la señal. Yo estaba segura de que eso era lo que había querido decir.


  Escaneamos el estacionamiento en busca de cualquier señal de peligro, y luego corrimos hacia el semiremolque, a noventa metros de distancia. No podía dejar de pensar en el estacionamiento vacío anterior en el que habíamos estado, en la tienda de artículos deportivos, y sentí que el vello en mi nuca se erizaba. Mi mirada cautelosa circuló nuestra posición.


  Mientras nos acercabamos al camión de dieciocho ruedas, sonó un traqueteo desde el interior.


  Me apoyé contra el revestimiento metálico y me congelé. A pesar de que esperaba encontrar ayuda aquí, mi cuerpo ahora estaba entrenado para reaccionar. Chase se precipitó delante de mí y quitó la porra de su cinturón. Me hubiera gustado que tuviera el arma e ignoré la conciencia fugaz de que yo no hubiera pensado eso dos días antes.


  Podría ser un animal. Pero entonces oímos el claro y constante gemido de pisadas sobre metal.


  Chase miró por encima del hombro, asegurándose de que estaba detrás de él.


  Me puse en cuclillas para mirar debajo del camión, más allá de los neumáticos aplanados, y vi las piernas de una persona cuando bajó de un salto. Luego otro, y finalmente un tercero, aunque esta vez más lentamente, esperando una mano de los otros dos.


  Tres de ellos. Dos de nosotros. Debían haber estado durmiendo cuando llegamos. O eso, o el compartimiento del camión había silenciado las voces. No seríamos tan afortunados ahora. No sabíamos qué armas tenían, y estábamos a cincuenta metros lejos de los árboles. Si intentábamos correr hacia allí, ellos ciertamente nos escucharían.


  Por favor, que sean amigables.


  Un momento después, un chico de mi edad dobló la esquina… y se quedó helado.


  Llevaba una chaqueta vieja, rota y remendada con varios tejidos en los puntos de tensión, y varias capas de camisetas debajo de ella. Sus pantalones de carga estaban atados por un cordel rojo. Él dijo algo que no pude oír, y luego dos chicas aparecieron. Una de ellas tenía aproximadamente su altura, vestida con una camiseta térmica de manga larga desgarrada. La otra era baja, con piel bastante moka y redondeadas mejillas de manzana de caramelo.


  Ella tenía por lo menos seis meses de embarazo.


  Sentí mi sangre zumbando con la misma sospecha que estos desconocidos seguramente sentían. Ellos volvieron la cabeza para hablar uno con el otro en silencio. Chase devolvió la porra a su cinturón y levantó las manos vacías en señal paz. Dio unos pocos pasos lentos hacia delante.


  Estábamos a seis metros de distancia, y el trío aún no se había movido. Vi al hombre echar atrás su chaqueta, mostrando una barra de hierro negro metida en el cinturón. Me cortó la respiración, pero me sentí aliviada ya que no había ni una pistola ni un cuchillo visible. aún.


  Chase, bufó.


  —Esperen —llamó el muchacho. Nos detuvimos.


  —No queremos problemas —Chase le dijo, claramente no estaba intimidado. La chica alta se volvió hacia el muchacho y le susurró algo al oído. Más cerca ahora, se hizo evidente que estos dos eran gemelos. Ellos tenían el mismo rostro andrógino: cejas rectas, pómulos planos grabados por las sombras de la desnutrición, el pelo oscuro que llegaba a un pico de viuda en el centro de la frente.


  —¿Tienen algún negocio? —preguntó la gemela


  —Estamos buscando un transportador —le dije.


  Sentí que Chase se tensaba delante de mí y me pregunté si había sido demasiado audaz. Pero no era como si esa gente nos fuera a entregar a la MM, al menos no de inmediato. Revender cualquier cosa sobre la que la MM tenía derechos de venta era ilegal.


  —Somos vendedores de autos, no conductores —dijo la gemela femenino. El chico le dio un codazo.


  No me gustaba su tono. O la forma en que miraba a Chase.


  —¿Conocen a un trasportador o no? —le pregunté.


  —Hay uno en Lewisburg que va a Georgia y Carolin…


  —No podemos ir a Lewisburg —interrumpió Chase.


  —Entonces Harrisonburg, pero eso está más lejos.


  —No podemos ir allí, tampoco —dijo Chase rotundamente. Sentí que apretaba la mandíbula.


  —Chico malo —cloquéo la chica. Ella sonrió con coquetería a Chase. Entrecerré los ojos en su dirección , y aunque hacía frío, me arremangué la manga para mostrar el anillo en la mano izquierda.


  La chica pequeña le estaba susurrando algo a su novio. Cuando se volvió a un lado, colocó una mano sobre su abdomen distendido. De pronto sentí pena por ellos. Ella solo tenía quince o dieciséis años, demasiado joven para casarse, y, desde luego, era una violación de los Estatutos Morales. Esa probablemente era la razón por la que estaban viviendo en un camión.


  —¿La MM los está siguiendo? —preguntó ella.


  Chase ni yo respondimos.


  —Necesitan ir a Knoxville —continuó—. Tennessee. ¿Lo conocen?


  Mi atención se animó ante esto.


  —¿Qué hay en Knoxville —preguntó Chase.


  —¿Un transportador? —quise aclarar, sintiendo que la respiración empezaba a acelerárseme.


  —Un completo sistema clandestino —dijo la gemela—. Mucha gente ha estado dirigiéndose allí. Ahí es donde la mitad de nuestros coches se han ido. Liquidación total “. Ella se echó a reír.


  —Knoxville —repetí. Sentí que Chase liberaraba una respiración lenta a mi lado.


  Estábamos de nuevo en marcha.


  



  • • •


  



  Fue un día largo.


  Las zonas rojas nuevas; ciudades evacuadas de la guerra, y zonas amarillas; áreas enteramente compuestas de la MM, estaban marcados en negrita en colores correspondientes en las señales de la carretera y requerían desvíos múltiples a través de Virginia y Tennessee del Norte. Dormité en ratos breves, sin caer completamente dormida. Detenida en el borde, mi corazón siempre latiendo un poco demasiado rápido, mi mente llena de preocupaciones.


  La gemela de vez en cuando me venía a la mente, y me encontré molesta al pensar en ella. Ella había insistido en un trueque por el coche, y ya que no teníamos nada que querían, tuvimos que pagar. Mil dólares. En efectivo. Para un elemento que ni siquiera era suyo, para empezar. Pero como habían drenado toda la gasolina, nuestras manos estaban atadas.


  Aun así, no me arrepentía de la interacción.


  Un completo sistema clandestino, había dicho la chica. Un entero movimiento de resistencia. Mi mente no podía comprender cómo luciría eso. Gente como nosotros. huyendo. Maquinando contra la MM. Mis fantasías parecían demasiado irreales. Lo único que importaba era que alguien nos llevaría a Carolina del Sur.


  Conforme el día avanzaba, mi pecho empezó a apretarse con la ansiedad familiar. Mi madre estaba un poco más allá de nuestro alcance, pero ahora cuando me concentraba mucho en ella, solo veía imágenes fragmentadas. Su cabello corto, con accesorios. Su pies con calcetines en el suelo de la cocina. Tenía que encontrarla pronto, o temía que incluso más de ella desaparecería.


  Finalmente, llegamos al rango. A medida que nos acercabamos a la ciudad de Knoxville, la presencia de la MM en la carretera aumentó. Había otros coches también. No muchos, pero sí los suficientes para que nos mezclaramos. Este hecho no alivió nuestras mentes cuando las patrullas de la OFR comenzaron a pasar a toda velocidad con regularidad.


  Luego vimos el letrero. ZONA AMARILLA. La mitad occidental de Knoxville había sido recientemente cerrada a los civiles para dar paso a una base de la MM.


  —¿Crees que mintieron? —le pregunté a Chase nerviosamente—. ¿Crees que nos enviaron aquí porque no les dimos suficiente dinero?


  —No —contestó Chase, a pesar de que no sonaba muy convincente—. Creo que el lugar más seguro es justo a la sombra del enemigo. Hay resistencia aquí. 


  Y así nos íbamos a esconder debajo de la panza de un monstruo.


  Tomó una salida muy transitada después de cruzar sobre las aguas grises del río Holston, y aparcamos en un estacionamiento oscuro detrás de un afloramiento de edificios de piedra arenisca médicos que pertenecían al hospital de la ciudad. En el exterior nos vimos inundados por los sonidos y olores de una ciudad trabajando durante las horas pico. Incluso después de solo un par de días en el campos, estar alrededor de tantos cuerpos humanos me hizo sentir atiborrada y paranoica, como si todo el mundo nos estuviera mirando. Podía oler las alcantarillas, el sudor, el humo llenando el aire estancado. Eso no hizo más que añadirse a mi inquietud.


  Hacía fresco, pero no frío. El cielo estaba húmedo. Lluvia que se avecinaba. Chase, agarró el bolso y rodeó el coche. No hacía falta que me dijera que no dejara nada. Yo ya sabía que no íbamos a volver.


  Entramos en la calle y fuimos inmediatamente rodeados por peatones. Algunos afortunados iban apresurados, llevaban su ropa de trabajo y por lo tanto eran empleados. Algunas personas sin hogar, escabulléndose a los costados con sus letreros de cartón; algunos se sacudían y rasguñaban, dirigiéndose a alucinaciones invisibles. Drogado o enfermo mental. La Acta de Reforma había eliminado los programas de tratamiento para financiar la OFR.


  Había apenas bastante espacio para andar. Chase se acercó, y aunque su expresión era oscura, sabía que estaba más cómodo que yo. Después de que Chicago fue bombardeado, él había sobrevivido en sitios como este. Sitios donde la gente se había reunido al ser desplazada de las ciudades principales.


  —Cuídate la espalda —me advirtió—. Y la mía, mientras estás en ello —añadió, apretando las correas de la bolsa. Había movido el dinero a su bolsillo delantero.


  —¿Dónde comenzamos? —pregunté. Esta era la ciudad más grande que había visto alguna vez. Sin importar lo grande que fuera la resistencia aquí, buscábamos una aguja en un pajar. 


  —Sigue a la gente con la ropa sucia —dijo—. Nos llevarán a la comida, y donde hay comida, hay gente que habla. 


  Tenía razón. Anduvimos por varios bloques de la ciudad, como parte de un flujo masivo de gente hambrienta. Cada poste telefónico, cerca o puerta mostraba carteles prominentes de los Estatutos Morales. Cruzamos las pistas del tren y llegamos a un lugar llamado Plaza Mercado, una tira de cemento larga rodeada por edificios de ladrillo desnudo que podrían haber sido una vez tiendas, pero eran ahora hostales, estaciones médicas, y edificios abandonados.


  La muchedumbre era más densa hacia la parte posterior de la plaza. Miles de personas estaban aquí para comida o refugio. Hermanas, también, en sus faldas azul marino y pañuelos atados, que andaban ajetreadas alrededor de los catres temporales del campamento de la Cruz Roja. Tragué duro, comprendiendo que esa podría haber sido yo.


  Una dosis de adrenalina se me disparó por las venas cuando capté un uniforme por el rabillo de mi ojo. El azul limpio, planchado con esmero sobresalía entre un mar de ropa lamentable.


  Soldados.


  Mis ojos siguieron mirando, y vi a dos más, parados detrás de una camioneta inmóvil sin distintivos, descargando cajas de madera con comida. Estaban acomodados en el lado derecho de un cuello de botella, que conducía al espacio abierto de la plaza. No intentaban ocultar sus armas; todos estaban armados y listos para disparar sobre cualquier que intentara robar.


  Chase los había visto, también. Bajó la cabeza, tratando de no lucir tan alto. Recorrí la multitud con la vista. Demasiadas personas estaban entrando a la plaza, nadie salía. Si corríamos ahora, causaríamos una gran conmoción y nuestro camino se vería obstaculizado por los cuerpos. Además, si la MM nos quería perseguirnos, tenían armas. La gente iba a apartarse de su camino mucho más rápido de lo que podría salir del nuestro.


  Teníamos que llegar al comedor. Chase pensó que sería seguro hacer algunas preguntas discretas sobre el transportador allí, y la única manera de llegar era caminar junto a los soldados. No estaríamos encerrados una vez que pasáramos por ahí; había salidas en la parte trasera de la plaza que podía ver desde donde estaba, pero sería un gran riesgo. Los soldados solo estarían a tres metros de distancia.


  Tomé la mano de Chase, y un rápido apretón hizo la pregunta que no me atrevía a hacer en voz alta. Con solo el más breve de las dudas, él me devolvió el apretón. Íbamos a pasar.


  —Levántate el cuello —ordenó Chase. Así lo hice rápidamente. Avanzamos arrastrando los pies, los cuerpos chocaron contra nosotros por todos lados cuando entramos en el cuello de botella.


  Por favor, no miren en esta dirección. Concentré toda mi energía en los dos soldados.


  —Ojos hacia adelante. — Era la voz de Chase lo suficientemente baja que solo yo podía oír—. No te detengas.


  El sudor caía de mi rostro, tan contrario a la firme ráfaga de aire fresco de la tarde que soplaba sobre la plaza llena de gente. Un torno me apretó las sienes.


  Sigue caminando, me dije.


  Vi a los soldados en mi visión periférica, a solo tres metros de distancia. Uno de los guardias se volvió rápidamente, con una radio pegada a la oreja. Desde la parte posterior alcancé a ver su cabello castaño claro y figura esbelta, y una extraña sensación de familiaridad se apoderó de mí.


  Sigue caminando.


  Pasamos junto a las cajas de comida y los soldados y nos dirigimos hacia la zona abierta de la plaza.


  Luché contra el impulso de darme la vuelta. Chase caminó más rápido, tirando de mí en la esquina de la acera húmeda, fuera del flujo de peatones. Era más tranquilo allí, y yo respiré por lo que se sentí como la primera vez en unos minutos.


  —¿Qué están haciendo aquí? —le pregunté. La MM proporcionaba la comida de los comedores comunitarios en casa, pero dependían de los voluntarios para entregarlo a los sitios. Siempre había pensado que eso era porque estaba debajo de su nivel mezclarse con la gente pobre que no tenían razón para arrestar.


  —La ciudad debe estar en una crisis de suministros.


  —Eso explica las armas —comenté con ironía. Cuanto antes pudiéramos salir de allí, mejor.


  A medida que continuamos nuestro camino, llegué a ser muy consciente de lo limpios, lo bien alimentados que lucíamos nosotros. Gente solitaria cerca de la acera miraban con resentimiento hacia nosotros como si fuéramos de la realeza. Debido a su condición famélica, supuse que Chase tenía razón acerca de la crisis de suministros: Claramente no había comida suficiente para todos en esta gran ciudad.


  Pasamos junto a un hombre sin techo apoyado en un generador ruidoso fuera de un baño comunitario con un cartel que decía «cualquier cosa ayuda». Estaba demacrado. Ropa rasgada y manchada colgaba de su cuerpo huesudo. Piel delgada como papel cubría sus ojos hundidos, y su rostro estaba enmascarado por las manchas de color verde oliva de la inanición.


  Chase se detuvo delante de este hombre, y por un momento pensé que iba a darle un poco de dinero. Su generosidad me dio miedo. Si Chase sacaba su billetera, estas personas que morían de hambre estarían sobre nosotros como una manada de lobos.


  Un instante después, Chase se enderezó y cogió mi mano de nuevo, tirando de mí a su lado.


  —Quédate cerca —dijo.


  Salté cuando escuché la pelea detrás de nosotros, y se volvió, esperando a tener que defenderme. Abrí la boca de sorpresa. La manada de lobos había descendido de hecho, pero que no venía tras de nosotros, ellos se acercaban al hombre. El hombre sin hogar, muerto de hambre. Mi ansiedad aumentó, diez veces más intensamente que antes, cuando me di cuenta de que tenían la intención de robarle. Las palmas de mis manos estaban empapadas de sudor, pero el agarre de Chase se mantuvo firme.


  Un hombre y una mujer con las mejillas hundidas robaron la taza de efectivo y el letrero de cartón del hombre. Otro tomó sus zapatos. Otro la sudadera manchada. Cuando se la arrebataron del cuerpo, folletos doblados de los Estatutos revolotearon en el aire. Tenía rellena su ropa con papel para mantener el calor.


  Apareció el arrugado pecho desnudo y ceniciento de la víctima. Sus extremidades eran ramitas dobladas en ángulos incómodos, retorcidas, pero permanecían tan flexibles como una muñeca de trapo. Alguien probablemente lo había dejado inconsciente, o simplemente había estado demasiado débil para defenderse.


  —¡Tenemos que ayudarlo! —dije en voz alta con angustia. Este crimen era intolerable. ¿Cómo podría el hombre vivir sin el calor de su ropa?


  —No hay nada que podamos hacer. Si nos quedamos, vamos a ser los próximos. —Él me instó a seguir.


  —¡Chase! —grité. Clavé los talones, pero no pude hacer que parara.


  —Es demasiado tarde —dijo con una voz dura. De Golpe, entendí lo que quería decir.


  El hombre estaba muerto.


  ¿Cuánto tiempo llevaba sentado allí, sin que nadie lo comprobara, que nadie notara cuántos días habían pasado desde su última comida? ¿Un día? ¿Dos? ¿Una semana? ¡Qué fría y desconocida parecía esta ciudad, que hasta la muerte podía pasar desapercibida.


  ¿Y dónde estaban los soldados ahora? ¿No debían detener esto?


  La respuesta era muy clara. No. La MM no haría nada. Querían que los pobres y desafortunados se mataran ellos mismos. Menos trabajo para ellos de esa manera.


  Una imagen de Katelyn Meadows llenó mi mente. ¿Qué habían hecho los guardias del reformatorio con su cuerpo? ¿Había sido llevado de vuelta a sus padres? ¿Sus padres aún seguían vivos? De repente me sentí vieja, mucho más allá de mis años.


  Chase tiró de mí a través de la escaramuza. Me sentía como si estuviera flotando. Como si mis pies apenas tocaran el suelo. Yo quería ir a dormir y despertar en mi habitación en casa, con mi madre cantando en la otra habitación. Yo quería ir a la casa de Beth para hacer la tarea y hablar de cualquier cosa y todo y nada importante. Quería cosas que eran imposibles.


  Alguien nos empujó, sin duda golpeado por alguien más. La mano de Chase fue arrancada de la mía y me arrojaron a un lado. No me caí. Había demasiada gente para frenar mi tropiezo.


  Pero Chase había desaparecido. Tragado por la multitud.


  Mis oídos repicaron. La sangre me bombeó con fuerza a través de las venas.


  —¡Ch… Jacob! —grité, esperando que él respondiera a su nombre. La gente estaba gritando, empujando, empujando ahora. ¿Se movían todavía hacia el hombre muerto? ¿O era algo más? Chase no respondió.


  —¡Jacob! —Era como gritar bajo el agua. Nadie me oía. Un golpe duro en la espalda me sacudió hacia adelante, hacia el concreto, pero reboté en un cuerpo en mi camino. Alguien me agarró el brazo con fuerza y casi me lo dislocó tratando de enderezarse. Un mar de caos me arrastró, arrojando mi mitad superior en una dirección mientras mis piernas iban en otra, y luego sentí el tacto enfermizo y suave de carne y huesos bajo mis botas.


  —¡Comida! —Oí que alguien gritaba—. ¡Por ahí!


  No podían estar hablando del comedor comunitario; ese estaba al otro extremo de la plaza. Y el muerto tenía poco que robar. Tenía que ser el camión que había pasado antes. Lo que no podía imaginar era cómo esta gente esperaba romper la barrera de soldados armados.


  Justo cuando recuperé el equilibrio, una mano se enganchó con fuerza alrededor de mi codo.


  —¡Oh, gracias a Dios! —grité, y me volví para ver la espalda de un hombre con corte al ras de pelo castaño y un cuello de color azul marino. Me estaba arrastrando fuera de la revuelta.


  No era Chase. Un soldado.


  —¡No! Espere, por favor! —Traté, plantando los pies y tirando hacia atrás”. Ha habido un error.


  —No dejes de moverte, Miller —le oí llamar por encima de su hombro.


  El temor me atravesó. Este soldado sabía quién era yo. Me habían encontrado. Chase tenía que huir. Él estaría en más peligro que yo si era capturado. Él aún podía llegar a mi madre.


  Requirió todas mis fuerzas no gritar el nombre de Chase al tope de mis pulmones. Pero yo sabía que si lo hacía, y él llegaba, estaría prácticamente como muerto.


  —¡Yo no soy… No sé quién es Miller es! —le dije, tirando hacia atrás con ambas manos. Nadie se fijó en mí. Había demasiada conmoción. Demasiado caos.


  —¡Ayuda! —grité por fin—. ¡Ayuda!


  Pero incluso si lo oyeron, nadie reaccionó. Agarré un abrigo de hombre mientras el soldado me daba un tirón hacia un callejón negro. Se soltaron de mi agarre. Me agarré del pelo de una mujer. Ella golpeó mi hombro y mi puño volvió con hebras sueltas.


  El mundo se convirtió de pronto en silencio. Era como si hubiera atravesado algún campo de fuerza invisible. El rugido de la multitud permanecía en la plaza, pero el callejón estaba completamente quieto, aparte de unas cuantas ratas correteando detrás de un contenedor de basura desbordante. Vi a una o dos personas mirarnos brevemente cuando el soldado me arrastró al interior del callejón, pero aunque abrieron mucho los ojos, apartaron la mirada, temerosos.


  Yo estaba sola con el soldado.



  CAPÍTULO 13


  Traducido por Azhreik


  



  El pánico me atenazó.


  Forcejeé, mientras mi cabello formaba una cortina que bloqueaba mi visión; me rehusé a pararme, lo que forzó al soldado a cargarme. Vi retazos de su uniforme, los pantalones tipo guerrera azul marino sobre botas negras, el cinturón, el arma, una insignia dorada con el nombre: WAGNER. El anochecer ya había caído y aquí atrás en las sombras no pude obtener una visión clara de su rostro.


  ―¡Alto! ―ordenó el soldado. Me tragué mi miedo y lancé mi puño hacia su cabeza, bien consciente de que dicha acción iba a arrojarme a la cárcel o conseguir que me mataran.


  ―¡Alto! ―gritó de nuevo. ―¡Mírame!


  En un suspiro embistió mi cuerpo contra la pared del callejón, mi cabeza se azotó fuertemente contra los ladrillos y mis órganos reverberaron en mi interior y jadeé, viendo estrellas.


  Pero paré y fue entonces cuando vi su rostro: Fuerte, de rasgos atractivos, ojos azules; ya no vacíos; cabello castaño rojizo. Este era el soldado que había avistado junto al camión, que custodiaba la comida. El que me había dado una sensación rara.


  ―¿Sean? ―dije, conmocionada. Sean Banks, no Wagner, ¿Quién era Wagner?


  No tuve tiempo de preguntar, un segundo después nos lanzó hacia el suelo algún objeto grande que nos impelió desde un lado y se estrelló con Sean.


  No un objeto: Chase.


  Me arrastré para alejarme de la pelea. Hubo un sonido de golpe seco y luego un gruñido cuando el aire salió expulsado de los pulmones de alguien. Lucharon durante unos pocos segundos antes que Chase sujetara a Sean, bocabajo en el cemento, inmovilizándole el brazo tras la espalda de forma incómoda. Le arrancó el arma y se la encajó a Sean sin demasiada gentileza en la parte posterior de la cabeza.


  ―Ember ―Chase estaba demasiado turbado como para usar mi alias. Me estaba preguntando si estaba herida y supe inmediatamente que mi respuesta determinaría cómo castigaría a mi agresor. 


  ―Chase, ¡Es Sean! ¡Lo conozco! ―dije― ¡Está bien! ¡Estoy bien!


  ―Lo que yo vi no lucía bien ―respondió.


  ―¡Hombre, déjame levantarme! ―La voz de Sean estaba amortiguada por el piso sucio del callejón. Gritó cuando su hombro tronó―. ¡No soy de la OFR!


  ―Lo sé ―dijo Chase―. Tu arma no es de modelo estándar. ―Volteó el arma para mirarla, yo también la miré; era negra, mientras que la de Chase había sido plateada.


  Me di cuenta de lo que Chase debió haber pensado cuando me vio presionada contra la pared. Era lo mismo que había temido cuando Rick y Stan me habían dicho que entrara en el coche con ellos.


  ―Chase, deja que se levante. ―Yo estaba temblando.


  ―¡Solo estaba intentando decirle que era yo! ―suplicó Sean―. ¡Casi me vuela la cabeza de un golpe!


  ―Eso es lo que sucedió ―acepté inmediatamente.


  Chase miró en mi dirección, para leer en mis ojos la verdad. Después de un momento asintió, pero no lucía feliz de liberar a su prisionero.


  ―No la toques ―le advirtió a Sean. Su furia no se abatió inmediatamente y tampoco soltó el arma―. ¿Por qué empezaste el disturbio?


  ¿Sean había empezado el disturbio? ¿ Intencionalmente? Cuando lo pensé tuvo sentido. Por eso la multitud no lo había hecho trizas, por eso estaba vistiendo un uniforme robado con la insignia de WAGNER.


  Sean se puso de pie indignado, limpiándose la cara con la manga de su camisa.


  ―Porque esa era la misión de hoy: Robar a los ricos, dar a los pobres. Y después, cuando la OFR real apareciera y no diera raciones extras, la gente se molestaría lo suficiente para derrocarlos.


  Sean se había unido a la resistencia. Los pensamientos empezaron a cruzar a toda velocidad por mi cabeza. El camión de uniformes, robado aquí en Tennessee. El francotirador, ¿Su gente también era responsable de eso? ¡Tal vez era a Sean a quien habíamos estado buscando! Tal vez él incluso conocería al transportador.


  Chase me ayudó a levantarme, luego puso su pulgar en mi barbilla y volteó suavemente mi rostro a los lados para buscar daños.


  Sean nos observaba con curiosidad. ―Te vi en la plaza, te seguí y…


  ―Y esperaste hasta que estuvo sola ―gruñó Chase. Sean retrocedió un paso.


  ―Sí ―dijo Sean―. ¿Puedes culparme? ―Agitó los brazos hacia Chase.


  ―Sean buenos, ambos ―dije.


  Chase dio un paso hacia Sean y él se quedó plantado.


  ―Me despidieron después de esa noche que te ayude ―dijo Sean rápidamente―. Vine aquí a encontrar a Becca.


  ―¿Qué? ―Intenté acercarme, pero Chase me detuvo―. ¿Ella está aquí? ¿Contigo?


  ―Ella está adentro, en la base. Donde retienen a todos los prisioneros que esperan juicio. ¿O no lo sabías? ―dijo entre dientes, sus ojos azules relampagueaban.


  ―No lo sabía. ―Tragué, y reviví los últimos momentos en que había visto a Rebecca Lansing―. Ellos se la llevaron, no sabía a dónde.


  Sean me observó con mirada especulativa. Sabía que quería creerme, pero estaba reacio a confiar. Me pregunté cómo había descubierto que habían traído aquí a Rebecca. ¿Lo sabía la resistencia? ¿Tenían acceso a los registros de la MM? ¿Sabrían sobre mi madre?


  ―No tenemos tiempo para esto ―dijo Chase. ―La casa segura; la de Carolina del Sur… ¿Cómo llegamos allí?


  Sean miró de Chase a mí y luego hacia la plaza, donde la gente aún estaba en disturbio.


  ―Es casi el toque de queda. ―Cruzó los brazos sobre su pecho y sacudió la cabeza―. Será mejor que vengan conmigo, conozco al tipo que hace ese recorrido, y se irá en un par de días. Los llevaré con él tan pronto me digan sobre Becca. ―Se burló con cinismo―. Ustedes me ayudan y yo los saco, justo como los viejos tiempos, ¿Cierto, Miller?


  Evité la mirada acusatoria de Sean y luego también la de Chase. Se me ocurrió que Chase no tenía idea de lo que estaba sucediendo, de lo que yo había hecho. Mi estómago se retorció de culpa.


  ―Yo preferiría dejarte a ti, pero tengo el presentimiento de que eso no va a funcionar, ¿Cierto? ―le dijo a Chase. 


  Chase le lanzó una mirada dura y volteó hacia mí. ―Es tu decisión.


  Me di cuenta que era la primera vez que él dejaba la decisión por completo en mis manos. Mis ojos voltearon hacia el exsoldado con el uniforme robado. Ir con Sean parecía más peligroso, pero era un riesgo que necesitábamos tomar para conseguir encontrar al portador. Además, le debía información sobre Rebecca, era lo menos que podía hacer por los problemas que les había causado.


  Asentí reluctante.


  



  • • •


  



  Sean escondió el uniforme detrás del contenedor de basura, reveló debajo unas desgastadas ropas de civil, y las embutió en una bolsa de basura; que después se echó sobre el hombro, como los otros errantes que cargaban todas sus posesiones a sus espaldas. Lo seguimos en silencio por el callejón. Después de varias cuadras de giros y obvios retrocesos, llegamos a un viejo motel de ladrillo llamado Wayland Inn.


  Era un lugar oprimido; un sitio que habría evitado incluso si no hubiera estado desierto. Una hiedra muy crecida serpenteaba por un lado del edificio, y todas las demás ventanas estaban tapiadas con tablas, pero no había evidencia de grafiti aquí, y sí había en los demás edificios abandonados de alrededor; a este lugar lo habían dejado en paz.


  La luz se estaba desvaneciendo, el crepúsculo traía un tinte perlado a las nubes que se arremolinaban. Cruzamos a toda prisa la calle abierta, oteando en busca de coches patrulla y nos metimos en una puerta sencilla de vidrio.


  Unas nubes blancas se dispersaron en la habitación cuando el viento de la tarde entró soplando tras nosotros. La habitación apestaba a nicotina, que emanaba de un cigarro ladeado en la boca de un hombre de cabello naranja parado tras el mostrador. Los cigarros eran lujos que la mayoría de la gente no se podía permitir. Me pregunté si él también era parte de la resistencia.


  Como para responder mi pregunta, Sean rebuscó en su bolsillo, sacó un paquete de cigarrillos Horizontes sin filtro y los puso en el mostrador. Las cejas rojizas del dependiente se elevaron y una mirada petulante se deslizó sobre su rostro. Dio una ligera inclinación de cabeza, lo que fue suficiente para indicar que no haría preguntas y cruzamos sin otra palabra la alfombra roja manchada.


  Tirado sobre el piso enfrente de los pies de la escalera estaba un hombre con harapos hechos jirones. Unas rastas largas le colgaban sobre los hombros como serpientes muertas y sus ojos estaban caídos pesadamente. Cuando nos aproximamos, se levantó y nos lanzó una mirada fija suspicaz. Podía oler el aroma a sudor y alcohol que desprendía. Lo rodeé en el descansillo, donde Sean se había detenido.


  ―¿Aquí es donde encontramos al transportador?


  Sean sacudió la cabeza.


  Un momento después, el borracho del pasillo se escurrió por la puerta, irguiéndose en toda su altura en cuanto la puerta de salida se cerró por completo. Mientras se nos acercaba, pude decir que no estaba para nada borracho: las luces en sus ojos estaban demasiado enfocadas y sus movimientos eran fluidos.


  ―¿Sabe Wallace que ellos vienen? ―le preguntó a Sean con voz hosca.


  ―Sí, por supuesto ―respondió Sean, luego le lanzó a Chase una mirada de reojo―. Va a cachear a tu novia, trata de no matarlo a golpes.


  Sentí que mi cara se calentaba ante el título, pero nadie, ni siquiera Chase, pareció notarlo.


  Quienquiera que fuera Wallace, no podía haber sabido que estábamos aquí; mi presencia en la plaza había tomado a Sean por sorpresa. No quería mantener una mentira sobre la que no sabía nada, pero me quedé callada.


  El gorila palmoteó primero a Chase y luego a mí. Lo hizo con rapidez y eficiencia, pero aun así me sentí violada cuando sus manos apretaron mis piernas y cintura. Cuando esculcó mi bolsillo para tomar la navaja de quince centímetros de Chase, yo me eché hacia atrás rápidamente.


  ―Puedes recuperarla después si Wallace lo dice ―me informó. Revisó la bolsa y sacó la porra y la radio de la MM―. Estos también ―añadió, metiendo los objetos en su chaqueta y escabulléndose de regreso al pasillo a proseguir su vigilancia.


  ―¿Quién es Wallace? ―pregunté mientras subíamos las escaleras metálicas. Emitían un vivaz tintineo con cada paso que dábamos.


  ―Él maneja la operación aquí. Antes que preguntes, él no es el transportador, ese tipo anda por Tubman, y es muy tarde para arrastrarlos a través de la ciudad hasta su puesto de control.


  ―¿Entonces qué es este lugar? ―pregunté, desmoralizada pero aún tensa, cortante.


  Sean empujó la puerta hacia el pasillo del cuarto piso. Las luces estaban apagadas aquí y el corredor sombrío me hizo sentir claustrofóbica. Un hombre y una mujer, vestidos con ropa de calle, holgazaneaban enfrente de una de las puertas de madera rasguñada. Habían estado jugando cartas y se levantaron abruptamente cuando estuvimos a la vista.


  ―Esta es la resistencia ―dijo Sean.


  



  • • •


  



  ―¿Quiénes son ustedes? ―preguntó el hombre, evaluándonos; no era mucho más alto que yo pero su constitución era como un tronco, incluso su cabeza tenía forma de bote. Parecía impresionado por Chase, pero frunció el ceño en mi dirección. Probablemente pensó que Chase sería más útil a la rebelión; una suposición que me irritó.


  ―La conozco de la escuela de chicas ―dijo Sean―. Ella es Miller y él es…


  ―Jennings ―terminó la chica, ató su largo cabello negro en una coleta. Podía decir que no era su color natural: sus cejas eran casi transparentes y su piel era muy clara. Me pregunté dónde había conseguido el tinte; ahora era contrabando. Indecente, lo llamaba la MM.


  ―Te hemos estado siguiendo en el reportaje nocturno ―explicó.


  Mis ojos se ampliaron. La gente sabía quiénes éramos solo por mi nombre, esto no podía ser bueno. Si ellos lo sabían, la MM aún estaba rastreando nuestra huida, esperando que la regáramos. No pude determinar en su tono neutral si ella objetaba nuestra presencia.


  ―No han sido aprobados ―dijo el tipo con irritación―. Conoces las reglas, Banks.


  ―También conozco las excepciones, Miller ha conseguido información.


  Para él. Información para Sean sobre Rebecca, yo no sabía nada más. Sinceramente esperaba que Sean no estuviera metiéndome en problemas al traernos aquí.


  Cabeza de bote estrechó los ojos hacía mí. ―Sí, apuesto que sí.


  Chase se removió.


  ―Tomaré la responsabilidad por ellos. ―Sean le dirigió a Chase una mirada adusta como diciendo no me hagas lamentarlo, y tocó dos veces la puerta que custodiaban.


  ―¿Cuál es su problema? ―le pregunté a Sean entre dientes.


  ―Un transportador fue asesinado en el puesto de control Harrisonburg hace un par de días; encontraron evidencia que apunta a una fémina.


  ―¿Qué clase de evidencia? ―dije rápidamente. Chase se había quedado muy quieto a mi lado.


  ―Huellas, creo.


  Tuve que recordarme seguir respirando.


  Me había resbalado en el piso cuando Chase me había arrastrado fuera, resbalado en algo húmedo, sangre. Las huellas de mis botas estaban todo el camino hasta la puerta; requirió todo mi control para no despedazarlas justo allí.


  ―Creo que Riggins piensa que fuiste tú. ―Sean no intento mantener nuestra conversación en secreto.


  ―Bueno, ¡No es así! ―dije, alarmada, girando hacia Cabeza de bote.


  Riggins lucía imperturbable y no convencido.


  Junté mis manos para evitar que temblaran. El peligro estaba creciendo, la gente reconocía nuestros nombres, yo estaba siendo tildada de asesina, ahora nos estábamos escondiendo con un gran cuerpo de resistencia. A este punto, iba a necesitar esperanza y una oración para alcanzar vivos la casa segura.


  Mis ojos se movieron a toda velocidad a Chase. Lucía como un lobo listo para el ataque. Sentí la energía irradiando de él y sabía estar preparado para cualquier cosa.


  La puerta se abrió una rendija y luego la jalaron hacia dentro cuando reconocieron a Sean.


  Entramos a una habitación estrecha que olía a rancio. Las paredes estaban desnudas y amarillentas; en la parte trasera había unos cuantos cajones de comida y casi treinta cajas de cajón marcadas por tallas: M, L, XL. Uniformes. Los uniformes perdidos.


  Un sofá de lana gris, la única pieza de mobiliario presente se combaba contra la pared lateral, encima de éste colgaba un plano del edificio. Las salidas estaban marcadas por brillantes círculos rojos. Un hombre de treinta y tantos se levantó de su asiento en el sillón; tenía largo cabello grasoso, demasiado gris para su cara juvenil, y un bigote.


  El tipo que sostenía la puerta era más joven, catorce o quizá quince. Una pelambrera de cabello castaño apagado colgaba sobre unos brillantes ojos verdes. Sostenía un rifle, inclinado pero aun así letal.


  ―¿Quiénes son ellos? ―interrogó el hombre de cabello grisáceo.


  ―Una chica que conocí en el deber, vino aquí para encontrarme ―Sean mintió―. Necesitan refugio. 


  ―Necesitan..


  ―Antes que explotes de ira, Wallace, recuerda que solo estoy aquí debido a..


  ―¿Estás arriesgando la operación completa por una chica? ―explotó―. ¡Este no es un maldito juego, Banks!


  Yo ya estaba al límite: cansada, hambrienta y abrumada por la desesperación. En algún nivel comprendía que necesitaban precaución, pero el resto de mí estaba furioso de que este hombre estuviera tratándonos como niños que se han alejado de la niñera.


  ―¿Luce como si estuviéramos jugando? ―dije acaloradamente. Sentí la mano de Chase sobre mi brazo. El chico aún sostenía el arma y la tensión en la habitación era palpable.


  Wallace se giró hacia mí.


  ―Hay procedimientos de ingreso establecidos.


  Sentí una ráfaga de ira y sin pensarlo mostré los verdugones descoloridos que cruzaban el dorso de mis manos.


  ―Sé sobre procedimientos de ingreso ―espeté―. Así que podemos seguir adelante y saltarnos la iniciación.


  Una sonrisita cínica aligeró el rostro de Wallace pero se desvaneció para convertirse en entendimiento.


  ―Puedo verlo, esta es meramente una precaución por seguridad, te lo aseguro ―dijo, más calmado.


  Sean se aclaró la garganta. ―Wallace intenta asegurarse que los reclutas no son seguidos o están trabajando para la OFR.


  ―Tú me aprobaste ―dije obcecadamente―. Sean puede responder por mí, no nos siguieron y estamos malditamente seguros que no trabajamos para la MM.


  ―Sean no ha estado conmigo el tiempo suficiente para esa responsabilidad ―respondió Wallace parcamente.


  La mandíbula de Sean estaba apretada. ―¿Entonces qué vas a hacer, despedirme?


  Wallace gruñó. ―Tal vez funcionaría la segunda vez.


  Nos miró fijamente a Chase y a mí durante varios segundos. Pareciendo haber decidido en su mente sobre nuestra amenaza, gesticuló hacia el chico en la puerta para que bajara el arma. Suspiré audiblemente, Chase no.


  ―Me disculparía por el recibimiento, pero estoy seguro que entienden porque no puedo enviar invitaciones de puertas abiertas. ―Agachó la cabeza hacia mí―. Soy Wallace, ese de allá es Billy ¿Y ustedes son?


  Cuando nos presenté, el reconocimiento se asentó en el rostro de Wallace.


  ―Jennings, interesante. Ha pasado un tiempo desde que tuvimos celebridades. ―Su curiosidad se apagó rápidamente―. No creo que Sean haya enfatizado la importancia de la discreción.


  ―No diremos nada ―prometí.


  ―Ciertamente él no lo hará ―dijo Wallace, echándole un vistazo a Chase.


  Tenía razón. Chase estaba inusualmente silencioso. Raramente era locuaz, pero normalmente tampoco era tan inexpresivo. Algo estaba pesándole, lo pude sentir.


  ―Supongo que están aquí para trabajar ―dijo Wallace. Sentí que Chase se ponía rígido a mi lado, y me pregunté qué estaba pensando. Tendría sentido para él que quisiera unirse a la resistencia, de esa forma podría regresar el golpe a la MM por todo lo que le habían arrebatado.


  Sentí el mismo tirón dentro de mí misma pero lo dejé de lado. No podía permitirme olvidar el encontrar a mi madre. Un paso a la vez.


  ―Estamos buscando al Señor Tubman ―dije, cuando Chase no respondió. Su silencio empezaba a ponerme incómoda, parecía que él estaba más tentado por la resistencia de lo que yo había pensado. Si se unía aquí y ahora, podría ni siquiera venir conmigo durante el resto del viaje. Pasé mi peso de un pie al otro, enfrentada con la repentina realidad de su inminente adiós.


  ―Una casa segura. ―Wallace chasqueó la lengua dentro de su mejilla―. Un desperdicio de sus talentos. ―Nos estaba hablando a los dos, no solo a Chase, cuando lo dijo. Yo no sabía a qué talentos míos podría referirse, pero entonces me di cuenta que los reportes de radio probablemente habían insinuado que era mucho más hábil de lo que era. Que había escapado del reformatorio y de la MM; que habíamos asaltado a ladrones en Hagerstown y robado vehículos. Todo eso era verdad, por supuesto, pero mucho menos impresionante en la realidad que cuando era transmitido de segunda mano.


  ―No es un desperdicio ―dijo Chase con firmeza. Me hizo sentir un poco más confiada de que aún estábamos tomando la decisión correcta.


  Estábamos a punto de decir más cuando hubo una conmoción afuera y otros tres hombres atravesaron la puerta. Dos debían ser hermanos, uno estaba casi en los treinta y el otro era mayor; tenían cabello y ojos oscuros, pero el más joven se había roto la nariz recientemente y el otro tenía ahora un moretón bajo el ojo derecho. El tercero era un pelirrojo enjuto, de la edad de Chase. Sangre seca se le había apelmazado sobre la mejilla. No los reconocí de la plaza, pero sabía que debían ser los otros soldados con los que Sean había estado, porque todos cargaban las mismas bolsas de basura llenas con sus uniformes.


  Hubo una erupción de voces y movimiento. Todos estaban intentando hablar al mismo tiempo.


  ―Sácalos de aquí, Banks. Luego regresa para rendir tu informe ―ordenó Wallace―. Mañana llévalos tú mismo con Tubman.


  Deseaba quedarme, pero me alegraba que Wallace hubiera aprobado nuestra partida.


  Sean nos condujo por el corredor en la dirección opuesta a las escaleras. Unas cuantas cabezas se asomaron por las puertas, interesadas en lo que había acontecido en la plaza. Me di cuenta con algo de asombro que el piso entero debía estar lleno de luchadores de la resistencia.


  La habitación sencilla a la que entramos era más apretujada que la de Wallace. Una silla escarlata apolillada ocupaba el rincón y topaba con un colchón queen-size desnudo. En una pequeña mesita de noche había cajas de cereal y botellas de agua Horizontes.


  ―¿Esta es la habitación de alguien? ―pregunté, mirando anhelante la comida. No había comido desde la parada para descansar a media mañana en Kentucky del este y estaba famélica.


  ―Lo era ―dijo denodadamente. Mis ánimos se aplastaron cuando me di cuenta que el ocupante anterior estaba capturado o muerto―. Habla, Miller. Rápido.


  Inmediatamente le dije todo lo que sabía, empecé con la noche que los había chantajeado y terminé con el secuestro en la cabaña. No me atreví a mirar a Chase; no es como si creyera que él no había hecho cosas malas, pero el secreto del cómo había yo herido a estas personas se había enconado dentro de mí, y estaba más avergonzada que nunca.


  Chase rondó como un animal atrapado mientras yo hablaba y abrió una ventana, lo que reveló la escalera de incendios justo afuera. Eso pareció calmarlo, pero permaneció callado. El peso de su juicio colgó sobre mí, tal vez me lo merecía.


  ―¿La hirieron? ―Sean lucía muy lejano, roto.


  ―No lo sé. ―Cerré los ojos, recordé el crujido de la porra en su cuerpecito. Sí, la habían herido; pero el brillo frenético en sus ojos me detuvo de decirle la verdad. Parecía cruel decirle cuando no había nada que pudiera hacer al respecto.


  ―Y nunca le dijiste a Brock sobre mí y Becca. ―Aún sonaba un poco receloso.


  ―No, Rebecca era… ―Hice una pausa―. Rebecca era mi amiga, tal vez no al principio, y probablemente ella no piense así ahora, pero siempre la recordaré. Sé que no importa que lo diga, pero desearía que las cosas hubieran sido diferentes.


  Sean se quedó callado durante un momento.


  ―¿Cómo supiste que ella estaba aquí? ―le preguntó Chase a Sean finalmente. Me pregunté si era curiosidad o algún otro propósito lo que había causado que rompiera su silencio.


  De corrido, Sean nos dijo cómo lo habían despedido de la base en Cincinnati, a donde lo habían enviado después del incidente en el reformatorio, y conocido a Billy y Riggins, que habían estado en la ciudad colectando soldados vagabundos para la resistencia. Los otros talentos de Billy incluían entrar en los cruceros de la MM y acceder a las listas de prisioneros vía su dispositivo de escaneo. Así fue como Sean había descubierto sobre la transferencia de Rebecca.


  Recordé el escáner que la patrulla de la autopista había utilizado cuando nos pararon, una computadora miniatura. Al parecer Billy era bastante astuto.


  Ya que no había forma de irrumpir en la base sin ser asesinado, Sean se había establecido trabajando para la resistencia hasta que Billy pudiera conseguirle más información sobre Rebecca.


  Antes que Sean pudiera decir más, Wallace lo convocó desde el otro lado del pasillo.


  ―Los llevaré con el transportador mañana ―dijo.


  ―Sean, espera ―dije cuando ya se iba―. Yo solo… lo siento mucho.


  Me miró durante un largo rato con ojos cansados, que ya no eran de resentimiento ni desconfianza. No me culpaba, y de alguna forma eso me hizo sentir peor.


  ―Son ellos, Miller, no nosotros. Es la OFR quien debería sentirlo.


  



  • • •


  



  Después de un rato fui a la ventana, consolada por el aire frío en mi rostro. Ahora estaba oscuro, a través de los barrotes de la salida de incendios pude ver a la distancia los faroles deslizándose a través de los cruceros de la ciudad, y se me puso piel de gallina. El toque de queda estaba en rigor. La MM estaba justo abajo, alrededor, por todas partes.


  Es la OFR quien debería sentirlo, había dicho Sean. 


  Tenía razón, ellos se habían llevado a Rebecca, ellos se habían llevado a mi madre, casi habían destrozado a Chase. Ahora nunca podríamos ir a casa, tendríamos que vivir escondiéndonos por siempre.


  Intenté forzar mis pensamientos en cualquier otra dirección pero me bombardearon imágenes de ese día. Las multitudes de gente muriendo de hambre, el hombre muerto junto al generador, Sean (cuando no sabía que era Sean) jalándome entre la multitud, la aceptación de que Chase aún podría salvarse, incluso si yo no.


  Él era más fuerte, un luchador. Él podría sobrevivir en este mundo.


  ―Necesitamos un nuevo plan, nuevas reglas ―empecé, intentando sonar fuerte. Chase había estado escuchando el otro lado del corredor, pero ante el sonido de mi voz se alejó de la entrada y esperó que continuara. Esperé que no intentara hacerse difícil; ya era lo suficientemente difícil para mí sabiendo lo que estaba a punto de decir. 


  ―Si la MM encuentra a uno de nosotros, el otro necesita seguir adelante. El otro necesita llegar a la casa segura y encontrar a mi mamá y asegurarse de que está bien.


  Mis palabras sonaron huecas. Él no dijo nada.


  ―No puedes venir tras de mí si me llevan, ¿entiendes?


  Aún nada.


  ―¡Chase! ―Estampé el puño en la repisa de la ventana y el cristal traqueteó―. ¿Me estás escuchando?


  ―Sí. ―Estaba parado justo frente a mí. Giré hacia él.


  ―¿Sí, lo harás? ―Sabía que debería estar aliviada, pero no sentía eso.


  ―Sí, estoy escuchando. No, no lo haré.


  El mismo temor que había sentido antes en la plaza ahora paralizó mi espalda. El miedo de que mi madre estuviera por su cuenta, el miedo de que Chase fuera capturado y condenado a muerte. Las lágrimas se estaban asomando ahora; era inútil intentar ocultarlas.


  ―¿Por qué no? Si algo me sucede…


  ―¡Nada te va a suceder! ―Me sujetó por los codos, haciendo que me pusiera de puntitas. Sus ojos ardían con la ira que yo sabía solo podía alcanzar a través del miedo. ¿Cómo sabía esto sobre él? pensé fugazmente. ¿Cómo podía percibir eso cuando difícilmente sabía lo que yo estaba sintiendo?


  ―¿Qué tal si pasa? ―Me eché hacia atrás. ―Puedo morir, ¡Igual que Katelyn Meadows! ¡Puedo morir de hambre como ese hombre en la plaza, la MM puede llevarme o dispararm…


  ―¡PARA! ―gritó. Mi boca se abrió, él respiraba inestablemente, su rostro estaba pálido en la habitación oscura e intentaba controlarse. Solo tenía éxito a medias.


  ―Ember, juro por mi vida que no dejaré que nada así pase.


  Me derrumbé en sus brazos, llorando libremente ahora porque estaba atemorizada; porque no quería morir, porque si lo hacía, con toda seguridad habría eliminado el futuro para mi madre o Chase, para la gente que amaba.


  Nunca había llorado así frente a él. Todo lo que había estado reteniendo se estrelló sobre mí, perder a mi madre, extrañar a mis amigos, herir a Sean y Rebecca, el transportador en Rudy Lane rogando por su hijo, el hombre en la plaza. Chase me atrajo para abrazarme fuertemente, refugiándome con su cuerpo, escondiéndome de los temores que nos azotaban a ambos.


  ―¿Por qué viniste tras de mí? ―sollocé―. Si Sean hubiera sido un soldado real, te pudo haber matado.


  ―No me importa.


  ―¡A mí sí!


  ―No te dejaré.


  Me eché hacia atrás, pero él estaba reacio a permitírmelo.


  ―¿No es eso lo que vas a hacer de todas formas? ¿Irte? ¿Tan pronto lleguemos a la casa segura?


  Abrió la boca, la cerró.


  ―Yo… iba a dejar que tú lo decidieras.


  ¿Qué significaba eso? ¿Podía solo alejarlo de una patada de su propia seguridad porque no lo quería a mí alrededor? ¿Como si no hubiéramos vivido a cuatro metros y medio de distancia la mayor parte de nuestras vidas? ¿Quién era yo para decidir eso? No, esa no era la razón. Me lo delegaba a mí porque era más fácil para él si era yo la que lo alejaba, de esa forma él no tendría que herir sentimientos. De esa forma él podría regresar corriendo aquí y unirse a la resistencia.


  ―Suéltame ―dije vacilante. Intenté respirar, pero mis pulmones se sentían comprimidos―. Sé que quieres mantener tu promesa, así que adelante, protégeme. Pero cuando lleguemos allá tú obligación habrá terminado. No me debes nada. Sobreviví cuando te fuiste antes, Chase. Lo haré de nuevo.


  Me miró fijamente, conmocionado. Yo difícilmente podía creer lo que acababa de decir.


  ―Ahora estoy cansada ―dije―. Hay gente más que suficiente vigilando. ―Me recordé a mí misma mantener la barbilla levantada mientras abría la puerta. ―Estaré bien sola.


  ―Yo no.


  Antes que pudiera voltear hacia él, puso su mano sobre la mía y cerró la puerta suavemente. Me volví muy consciente de cada uno de sus movimientos: el endurecimiento de los músculos de sus hombros, la diferencia en su respiración, cada uno de sus dedos cálidos sobre los míos. Y también los cambios en mí misma: el cosquilleo de mi piel, la duda como una piedra en mi estómago.


  ―No estoy bien ―dijo―, no sin ti.


  Mi cuerpo entero se sintió como si se acabara de saltar un escalón bajando las escaleras. Lo que estaba diciendo él no tenía sentido, pero la emoción que emanaba de sus palabras me caló.


  ―No bromees conmigo, Chase. No es gracioso.


  ―No, no lo hago ―coincidió, sombrío y conflictuado.


  ―¿Qué estás diciendo?


  Se puso una mano en la garganta, como intentando detener las palabras, pero salieron de todas formas.


  ―Para mí tú eres el hogar.


  Mi primer pensamiento fue uno de auto preservación. Va a retractarse. Como en casa de los Lofton, como otra vez en el bosque después de eso. Quería decirle que se detuviera, solo para que no doliera cuando lo hiciera, pero no pude, quería que fuera real.


  Me senté en la cama.


  ―Te recuerdo a tu hogar ―aclaré, sintiendo la invocación de los recuerdos del pasado.


  Se arrodilló frente a mí. ―No. Tú eres mi hogar.


  Estaba demasiado sorprendida para hablar.


  Pensé en mi hogar, en lo que significaba para mí, seguridad y amor, felicidad. Solo podía adivinar lo que significa para alguien como Chase, que no tenía un núcleo que lo sostuviera, ni estabilidad o consistencia desde que sus padres había muerto.


  Y todo esto después que había oído lo que le había hecho a Sean y a Rebecca.


  Me estaba mirando, tratando de leer con intensidad mi reacción a sus palabras. Deseaba decirle simplemente lo mucho que me habían conmovido, pero nada podía acercarse a lo que sentía. 


  Tentativamente alcancé su mano y cuando me la dio dispuesto, acunó mi mejilla con ella. Podía verlo tragar, ver sus grandes ojos cafés de lobo ponerse oscuros, como siempre hacían cuando albergaban alguna emoción profunda. Se inclinó más cerca.


  ―Piensa en mí ―susurró. Y entonces sus labios tocaron los míos.


  Su beso fue tan suave que se sintió igual que en mis recuerdos cuando imaginé su toque un año antes, cuando él solo era un fantasma recordándome que estaba sola. Necesitaba más, necesitaba que estuviera aquí ahora, no solo como un eco del pasado.


  Lo jalé más cerca. Su beso se profundizó ante la invitación, haciendo que mi cuerpo entero se sintiera vivo y eléctrico. Luego sus manos se deslizaron a mis hombros, y abajo, alrededor de mi espalda, dejando rastros de calor en su recorrido.


  ―Eras tú ―dije suavemente―. Eres tú en quien siempre pienso.


  La intensidad de su mirada me quitó el aliento.


  Podía sentirlo, cada parte de él. Su alma estaba cosida a la mía. Su sangre caliente fluía a través de mis venas. Había creído que era cercana a mi madre, y lo era, pero no de esta forma. Chase y yo apenas nos tocamos; nuestras manos, bocas, rodillas, pero no había parte de mí que no fuera suya.


  No podía hablar, pero si pudiera, le habría dicho que lo había extrañado. Que aceptaba en quién se había convertido, con su culpa y temores, que me quedaría a su lado mientras se curaba.


  ―Gracias ―susurró. ¿Podía oír mis pensamientos? No parecía irrazonable, cualquiera que fuera su motivación para agradecerme, yo también me sentí agradecida.


  Me sujetó mientras nuestros latidos se ralentizaban y se unían en una sola pulsación. Y mi mente se quedó completa y benditamente en silencio.


  



  • • •


  



  Me despertó un barullo en el pasillo. No sabía durante cuánto tiempo había dormido, pero ahora estaba tendida sola en la bolsa de dormir.


  ¿Había soñado lo que sucedió antes? Todo se había sentido tan surreal estos últimos días que la confesión de Chase encajaba perfecto. Aun así mis labios recordaban la presión de los suyos y mi corazón dolía con su ausencia.


  Me senté, me calcé las botas y me aventuré en el pasillo. Estaba pobremente iluminado y vacío. El sonido parecía centrarse en la habitación de Wallace y me escabullí hacía ella. Desde el exterior escuché la voz de un hombre, hablando en tono bajo.


  ―¿Estás seguro que no cambiaras de opinión? ―preguntó.


  ―Ahora no ―dijo Chase―. Tal vez algún día.


  Metí la cabeza por la puerta. Chase estaba recargado contra la barra de la cocineta con Billy, mientras que Wallace y Sean estaban parados del lado opuesto.


  Sus ojos encontraron los míos y durante un momento todo a mí alrededor se estremeció. Supe entonces que no había soñado lo que había sucedido entre nosotros, que había sido real y que también él lo había sentido. Me ruboricé.


  Chase vino hacia mí, terminando la conversación con los otros. Me tendió la mano y yo se la tomé, no pude ocultar la sonrisa tímida que reverberó ante el gesto.


  ―Espera un minuto. ―Wallace sonrió y supe lo que estaba por venir antes que continuara―. Serías bienvenida en nuestra familia, Miller.


  Entonces vi el credo de la MM, como había estado pintado en el exterior de la furgoneta que se había llevado a mi madre, luego en la pared de la casa en Rudy Lane y en el semirremolque en Hinton. Un País Entero, Una Familia Entera. Wallace creía que podías escoger a tu familia. Si todos los hijastros del país se unían, realmente podríamos ser uno, después de todo.


  Hubo un sonido de trueno afuera y entonces la lluvia empezó a golpear contra las ventanas cubiertas. Sean encendió otra vela y la puso en la barra detrás de nosotros.


  ―Te dije que no, Wallace ―dijo Chase. Podía sentirlo tenso.


  Tenía razón, yo no podía unirme a la resistencia, no ahora. Pero no me gustó que Chase respondiera por mí. Mis cejas se juntaron.


  ¿De qué habían estado hablando? Antes Chase no les había dicho ni una palabra a estas personas, pero ¿habían tenido una reunión secreta cuando yo estaba dormida? Mis hombros empezaron a elevarse. Intenté encontrar sus ojos, pero estaba mirando a Wallace.


  ―¿Por qué te pusieron bajo custodia? ―me preguntó Wallace. Había curiosidad en su voz, pero sabía que me estaba preguntando para señalar un punto. Explotar la injusticia de mi captura me daría una razón para pelear.


  ―No es importante ―respondió Chase por mí.


  ―Artículo 5 ―dijo Sean―. Por él la mitad de las chicas están en el reformatorio.


  ―Vamos ―dijo Chase repentinamente. ¿Estaba intentando protegerme? No se sentía correcto.


  ―Que enfermizo, todo ese asunto. Por eso me salí, por cosas como esas. ―Wallace se rascó el brazo y vi el extremo de una trenza de alambre negro asomando en su muñeca bajo la manga larga.


  ―¿Dejaste la MM porque mandaban chicas al reformatorio? ―pregunté lentamente. Eso parecía algo extraño.


  La energía de la habitación había cambiado completamente, ahora era sofocante, penosa.


  Chase me estaba jalando hacia el pasillo.


  ―Espera ―le dije. La lluvia venía en oleadas que golpeteaban contra el edificio.


  ―Se fue debido a las ejecuciones ―dijo Billy colaborador. Recordé al transportador en Harrisonburg. Sabía de lo que era capaz la MM. La sangre abandonó mi rostro.


  ―¿De quién? ―pregunté.


  ―Cierra la boca ―Chase le dijo cortante a Billy.


  ―Las violadoras del Artículo ―Billy lucía rebelde.


  Mi corazón se detuvo.


  ―¡Es suficiente, Billy! ―espetó Wallace. Le dirigió a Chase una mirada dura y juzgadora.


  ―¿No lo sabes? ―Los ojos de Sean también se desviaron a Chase―. Creí que le dijiste.


  ―No digas otra palabra ―amenazó Chase. Billy resaltó la barbilla desafiante. Sean saltó entre ambos.


  ―No, dime. Por favor dime ―dije.


  ―Ember, vamos ―Chase tenía fuertemente sujetado mi brazo y me estaba jalando.


  ―¡Alto! ―grité―. ¡Alguien por favor dígame qué está sucediendo!


  Lluvia, oleadas de lluvia, golpeteando el motel.


  ―Las violadoras del Artículo, los soldados desertores. Son ejecutados, como dijo Billy ―Sean habló tranquilamente. Chase retrocedió un paso―. Ella tiene derecho a saber ―terminó.


  ―¿Van a ejecutarme? ―pregunté débilmente.


  ―No a ti ―dijo Billy―. A la gente acusada, a tu mamá.


  CAPÍTULO 14
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  La habitación comenzó a dar vueltas. Me afirmé contra el mostrador, vagamente consciente de que Billy y Wallace se habían ido.


  ―Ember ―Chase dijo lentamente. No se acercó.


  ―¿Por qué harían eso? ―pregunté débilmente. Pero incluso cuando lo pregunté, sabía que era posible. Había estado en el puesto de control en Rudy Lane cuando la MM había encontrado al transportador.


  ―No somos exactamente perfectos para un nuevo país moral ―dijo Sean gravemente.


  Me giré a enfrentarlo.


  ―Lo sabías. En el reformatorio. Lo sabías cuando estaba intentado escapar y no me dijiste. 


  Se removió incómodo. ―He escuchado rumores. Tienes que entender, pensé que le ibas a decir a Brock sobre Becca y yo. Pensé que si no tenías una razón para irte, no tendrías una razón para guardar el secreto.


  ―Aléjate de mí.


  Retrocedió.


  ―Ember. ―Chase acunó mi nombre como si fuera un pájaro herido.


  Él había sabido esto todo el tiempo. Había escondido la verdad. ¿Por qué no me lo había dicho?


  ―Debemos irnos. ―Lo empujé al pasar, corriendo a toda velocidad de nuestra habitación. Había gente en el vestíbulo observándome, pero apenas me di cuenta. El miedo era tan espeso en mi cuerpo que difícilmente podía tragar. Mis rodillas se sentían muy débiles, pero sabía que tenía que ser fuerte. Sí, ahora tenía que ser especialmente fuerte.


  Puse la mochila sobre mis hombros demasiado rápido y tuve que sostenerme de la pared para afirmarme.


  ―Demonios, Ember. Espera. ―Chase intentó quitarme la mochila. Su cara estaba pálida a la luz de la vela.


  ―No. Iremos. ¡No tenemos tiempo! ―le grité―. ¿Qué te sucede? ¡Debemos ir!


  ―Ember, quítate la mochila.


  ―¡Chase! ¡Está en peligro! ¡Probablemente la están buscando ahora mismo! ¡Tenemos que encontrarla! ―Lágrimas calientes, llenas de confusión y terror, cayeron de mis ojos. No estaba enojada con él. Estaba demasiado aterrada para estar enojada.


  ―No podemos ir. No ahora.


  ―¡Ella está asustada! La conozco. Nadie la cuida tanto como yo.


  Se alejó de mí hacia la pared. Sus ojos eran enormes, vidriosos, y al igual de aterrados. Pensé por un momento que finalmente entendía. Pero estaba equivocada.


  ―Ember, lo siento.


  ―¡No lo sientas! ¡Tan solo vayamos!


  ―¡Ember! ―Golpeó su propia pierna. El movimiento fue tan violento que me paró en seco―. ¡Ella está muerta!


  Qué cosa más horrible de decir. Ese fue mi primer pensamiento coherente. Qué cosa más cruel y terrible de decir.


  El bolso parecía muy pesado ahora. Me estaba tirando hacia atrás. Se deslizó hasta el suelo con un golpe.


  ―¿Qué? ―Esa voz sonaba distante para mis oídos.


  Movió las manos por sobre su boca, como para calentarlas con su aliento.


  ―Lo siento mucho. Se ha ido, Em.


  ―No me llames así ―espeté―. ¿Por qué dices eso?


  ―Está muerta.


  ―¡Detente! ―grité. Las lágrimas se liberaron con toda su fuerza. Apenas podía respirar.


  ―Lo siento.


  ―Estás equivocado. ¡Estás equivocado!


  Sacudió la cabeza.


  ―Estuve ahí. ―Su voz se quebró. Sentí que la pared soportaba mi peso.


  ―Tú…¿estuviste ahí? ¿De qué estás hablando? Tenemos que ir. ―Esta vez, mi voz no tenía volumen. Sin convicción.


  De alguna manera, ambos estábamos en el suelo. Me agarró, tirándome fuertemente contra él. Yo estaba demasiado impactada para luchar.


  ―Pensé que si te contaba, no vendrías conmigo. O que huirías. Sé que estuvo mal, Ember, lo siento mucho. Primero necesitaba ponerte a salvo. Iba a decirte cuando llegáramos allá.


  No estaba engañándome. Su rostro torturado decía la verdad.


  Mi mamá estaba muerta.


  Me di cuenta de un dolor que gritaba en dos puntos. El frente de mi cabeza y el centro de mi barriga. Cuchillos glaciales de realidad me apuñalaban en aquellos lugares. Apuñalándome hasta que sangré. Hasta que mi cuerpo estuvo al revés.


  Podía escucharla. Podía escuchar su voz. Ember. Llamaba mi nombre. ¿Cómo podía estar muerta cuando la escuchaba tan claramente?


  ―Lo siento mucho ―repetía él una y otra vez―. No quería herirte. Solo te quería a salvo. Lo siento mucho.


  Él estaba demasiado cerca de mí. Acorralándome. Lo empujé lejos.


  ―Retrocede ―gruñí.


  ―¿Qué hago? ―me preguntó desesperadamente―. No sé qué hacer.


  ―¿Qué le sucedió a mi madre? ―le pregunté.


  Dudó. No me iba a decir.


  ―¡Dime! ―Insistí―. ¿Por qué me estás escondiendo todo? ¡Dime!


  ―Ember, murió. Es todo lo que necesitas saber.


  ―¡No seas un cobarde!


  ―Bueno. Está bien.


  Se arrodilló frente a mí, sus brazos ahora cruzados por sobre su abdomen. Sus hombros estaban temblando. Una línea de sudor cayó por su sien.


  ―Pelear no me transformó, así que mi comando necesitaba algo más. Tucker les mostró cartas. Algunas que te había escrito en respuesta. Pensé que te habían llegado pero… él había estado guardándolas. Descubrieron quién eras tú. Que no había terminado contigo como se suponía que debía hacerlo. Me dijeron que estuviera de acuerdo o… Jesús. O saldrías herida. Así que llegué a un acuerdo. No más peleas. No más tú. Y me iban a promover para mostrarles a los otros que el sistema siempre gana. Hice todo lo que me dijeron que hiciera. Pensé que funcionaría, que te dejarían en paz, pero no importó.


  ―Era la prueba final. Tu extracción. Te usaron a ti para romperme.


  ―Llevamos a tu madre a una base en Lexington, con todos los otros Artículos 5 en el estado. La pusieron en una celda de detención. Mi líder de unidad, Bateman; estaba molesto por lo que sucedió en tu casa. Porque no seguí órdenes y me quedé en el auto. Dijo que me había pasado de la raya. Era un fracaso como soldado. Me reportó al comando.


  Se detuvo ahí y se inclinó sobre sus rodillas como si fuera a vomitar.


  ―Termina ―exigí. Apenas podía escucharlo por los gritos en mi cerebro.


  ―Me llevaron al frente del comité examinador. Mi oficial al mando estaba ahí. Me dijo que era tiempo de poner mi entrenamiento en acción. Que aún podría algún día ser capitán. Me dijo que podía redimirme ejecutando a las presas, empezando por tu madre. Le dije que no. Tan solo soy un conductor. Solo transporto. Le dije que me echara. Que me diera un despido deshonroso.


  Chase golpeó su muslo de nuevo. Yo sollocé suavemente.


  ―Me dijo que siguiera órdenes. Que si no hacía lo que él me decía, alguien más lo haría. Que te sacarían del reformatorio y harían lo mismo. No sabía qué hacer. La siguiente cosa que supe, Tucker me estaba escoltando a su celda de detención, y yo tenía un arma en mi mano.


  Quería gritarle a Chase que se detuviera. Pero tenía que escuchar. Tenía que saber. Las lágrimas corrían ahora libres de sus ojos.


  ―Tu madre. Dios. Había estado llorando. Su blusa estaba toda húmeda. Me vio y sonrió, y corrió hacia mí, y agarró mi chaqueta en sus manos y dijo, «Gracias a Dios que estás aquí, Chase». Y yo estaba ahí para matarla.


  »Levanté el arma, y ella retrocedió hacia la silla, se sentó ahí, observándome. Solo observándome. Pensé por un segundo que iba a hacerlo. Que tenía que hacerlo. Pero nada sucedió. Mi oficial al mando estaba detrás de nosotros. Dijo que jalara el maldito gatillo o tendría que verlos asesinándote a ti. Tu madre lo escuchó. Agarró el arma en mi mano, y se inclinó cerca y me dijo que te encontrara, donde sea que estuvieras, y que te cuidara. «Mi bebé», te llamó. Me dijo que no tuviera miedo. Ella me dijo a mí que no tuviera miedo.


  ―Y entonces él le disparó. Y… ella murió. A menos de medio metro de mí. Ni siquiera sé qué sucedió luego de eso. Terminé en un calabozo por una semana.


  Silencio. Largo, silencio sofocante.


  Sentí que mi cerebro giraba, intentando entender, incluso como si intentara borrar los últimos treinta minutos.


  ―Tal vez si hubieras hablado con tu oficial. Tal vez si hubieras intentado decirle que ella no se merecía esto… ―Mi voz sonaba pequeña.


  ―No habría diferencia alguna.


  ―¡No sabes eso! ¡Ni lo intentaste! Podrías haber hablado con ellos y… y… nunca hubieras vuelto a casa…¡En el entrenamiento podrías no haber sido tan… tú! ¡Podrías habernos dicho que huyéramos!


  Me sentí tan loca como sonaba. 


  ―Lo sé. ―No tenía conclusión a esa declaración.


  Un martillo congelado golpeaba contra mi cráneo. Sabía la verdad, incluso si no quería.


  ―Está muerta ―me di cuenta.


  Él asintió. ―Sí.


  ―Me mentiste. Me dejaste creer que estaba viva. ¡En una casa segura! ―De repente, grité. Ahora había rabia. Caliente y violenta y venenosa dentro de mí.


  ―Lo sé.


  ―¿Me ibas a decir alguna vez? 


  ―Lo habría hecho, una vez que estuvieras lejos de todo esto. Tal vez no del todo. No quería que supieras todo. Nadie debería escuchar todo esto.


  ―Así que, ¿tú puedes lidiar con esto, pero yo no? ¡Es mi madre, Chase!


  ―No quise decir que no puedes manejarlo. Quise decir… no sé. No quería herirte.


  ―¿Preferías que creyera una mentira a ser herida? ¿Quién demonios te dio esa autoridad?


  ―No sé. ―Era honesto. Él no sabía qué estaba haciendo. Sus manos yacían abiertas en sus rodillas ante él, suplicando por una pizca de orientación a la cual aferrarse.


  Yo estaba rodando ahora. Una bola de nieve cayendo por una colina. Sabía que en el fondo había una pared de ladrillo que iba a destrozarme. Que me rompería en un millón de pedazos.


  ―Supiste todo esto desde el principio. Desde el día que fuiste por mí al reformatorio. Sabías que ella estaba muerta. La habías visto morir. Y me ocultaste eso.


  ―Sí.


  Seguía cayendo más rápido.


  ―¿Cómo pudiste hacer eso?


  Sacudió la cabeza.


  Retorciéndose dentro de mí. Nada es real.


  ―Dijiste… dijiste todas esas cosas… y… yo te creí.


  ―Espera. Por favor. Esa era la verdad ―estaba suplicándome ahora.


  Sacudí la cabeza. No había verdad.


  ―Ember, te amo.


  Sus palabras martillaron un nuevo dolor brillante en mí. Lo miré por un segundo completo, horrorizada, reconociendo que ésta era la primera vez que había dicho estas palabras. Pensando que tal vez lo contrario era la verdad. Que Chase podría realmente odiarme. Debido a eso me mintió sobre todo. Debido a eso seguía lastimándome. ¿Cómo podía alguien ser tan cruel?


  Sus ojos estaban llenos con lo que yo había pensado una vez que era honestidad.


  ―No debí haber dicho eso ahora. Es demasiado. Estoy poniendo mucho peso sobre ti. Pero… Cristo. Lo decía en serio, yo…


  ―¡No! Confié en ti y pensé que era lo correcto y no era lo correcto. Era una mentira. ―Me sentí enferma de nuevo, asqueada de mí misma. Quería escurrirme de mi piel, dejarla en esta habitación sucia con sus mentiras feas.


  ―No fue así. Lo sabes. Por favor, lo sabes.


  Me alcanzó para tocarme la mano.


  ―¡No! ―chillé―. No me toques. No te atrevas a tocarme. Ni una vez más.


  Golpeé la pared. Mi mundo se estaba derrumbando. Todo lo que creía estaba disperso. Falso.


  No pensé. No pude. Me moví hacia él y lo golpeé tan fuerte como pude. Mi mano se estremeció de dolor donde se conectó con su mandíbula. Lo golpeé otra vez. Otra vez. Él no intentó detenerme. Ubicó su mano bajo mi codo, dándome la fuerza para golpearlo más fuerte. 


  Cuando ya no me quedaban más puñetazos, me doblé por encima de mi estómago retorcido. Yo no era mejor que Roy, golpeando a mi madre. Quería violencia para resolver mi angustia; para mostrarle a Chase cuán equivocado estaba. El paralelismo hizo mi realidad infinitamente más devastadora.


  ―Está bien. Golpéame. Lo merezco.


  Como si eso me haría sentir mejor. Como si eso arreglaría algo.


  ―No más ―gemí.


  Levantó sus manos en rendición. ―Ember, haré lo que quieras. Tan solo déjame llevarte a un lugar seguro. Ese era el objetivo de todo esto. Sabía que una vez te enteraras, querrías irte lo más lejos posible de mí, y si creías que tu mamá estaba en Carolina del Sur, me habrías dejado llevarte allí. Te dije al comienzo, si quieres que me vayas después de eso, me iré.


  ―No iré a ninguna parte contigo.


  ―Por favor. Solo déjame llevarte a un lugar seguro.


  Todos los cortes de dolor en mi interior. Todas las pérdidas. Mi madre. Chase. Beth. Rebecca. Confianza. Amor. No tenía nada más que el esqueleto de integridad.


  ―No.


  ―Si no me escuchas a mí, hazlo por ella. Lori quería que estuvieras apartada de todo esto.


  ―¡No! ―grité. No podía soportar escuchar su nombre.


  Bajó la cabeza. ―Lo he echado todo a perder. Desde el principio. No he hecho nada correcto por ti. Por tu madre. Ella te amaba tanto, Ember.


  ―¡Está muerta por tu culpa!


  Y lo que era peor, ella estaba muerta por mi culpa también. Porque si nunca le hubiera pedido a Chase que se fuera, no se habría unido al ejército. Nunca hubiera sido su blanco. Nunca nos habrían usado para romperlo. Por un giro del destino, había matado a mi propia madre. La vergüenza era tan espesa que no podía decirla.


  Se balanceó sobre los talones y luego se levantó. Sabía que lo había herido. Lo había hecho tan deliberadamente. Quería dañarlo. Tan profundamente como él lo hizo conmigo. Pero ¿cómo pudo?


  ―Sí ―dijo simplemente―. Está muerta por mi culpa.


  ―Vete. Aléjate de mí.


  Pasaron los minutos, pero sí se fue. Escuché la puerta cerrarse suavemente.


  



  • • •


  



  Sollocé durante horas acurrucada como una pelota apretada. Lloré hasta que las lágrimas se secaron. Y cuando lo hicieron, mi cuerpo lloró sin ellas. Cada imagen que entraba a mi mente me dolía. Cada pensamiento me llevaba a la misma conclusión.


  Estaba sola. Absolutamente sola.


  Cuando pude respirar de nuevo, me forcé a mí misma a levantarme y trastabillé hacia la ventana. Podía escuchar a otras personas en el pasillo preguntando a Chase que había sucedido. No respondió. No importaba. Mis brazos estaban pesados. Mi cabeza se sentía pesada. Hinchada.


  Aire. Se siente bien, pensé en forma ausente. Me deslicé sobre la repisa y salí a la escalera de incendios, necesitaba el frío para detener la fiebre. El balcón era tan pequeño. Pude bajar por la escalera y llegar a la calle. Parecía un hoyo negro desde aquí. Quizá podía desaparecer en él.


  La lluvia era relajante, la primera sensación tranquilizadora que había sentido en lo que parecía una eternidad. Empapó mi ropa y mi cabello. Lavó la sal sobre mi rostro. Entró a mis ojos a través de mis pestañas apelmazadas y los limpió. Caminé y caminé. Sin poder enfocarme en nada. Sin recordar nada.


  Las luces no me sorprendieron. Apenas despertaron mi curiosidad. Pero pronto el auto se había detenido a lo largo de la acera donde yo estaba parada. Unos hombres salieron del auto y me hablaron en un tono severo que no comprendí. Me tomaron de los brazos y me arrastraron al asiento trasero, donde la lluvia ya no me alcanzaba.


  



  • • •


  



  Un sonido metálico en la puerta de metal. Mis ojos se abrieron parpadeando, desenfocados. Una luz fluorescente directa sobre mi cabeza zumbaba y parpadeaba. El techo estaba picado con pintura blanca descarapelada. El moho y el olor corporal ensuciaban el colchón donde estaba acostada. Sin almohada ni sábanas.


  ¿Dónde estaba? ¿Cuánto tiempo había estado aquí? No importaba. Nada importaba.


  ―No quiere comer ―dijo la voz de alguien amortiguada a través de la puerta.


  ―Me importa un demonio ―la voz de otro hombre.


  ―A mí también ―la primera voz se burló―, pero estará muerta antes del juicio si continúa así.


  ―Entonces estará muerta. No sería la primera vez.


  Cerré los oídos a su cruel indiferencia. Cerré la mente a toda consciencia.


  



  • • •


  



  Una mano estaba sacudiéndome el hombro. Después un fuerte pellizco en la piel sensible en el lado interno de mi brazo, el dolor me hizo chasquear y abrir los ojos. Aparentemente aún podía sentir algunas cosas.


  ―Necesitas levantarte. ¡Levántate! ―ahora era la voz de una mujer, deformada por el enojo. Gemí y me di la vuelta, con mi rostro presionado contra la pared de cemento frío.


  ―Si no dejas eso, me meteré en problemas.


  ―Déjame sola ―alcancé a decir débilmente.


  ―Haz estado así por tres días. Tienes que ponerte en movimiento.


  Me sacudió el hombro de nuevo. Cuando rodé sobre mi espalda, me tomó de los brazos y me colocó en una posición sentada. Mi cabeza se puso confusa y turbia.


  ―Oye. ―Me palmeó la mejilla ligeramente―. ¿Vas a vomitar?


  ―No ―dije débilmente.


  ―Bueno. De todos modos no has de tener nada que vomitar.


  Empujó un tazón de plástico en mi regazo. Estaba lleno con algo que parecía avena espesa. Lo miré sin comprender.


  ―Increíble ―dijo la mujer. Tomó una cucharada llena y me la empujó adentro de la boca.


  Farfullé y me sofoqué. A pesar del mal sabor, la papilla tibia se deslizó por mi garganta y entró a mi famélico estómago. Pronto mi boca estaba salivando por más.


  Comí, enfocándome por primera vez en la mujer. Tenía bultos retorcidos y artritis en las manos y profundas arrugas alrededor de la boca. Su rostro tenía una mirada de preocupación que parecía como si nunca desapareciera, y sus ojos eran casi de un azul traslúcido. No me hubiera sorprendido si fuera ciega, pero sus movimientos decían lo contrario. Su cabello era gris y ondulado y vestía una blusa plisada y abotonada azul marino. El uniforme le cubría la flacidez del cuerpo de la misma manera que un arpilla cubre un saco de patatas.


  ¿Nunca has visto a las Hermanas de la Salvación? escuché decir a Rose en mi mente. Son la respuesta de la MM a la liberación femenina.


  Era como si nunca hubiera dejado el reformatorio.


  En la pequeña celda, la estrecha cama estaba cerca a la pared casi chocando con un inodoro de metal a sus pies. Era un cuarto apenas suficiente para que la mujer estuviera enfrente de mí sin que nuestras rodillas se tocaran.


  ―¿Dónde estoy? ―le pregunté a la mujer. Mi voz estaba agrietada. No había sido usada en algún tiempo.


  ―Centro de Detención Knoxville.


  Así que había sido capturada después de todo. No pasara mucho tiempo para que me maten también, pensé, de una manera completamente desinteresada.


  ―Termínatelo, Miller. ―Golpeó el lado de mi plato y algo pegajoso se derramó en la bata de papel, del tipo que la gente vestía en los hospitales. En algún momento alguien había tomado mi ropa.


  ―Sabes mi nombre. ―Mi corte de pelo no me había disfrazado al final. Ah, bueno.


  Ella jadeó. ―Ponte el vestido. No puedes quedarte con eso.


  Sin nociones de modestia, me despojé de la ropa interior y me vestí con el uniforme de gran tamaño de las Hermanas de la Salvación, renunciando al pañuelo. Mi apariencia coincidía ahora con la mujer de los ojos claros.


  ―¿Ahora qué? ―pregunté.


  ―Tienes que esperar hasta que alguien venga por ti. ―Tocó dos veces en la puerta. Ésta se abrió desde afuera, y desapareció de la vista. Contemplé la pared frente a mí, con la mente en blanco. 


  



  • • •


  



  Un tiempo después escuché el sonido discordante de unas llaves contra la puerta, después un sonido metálico, y la barricada fue removida revelando a un magro soldado con el pecho ancho. Tenía un rostro delgado y penetrantes ojos verdes. Cabello dorado engominado hacia un lado. Una mano grande sostenía un portapapeles y un bolígrafo. Su otro brazo estaba enyesado desde el codo. 


  Tenía un arma enfundada a un lado de la porra de policía en su cadera. Me pregunté si estaba aquí para dispararme, de la misma forma en que el oficial al mando de Chase le disparó a mi madre. Estaba sorprendida de que no me importara. Al menos esta pesadilla terminaría.


  Había una cualidad de ensueño sobre él. Sentí como que lo había reconocido de algún lado. Piezas comenzaron a reunirse, una a la vez.


  ―Tus nudillos se ven como el infierno. ¿Qué has estado haciendo, luchando contra la jaula?


  Miré hacia abajo, pensando que mis manos de hecho se veían bastante bien. Las costras se habían pelado, dejando detrás unas finas y claras cicatrices. La mayoría de los hematomas más oscuros se habían decolorado. Meneé mis dedos, solo sentía un dolor apagado.


  ―No tienes idea de quién soy ―dijo él, echando una mirada hacia la puerta.


  Miré tres líneas decoloradas en su cuello. Cicatrices de arañazos. Mis arañazos.


  ―Tucker Morris.


  ―Sí ―dijo lentamente. Como si fuera la cosa más obvia del mundo. Silencio―. ¿Ni siquiera tienes curiosidad de por qué estoy aquí?


  ―¿Eso importa? Estoy segura que seré ejecutada de todos modos. ―Mi voz era plana, sin emociones.


  ―Eso es morboso.


  ―¿Estoy equivocada?


  Él sonrió. ―¿Dónde está él?


  ―No sé a quién te refieres ―dije con la mandíbula apretada.


  ―Retener información no ayudará en tu caso.


  ―¿Qué ayudará en mi caso? ―pregunté agriamente.


  ―Ser amable conmigo, tal vez. ―Había algo optimista en su tono. Casi como si estuviera flirteando. Casi me atraganté.


  ―No seré amable con alguien que participa en asesinatos de personas inocentes.


  Las palabras quemaron mi lengua pero no hicieron nada en mi corazón muerto.


  ―¿Así que él te conté? Pensé que se había acobardado. Justo como lo hizo con ella.


  Hubo un destello de ira. Quería arañarlo de nuevo, como lo había hecho cuando se había llevado a mi madre. Pero después el deseo se fue. Todo lo que quedaba era la amargura.


  ―Eres un bastardo, Tucker.


  ―Debería decir lo mismo. ―Sonrió por su propia astucia―. Pero cuida tu boca. No puedes hablarle a un soldado de esa manera.


  Me burlé. ¿Qué iba a hacerme? ¿Matarme? Que se formara en la línea.


  Él vaciló. ―Jennings ya tiene el secuestro de un menor, asalto a mano armada, robo de propiedad federal, y al menos otros diez cargos menores añadidos a su deserción. No es alguien a quien quieras proteger. Obviamente no te devolverá el favor.


  Yo no le había dado la oportunidad de protegerme; yo me había ido cuando él estaba de guardia en mi puerta. Para el tiempo en el que se dio cuenta de que me fui, probablemente yo ya había sido arrojada a esta celda.


  Me pregunté cuáles eran mis cargos. Algo sobre huir del reformatorio. Robo y asalto. ¿Qué más? ¿Fraude por nuestro matrimonio no aprobado por el gobierno? Por alguna razón, el recuento me pareció ligeramente divertido. Ni siquiera me importaba si ahora me tildaban del francotirador.


  ―¿Por qué estas aquí siquiera? Pensé que estabas en una unidad de transporte o algo así.


  ―Ascendí de rango. Estoy en la vía rápida. Probablemente pronto seré un oficial.


  ―Felicidades ―dije. Mi tono no lo perturbó.


  ―Tu juicio ha sido programado para el final de la semana.


  ―Demonios. No pudiste darme hora el día de hoy, ¿eh?


  ―Te compré tres días más para reflexionar sobre tu destino. Me gustaría asegurarme que tengas la experiencia del encarcelamiento completa. Eso como un favor a nuestro mutuo amigo. ―Su mandíbula se crispó mientras hablaba. Tucker era de plano malvado. Era incluso más despreciable que Chase.


  ―Voy a llevarte para que ayudes a la limpieza hasta tu sentencia.


  Abrió mi puerta y me hizo señales para que saliera al pasillo. Mis piernas estaban débiles por estar días sin caminar y mi cabeza dio vueltas por unos segundos. Estaba sorprendida de que Tucker me dejara salir sin esposas. La mujer que me había despertado más temprano ese día estaba ocupada fregando pisos. Tenía un cubo con jabón a un lado y tenía puestos guantes de goma que le llegaban a los codos.


  ―Delilah, esta es Ember Miller ―dijo Tucker desde la puerta de entrada.


  Ella miró hacia arriba y después se levantó.


  ―Sí, señor.


  ―Ella te ayudará hasta su juicio.


  Delilah asintió sumisamente. Tucker me apartó antes de darse la vuelta para irse.


  ―Estaré pasillo abajo en la oficina. Ven a verme cuando ella haya terminado contigo.


  ―No puedo esperar.


  Se rio entre dientes mientras se alejaba.


  ―Agarra un cepillo. Estamos fregando pisos. Después es la limpieza de otro tipo. ―Delilah no hablaba mucho. Fuimos de cuarto en cuarto, limpiando los pisos, haciendo las camas, fregando los inodoros. Solo dos de los cuartos estaban ocupados, y a aquellos no entramos inmediatamente. Mientras estaba trabajando, un hombre esposado con la piel cetrina y moretones en una mejilla se desplomó en el pasillo. Estaba acompañado por cuatro guardias, uno de ellos con un maletín plateado. Empujaron al hombre toscamente dentro de un cuarto vacío. Pocos minutos después, los cuatro guardias desaparecieron por el mismo camino por donde habían venido.


  ―Recién llegado del juicio ―comentó Delilah. Me pregunté mórbidamente cuál había sido el resultado. Cuando terminamos, seguí a Delilah escaleras abajo a la cafetería, donde recibimos dos bandejas de papilla gris de un soldado que tenía puesta una redecilla en el cabello. Observé como una gran cantidad de soldados recibían autorización para entrar y salir, por la entrada principal del edificio, de un guardia detrás de una gruesa capa de cristal. Cada vez que la puerta se abría, un zumbido que helaba la columna vertebral se disparaba en mis tímpanos.


  Escaleras arriba, Delilah usó una llave que colgaba de una delgada cadena alrededor de su cuello para abrir la puerta. El hombre dentro estaba enroscado en una bola en la parte de atrás de su cama. Vestía un overol amarillo canario y se sacudía hacía atrás y hacia adelante lastimosamente, murmurando para sí.


  ―Comida ―dijo Delilah, dejando la bandeja en el lado opuesto de su cama.


  Ella cerró la puerta, y marcó la casilla al lado de COMIDA en el portapapeles que colgaba de la manija.


  En el siguiente cuarto, un hombre con piel oliva estaba apoyado contra la pared, mordiéndose las uñas.


  ―¿Tienes una sábana o algo así? ―dijo el hombre rápidamente―. Ah. Que tal ―añadió cuando me vio. Le devolví la mirada con curiosidad.


  ―Comida ―dijo Delilah de nuevo, dejando la bandeja en su cama.


  Un guardia pasó por ahí, bajando las escaleras.


  ―¿A dónde se dirige? ―le pregunté a Delilah.


  ―Rondines. Recorren los pasillos cada treinta minutos.


  ―Parece que debería haber más seguridad para ser una cárcel.


  Ella sacudió la cabeza. ―Este es un pequeño centro de detención, solo celdas. Estancias temporales, una mínima seguridad. La prisión está en Charlotte.


  Delilah era muy asertiva.


  ―Espero que tengas un estómago resistente ―dijo.


  ―¿Por qué?


  ―Ahora es tiempo para la verdadera limpieza.


  La seguí al cuarto de almacenamiento, donde tenían suministros. Cloro, guantes, uniformes de prisioneros, toallas, sábanas. Pensé que cogería una para el hombre de la celda, pero no lo hizo. En su lugar, tomó un profundo carro de lavandería con una cubierta de metal. Después nos dirigimos hacia el tercer cuarto ocupado, el que tenía el soldado que acababa de llegar del juicio. Miré hacia su portapapeles. En letras grandes estaba escrita una palabra: COMPLETO. 


  Hubo un fugaz instante donde recordé una conversación entre Rebecca y yo en el reformatorio.


  Sean le había dicho que él había escuchado el término completar usado para los violadores de los Artículos.


  Fue entonces cuando ingenuamente pensé que mi madre había sido enviada a rehabilitación.


  Supe cuando la puerta se abrió porqué Delilah me había preguntado acerca de mi estómago. El hombre que estaba frente a nosotros estaba acostado retorcido en la estrecha cama. Sus rodillas estaban clavadas en el colchón mientras que sus hombros daban al techo. Su cabello marrón aún estaba enredado y un moretón aun ennegrecía su pastosa mejilla. Pero ahora estaba muerto.


  Mi mente conjuro la imagen del hombre que había muerto de hambre en la plaza. Que delgado y frágil se había visto su cuerpo. Como había asumido que se había quedado dormido, cuando en realidad se había consumido.


  Esto era diferente. Este hombre se veía muerto. No pacífico.


  No durmiendo, sino ceniciento, frío y torturado, como si su mente hubiera sido tomada por la muerte antes de que su cuerpo estuviera listo. Supe entonces porque la gente cerraba los ojos al morir.


  Aquellos ojos sin vida me rastreaban como los ojos de la Mona Lisa.


  Di un paso atrás antes de que mis rodillas comenzaran a entrechocar. En cuestión de segundos mi cuerpo entero comenzó a temblar. No podía dejar de mirar al hombre muerto. Mi cerebro transformó su rostro en el rostro de Chase. Sus oscuros, penetrantes ojos se volvieron sombríos. Si era detectado, este podría ser su destino.


  Incluso ahora, no quería que Chase muriera. Esperaba que estuviera muy lejos. Que hubiera huido una vez que se dio cuenta de que yo me había ido.


  Delilah colocó el cuerpo en una posición sentada. Sentí la bilis arañar mi garganta. Deliberadamente, tragué. Ella rodó el cuerpo hacia un lado dentro del carro de lavandería e hizo un ruido sordo contra la base de metal. Me sentí enferma. Forcé a mi mente a enfocarse. Aparentar un semblante de fuerza.


  ―¿Aùn estas de pie? ―Delilah preguntó mientras empujaba el carro pasillo abajo, del lado contrario de las escaleras. No me estaba mirando, pero asentí con la cabeza, arrastrándome detrás de ella livianamente. Observé mis pies, uno detrás de otro. Era la única cosa en que podía enfocarme sin vomitar.


  ―Ayuda si no piensas en ellos como personas.


  Sí. Me imaginé que eso ayudaría. Al final del pasillo estaba un elevador de carga. Era negro y grasiento y tenía pobre iluminación. Ella empujó el carro dentro, y traté de decirme a mí misma que lo que iba ahí no era un cuerpo. Bajamos a la planta baja y salimos a través de una puerta sin guardia, la cual Delilah abrió con la misma llave que tenía alrededor del cuello. Ella empujó el carro abajo por un estrecho callejón trasero hasta que alcanzamos una cerca alta con rollos de alambre de púas en la cresta de arriba. Ahí estaba una puerta, cuidada por dos soldados en una estación de guardia. Vieron el carro y nos dejaron pasar sin dar un segundo vistazo.


  ―Supongo que ellos saben lo que estamos haciendo ―observé.


  ―¿Vas a ayudar? ―Delilah preguntó mientras comenzaba con la labor. Me deslicé a su lado, controlando las náuseas, y tomando un de los lados de la manija de metal pulido. Juntas empujamos el carro hasta un terraplén de asfalto mojado bordeado por setos que se curvaba alrededor de la parte trasera de la estación. Estaba sudando para cuando alcanzamos la cima.


  Un simple edificio de cemento, plano y cuadrado apareció a la vista. Estaba rodeado por adorables árboles inclinados, un contraste con el humo negro de la fábrica que soplaba de la chimenea. El aire hedía a sulfuro. El camino de la entrada se arqueaba en forma de una lágrima antes de la entrada.


  ―Solo un poco más allá de esa puerta. ―Delilah apuntó. La ayudé a empujar el pesado carro a un lado de la salida con un toldo de malla sombra. Ella tocó un timbre. Después, sin esperar, se alejó.


  ―¿Solo vamos a dejarlo… a eso… aquí? ―pregunté.


  Asintió con la cabeza. ―El crematorio.


  Mi estómago se agitó.


  Llevaron a mi madre a un lugar como éste. Me inundé con tanto horror que apenas podía tropezar detrás de ella.


  Con el malestar adormecido, fui capaz de seguir a Delilah débilmente de regreso a la cima más alta de la colina. Allí se detuvo. Seguí su mirada, sintiendo a mis pies estabilizarse debajo de mí por primera vez desde que habíamos entrado al tercer cuarto.


  Ante nosotros se extendía la base de la OFR. Todos los edificios coincidían, grises y monótonos, algunos con adiciones gruesas, otros esbeltos. Todas las variaciones sobre el mismo tema de muerte. Pequeños jardines bien cuidados surgían entre ellos, y pasillos blancos iban de entrada en entrada. Esto abarcaba kilómetros, rodeado por la alta cerca metálica que habíamos pasado abajo. En la distancia podía ver el río y el hospital donde habíamos dejado el carro. La plaza estaría cerca, así como el Wayland Inn, donde la resistencia conspiraba.


  Ah, la información que podría facilitarle a Wallace. La disposición del centro de detención. Cuántos guardias recorrían los pasillos. La geografía de la base. Él había dudado de mi utilidad en la resistencia antes, no ahora. Sentí una flama parpadear dentro de mí. Un sentimiento casi irreconocible.


  Esperanza.


  ¿Qué tal si podía encontrar una forma de decírselo a Wallace? Incluso si fuera condenada para morir, la información que tenía salvaría a otros. Gente inocente como mi madre. Dolía físicamente pensar que la información que tenía ahora podría haber ayudado a salvarla. 


  Giré alrededor y vi los restos de un pueblo abandonado. Probablemente alguna nueva zona residencial de Knoxville.


  Torcidas avenidas de asfalto estaban alineadas por una multitud de casas dúplex y condominios. A la distancia, en sus diminutos jardines no se veía mala hierba o maleza. Los muros marcadas y las ventanas rotas estaban muy lejos para verlas claramente.


  Un viejo anunció que señalaba precios de los comestibles y que alcanzaba la cima del horizonte, atrajo mi atención. Una calle principal bajaba hacia el lado izquierdo de mi vista, una línea recta que se alejaba de mí.


  ―¿Toda esa parte es de la base también? ―pregunté.


  ―No. La base está un poco más allá. Este lado de la ciudad está evacuado. Una Zona Roja.


  Sentí que mis cejas se juntaron.


  ―¿Quieres decir que no estamos actualmente en la base?


  ―Eres muy brillante ―se mofó. 


  La ansiedad titiló en mi interior.


  ―¿Cada cuánto vienes aquí afuera? ―pregunté.


  ―Cada vez que tengo que sacar la basura.


  Hice una mueca a su analogía. ―¿Y nunca has pensado en solo seguir caminando?


  ―Lo pienso todo el tiempo.


  ―¿Por qué no lo haces?


  Me miró, con su rostro cansado.


  ―Si hubiera algo para mí afuera, ya me habría ido.


  Miró hacia mí comprendiendo, midiendo mis intenciones.


  Aparentemente mis pensamientos eran tan transparentes como sus ojos.


  Beth aún estaba afuera. Rebecca estaba en peligro. Wallace y la resistencia podían usarme, y mi padre y madre fueron asesinados, ¿Cómo podía no ayudarlos? Había muchas personas como yo que no sabían qué tan letal era la MM. Demasiadas personas muertas, mientras sus seres queridos mantenían esperanzas de un reencuentro. Tenía que hacer algo, no importaba que tan pequeño. Algo. Por mi madre.


  Si corría ahora, Delilah no tendría que recorrer más de tres metros para hacer señales al guardia de la estación de vigilancia. Pero Tucker había dicho que aún tenía tres días antes de mi juicio. Si pudiera ganar la suficiente confianza para hacerlo por mi propia cuenta, podría ser capaz de escapar.


  ―Quieres una bala en la espalda, ¿cierto? ―Ella no buscaba una respuesta.


  Caminó penosamente colina abajo. Y yo la seguí, tramándolo.


  CAPÍTULO 15


  Traducido por Likearocket


  



  Delilah no habló conmigo por el resto de la tarde. Cuando el turno diurno se acabó, me encargó doblar las toallas en el cuarto de suministros, sin molestarse en ocultar su molestia porque no me hubiesen llevado de vuelta a la celda.


  Al toque de queda, sonó un timbre, y la energía pasó a un generador. No muchos estaban allí para oírlo, y fuera de la escalera de guardia, el pasillo estaba ya vacío.


  Tucker estaba terminando el papeleo cuando finalmente me arrastré a su oficina. 


  ―¿Qué quieres? ―le pregunté.


  Deslizó la pistola de la funda, y pensé: Esto es todo. Él me va a matar. Me preparé para el dolor que estaba segura de que iba a venir. Pero en cambio, depositó el arma dentro de una caja fuerte en la esquina trasera, cerrada con llave, y colocó la llave dentro del cajón de su mesa. La respiración volvió a entrar en mis pulmones, con un duro zumbido. Él esperó un momento, mirándome con una expresión extraña.


  ―No estás casada, ¿verdad? ―dijo como si fuera un niño de diez años hablando de brócoli.


  Sentí como me sonrojaba, un recordatorio sutil de que seguía siendo un ser vivo, humana.


  ―No.


  ―¿Qué hay con ese anillo?


  Estaba casi sorprendida de ver que todavía estaba en mi dedo.


  ―Nada. Solo es algo que encontré.


  Era el anillo que Chase había robado para mí en casa de los Lofton. Cuando habíamos estado fingiendo estar casados. Él había fingido muchas cosas.


  Como Tucker estaba mirando, no me lo quité, pero de repente lo sentí demasiado apretado. Su expresión volvió a la soberbia normal.


  ―Hablé con mi comandante. Dormirás aquí hasta tu juicio. 


  Me lo imaginaba, pero aun así me estremecí. ¿Quién seguiría estando vivo por la mañana? 


  ―Vi el resultado de uno de tus ensayos de hoy ―le dije acusadoramente.


  Recordé cómo la cara del soldado se había convertido en la cara de Chase, delante de mis ojos. Me pregunté, por una fracción de segundo, si Chase sintió el mismo terror enfermizo cada vez que yo había mencionado a mi madre. Como si el temor cortase cada recuerdo. Pero después el sentimiento se había ido, nublado por la traición.


  ―¿Y? ―dijo Tucker. Como si una ejecución no fuese nada―. La forma más rápida de pisotear la insubordinación es golpear rápido y seguro. 


  Sin duda, un oficial le había dicho esa línea. El toque de orgullo en su voz me enfermó tanto que casi salí de allí, pero entonces pensé en Wallace y la resistencia. Rebecca tal vez todavía estaba aquí, en este edificio, y yo sabía que necesitaba quedarme.


  ―¿Les dan una pastilla o algo?


  ―Una inyección. Estricnina. Ellos no pueden respirar. Sus músculos se congelan y convulsionan. Y después mueren. Es rápido. ―Casi pensé que estaba tratando de consolarme con sus últimas palabras, pero no había ninguna inflexión en su voz.


  ―¿Le hacen eso a las chicas también? ¿La estricnina? ―Traté de lucir asustada, pero no pude. Estaba menos reacia a morir que antes, y Tucker Morris no me asustaba. Él era débil. Necesitaba a la MM. Necesitaba algo en lo que creer, pues seguramente era muy depresivo creer en sí mismo. 


  ―A veces. ―Sabía que él estaba pensando en mi madre. Lo odiaba por tenerla en su mente en cualquier momento.


  ―¿Sabes si han ejecutado a una chica llamada Rebecca Lansing? Ella provino del reformatorio de Virginia Occidental. Cabello rubio, linda…


  ―Grandes pechos.


  ―Supongo. ―Se me levantó el ánimo.


  ―Nop.


  ―Acabas de decir…


  ―No puedo darte ese tipo de información. ―Sus ojos brillaron con poder―. A menos que…


  ―¿A menos qué?


  ―Bueno, puedo negociar contigo.


  ―¿A cambio de qué? ―le pregunté escépticamente. Me volví muy consciente de cuán pequeña era la oficina.


  ―¿Qué tal un beso? Veremos a donde nos lleva esto. ―Se apoyó contra la pared, con las caderas sobresaliendo hacia adelante, lanzó el brazo libre a su lado. Su rostro brillaba con arrogancia. No podía creer que él quisiera besar a alguien que sabía que estaría muerta en menos de una semana.


  ―No seas ridículo.


  Él se rio.


  ―Apuesto a que a él le gustaba eso. Que tú te hicieras la difícil.


  Mi cara ardió. Eso era demasiado íntimo. Demasiado personal.


  Cuando me di la vuelta para salir de la oficina, cogió con su mano libre mis dos muñecas, girándolas por encima de mi cabeza para que una chispa de dolor recorriera mis brazos. Era rápido, tal como lo había sido en la revisión. No debería haberlo subestimado simplemente porque se había roto el brazo. Él me empujó contra el armario y apretó su cuerpo contra el mío. Lucía la superioridad como si fuera una colonia cara.


  La ira me cubrió. Nadie me tocaba sin mi permiso. Ya no.


  Yo quería pelear con él.


  Claro, él era más grande y más fuerte que yo. Él probablemente ganaría al final. Pero al menos podría conectar un par de buenos golpes. Especialmente si dejaba que aumentara mi nivel de ira. 


  No podía creer que estuviera pensando de esta manera. Como Chase. Estaba perdiendo la cabeza. 


  Su cara estaba cerca de la mía. Tan cerca que podía sentir su respiración en mis labios. Sus ojos verdes brillaban con deseo; como una mirada diferente a la que había conocido antes. Chase me había estudiado, leyendo mis sentimientos. Tucker solo trataba de ver su propio reflejo.


  Era perturbador en varios niveles.


  ―Retrocede o grito.


  Sabía a ciencia cierta que Tucker no podía arriesgarse a ser visto con una presa, una que era prácticamente basura de reformatorio. Y no estaba dispuesta a ir más lejos con él hasta que no estuviera segura de que fuese a cumplir con su parte del trato.


  ―Oh ―Se quejó en voz baja―. No creí que hablaras sucio.


  ―¿Señor? ―Delilah asomó la cabeza hacia la oficina―. ¡Oh! ―Su cara enrojeció y sus ojos se dispararon al suelo. En un momento, Tucker soltó mis brazos.


  ―¿Qué quieres? ―gruñó.


  ―Lo siento, señor. Estaba a punto de irme a casa. No estaba segura de si quería que continuara con el mismo servicio mañana con la señorita Miller ―lo dijo de un tirón, obviamente irritada. Yo no podía evitar sentirme un poco avergonzada de mí misma. Desde luego no quería que nadie pensara que el avance de él había sido consentido de mi parte.


  ―Sí. Mañana, lo mismo ―dijo Tucker. Luego sonrió lentamente―. ¿Y Delilah? Ten un poco de discreción. Odiaría perderte después de todo tu duro trabajo.


  Delilah pareció encogerse en el suelo. Ambas sabíamos que cuando Tucker decía perderte, no se refería al despido.


  No tenía más tiempo que perder. Casi empujé a Delilah en un intento de salir al pasillo mientras el guardia de turno lo recorría. Él dio a Tucker una breve inclinación de cabeza. Tucker le devolvió el gesto y cerró la puerta de la oficina detrás de él. 


  Sin decir una palabra, el guardia me encerró en mi celda.


  



  • • •


  



  No pude dormir esa noche. Miré fijamente en la oscuridad y me estremecí. Tucker, con toda su amabilidad, me había dado una toalla cutre y vieja y una manta. Era un juego de poder, mostrándome que podía darme consuelo, incluso en esta casa de muerte. Qué captor más benevolente. 


  Rasgué la toalla delgada en pedazos y dejé la manta sin tocar.


  De pie en mi cama podía ver la ventana alta desde la que se podía ver todo. Estaba absolutamente calmado, aparte de los guardias de seguridad recorriendo sus rutas por el sendero del jardín. Supuse que había más civiles como Delilah trabajando aquí, pero ellos obviamente todavía tenían que respetar el toque de queda. Incluso si pudiera salir ahora, sería un suicidio tratar de escapar de noche.


  Me deslicé por la pared y empujé mis rodillas hacia mi pecho. Soplé mis muñecas, que todavía tenían marcas rojas debido al agarre de antes de Tucker.


  Sin aviso, mis ojos se llenaron de lágrimas.


  ―No ―dije en voz alta. Si dejaba que una lágrima cayera, otra se le uniría. Otra y otra después de esa. No podía darme el lujo de ser débil. Tenía que ayudar a la resistencia. No podía honrar el asesinato de mi madre corriendo el mismo destino.


  Así que estaba en el límite, intentando mantener el equilibrio entre la temeridad y la desesperación.


  Traté de detener las imágenes, pero continuaron llegando. La oscuridad estableció el escenario y, como en una película, los recuerdos de Chase se reprodujeron ante mi visión.


  Mi madre en la celda. Sola, como yo estaba ahora, pero asustada. Chase entraba, respaldado por Tucker Morris y otros soldados. Chase levantaba el arma. ¿Ella había luchado? Apuesto a que sí. Entonces el miedo, seguido por la compasión, y luego murmuraba una súplica para protegerme. El retorcido entendimiento de él de que estado tratando de hacer justo eso al matarla. Sin embargo, no pudo. Su comandante sin rostro lo hizo. Mientras él estaba obligado a verlo.


  Yo había culpado a Chase por su muerte. Los hechos habían parecido muy claros para mí. Pero cuando revisé la situación, se habían convertido en una imagen errónea. Él había sido el chivo expiatorio de la ira de la MM solo por ser él mismo. Culparlo a él ya no tenía sentido.


  No pude parar las lágrimas ahora. Me inundaron, al igual que mi pena, mi dolor, mi odio. Mucho más profundo era mi desprecio por mí misma que lo que había visto reflejado en los ojos de Chase. Y mucho más justificado.


  Había cometido un error terrible.


  Chase había vuelto después de la guerra para encontrarme. Se había reportado al reclutamiento porque yo se lo había pedido. Él siempre había tratado de protegerme, incluso cuando eso incluía la posibilidad de perder su vida o quitar la de alguien más. Sus mentiras habían tratado de ser un escudo. Eso estaba mal, pero no podía culparle completamente por esconderme la verdad una vez que pensaba en lo que él había tenido que pasar.


  Él había querido que yo estuviera a salvo todo el tiempo. Yo había expulsado todo eso, se lo había echado en cara. Había tratado de herirlo más de lo que él ya estaba. Y había tenido éxito.


  Eran las palabras de Sean las que se deslizaban a través de mi tormento.


  Son ellos Miller. No nosotros. Es la OFR la que debería de sentirlo. Ahora lo entendía, más que nunca. Lo que había pasado no fue culpa de Chase. No fue mía; ni tampoco de Tucker. Fue la OFR. El presidente. Ellos hicieron sufrir a todos, y aquellos que no sentía el dolor les habían lavado el cerebro.


  Giré el pequeño anillo de oro alrededor de mi dedo con fuerza.


  Por la mañana llevaría a cabo mi plan.


  Me iba de esta base. Iba a ir a la resistencia y después a buscar a Chase, dondequiera que estuviera. Tenía que tratar de hacer las cosas bien. Por mi madre. Por Rebecca.


  Si no podía, entonces moriría intentándolo. 


  



  • • •


  



  Para mi horror, un segundo soldado estaba “completo” por la mañana. Un hombre al que le había dado de comer menos de un día antes estaba extendido en el suelo, a medias por debajo de la cama. Sus labios estaban blancos, su cara gris. 


  Estaba tan indignada. No pude evitar preguntarme si podía haberlo detenido. Si podía haberlo salvado. Yo nunca podría acostumbrarme a esto, como Delilah claramente lo había hecho. 


  Seguimos el mismo protocolo del día anterior. Solo que esta vez me tragué la bilis que subía por mi garganta para centrarme en la complejidad de la tarea. ¿Por qué camino había salido Delilah del ascensor? El pasillo de la planta baja oscura que nadie parecía ocupar. Cada piso tenía su llave. Exactamente donde ella había dejado el carrito en el crematorio.


  Tenía que hacerlo perfecto. La próxima vez que hiciera este viaje, estaría sola.


  Tuvimos más puré de la cafetería para el almuerzo. Hizo que mi estómago se calmara un poco, pero necesitaba combustible para lo que estaba por venir.


  Al final del día, seguí a Delilah al almacén. Llevaba la manta sobre mis hombros, aunque la unidad estaba bastante cálida durante las horas de trabajo. Necesitaba que Tucker pensara que estaba agradecida por su compasión, y lo hizo. Cuando lo había visto temprano, había sido el único guardia en no extrañarse por mi apariencia.


  Mi aceptación del obsequio le hizo sentir como si él tuviera el control. Como si yo no fuera una amenaza. Bajó la guardia ante mí, que era exactamente lo que necesitaba.


  Observé a Delilah como lo había hecho todo el día. Necesitaba la llave maestra que colgaba de su cuello. Ella no iba a renunciar a tenerla, era demasiado intuitiva. Iba a tener que robarla.


  Y para asegurarme de que ella no sabotearía el plan, tenía que sacarle ventaja.


  Ahí era donde entraba Tucker. 


  Delilah estaba vaciando el cubo de lejía y agua en el lavabo del baño mientras me acercaba. 


  ―Tengo que ir a hablar con Morris ―le dije.


  Agitó su mano hacia mí sin levantar la vista, pero sus mejillas se tiñeron de un color rosa. Ambas recordábamos la escena que ella había visto la noche anterior.


  ―Iré a buscarte por la mañana ―me dijo.


  Asentí con la cabeza.


  Me obligué a caminar tranquilamente por el pasillo hasta la oficina de Tucker. La adrenalina corría por mi cuerpo como había anticipado que haría. La lucha contra la tentación me hizo echar un vistazo nerviosamente hacia la puerta, abracé la manta estrecha alrededor de mis hombros.


  Él estaba terminando el papeleo, al igual que ayer. No dijo nada, solo levantó una ceja hacia mí.


  ―Quiero saber sobre Rebecca Lansing.


  ―Sabes el precio de eso.


  ―Lo sé.


  Dejó los papeles y dio la vuelta a la mesa con una sonrisa arrogante. 


  ―Entonces paga.


  ―Espera. Yo… temo que el guardia vaya a pasar por delante ―traté de sonar nerviosa. Pensé que a Tucker le gustaría. Jugué con las puntas de mi pelo para darle más efecto.


  ―Él terminó su turno hace cinco minutos.


  ―Solo vete a comprobarlo ―dije―. No quiero ninguna interrupción como la de anoche.


  Un resplandor se extendió por su cara.


  ―Muy bien. Quédate aquí. 


  Patético.


  Se había ido por unos pocos minutos. El tiempo suficiente para hacer lo que yo necesitaba hacer. Prepararlo todo para escapar mañana.


  Estaba sentada en el armario de un metro de altura por encima de la caja fuerte cuando regresó. La manta estaba en un montón junto a mí. Giré los talones contra la madera con impaciencia y me obligué a pensar en la libertad, prefería eso a lo que estaba por venir.


  ―Está todo despejado ―me dijo paseando a mí alrededor.


  No dudó. Se empujó entre mis rodillas, sacudiendo mis caderas hasta el borde de la mesa. Entonces su cara bajó a la mía.


  Olía mal. Sabía mal. Su boca era demasiado dura. Sus manos eran egoístas. Intenté retroceder, pero él envolvió su brazo enyesado inflexiblemente contra mi espalda. Su otra mano se deslizó hasta mi estómago. La elevó más alto, por encima de la tela que cubría mis costillas. Más arriba, donde yo no permitiría que esos dedos deambularan.


  ―Es suficiente. ―Cada nervio dentro de mí murió. Lo empujé lejos de mí, horrorizada de mí misma.


  ―Todavía no. ―Tucker se inclinó de nuevo, pero empujé sus hombros hacia atrás con fuerza y luego levanté la rodilla entre nosotros. La próxima vez que tratara de avanzar, mi pie presionaría contra su entrepierna. Listo para patear.


  ―Solo inténtalo ―le reté.


  Él se rio, levantando sus manos en señal de rendición.


  ―Dios, desearía que Jennings pudiese haber visto eso. No habríamos tenido que matarlo. Lo hubiera hecho él mismo.


  Mi humor se disparó. 


  ―Constantemente hablas mucho de él. Si no lo supiera bien, diría que tienes el corazón roto, Tucker.


  Había dicho demasiado.


  Su sonrisa se desvaneció. Luego regresó, con una luz vengativa en sus ojos verdes. Sus dedos rozaron mi garganta, sintiendo la vena de la yugular. Su tacto era demasiado delicado, y podía sentir el poder corriendo debajo. Exhalé vacilante, mis manos se apretaban en puños. Tucker estaba celoso de Chase, de toda la atención que él había recibido. Podía herirme solo para vengarse de su antiguo compañero.


  ―¿Tienes miedo? ―susurró―. ¿Sabes lo que podría hacerte?


  ―Rebecca Lansing ―le provoqué, esforzándome para poder tragar. Para mi alivio, me soltó la garganta.


  ―Centro de rehabilitación de Chicago.


  Mi estómago se encogió. Chicago. Donde Chase había vivido con su tío. Donde él había sido reclutado. No sería fácil encontrarla en una ciudad devastada por la guerra que contenía una de las bases más grandes del mundo.


  ―¿No la mataron?


  ―Tuvo suerte. Quién sabe, quizá tú también la tengas.


  Era la hora de irse. Empujé el armario. 


  ―Espera, espera, espera ―bloqueó mi salida―. Estábamos solo empezando. A un chico no se le puede apagar así de simple. 


  Traté de no vomitar. Pero entonces mi oído reaccionó.


  ―Aquí viene el guardia. ¿Todavía quieres perder el tiempo? Quizá a él le guste mirar.


  Tucker escuchó y se estremeció al reconocer los pasos. Mientras estaba distraído agarré mi manta y me deslicé por el pasillo. Una vez que el guardia me viera, Tucker no sería capaz de ocultar que habíamos estado juntos.


  ―Bien jugado ―me dijo, aplaudiendo ligeramente―. Eres una seductora ¿verdad?


  Mi rostro se encendió y apreté los dientes, pero me obligué a avanzar por el pasillo, sabiendo que él miraba cada paso. Esperé a que abriera la puerta y me dejara en mi celda. Unos momentos más tarde intercambió algunas palabras con el guardia. Les escuché hablar todo el camino bajando las escaleras.


  Y después desenrollé la manta arrugada para revelar el arma, que yo había robado mientras Tucker había ido a comprobar los pasillos; y sonreí.


  



  • • •


  



  Despierta, tracé mi escapada. Paso a paso.


  Delilah vendría por mí justo después del toque de queda. Iríamos al cuarto de suministros, y la obligaría a darme la llave. Con suerte no haría un escándalo cuando la encerrara. Empujaría un carrito más allá de la oficina hasta el ascensor de carga, llevándolo hasta el primer piso. Los guardias de la puerta de atrás no me detendrían; asumirían que me dirigía al crematorio y tendrían razón. Pondría el carrito en la puerta de al lado, bajo el toldo. Y luego huiría.


  No dejaba de considerar cualquier desviación de este plan. Sabía lo que haría si algo fuese mal. 


  Tenía la pistola en mi mano, girándola, calentando el mango con la palma de mi mano. Protegiéndome de su presencia. Era el mismo tipo de arma que Chase había utilizado: elegante, plateada, con un cañón grueso. Giré el seguro una y otra vez, acostumbrándome al sonido y a la sensación.


  Me preguntaba lo que Beth y Ryan pensarían si me vieran ahora. Ya no era la chica pequeña y asustada que había sido arrastrada a rehabilitación. Algo había cambiado dentro de mí, reduciéndose y haciéndome más dura. Dudaba incluso que luciera igual.


  Perder a tu familia… pone el miedo en una perspectiva diferente, Chase me lo había dicho una vez. Sí. Ahora lo entendía. No te quitaba el miedo, pero lo hacía tangible, como una hoja afilada que tenías que cargar.


  Unas voces susurrantes en el pasillo llamaron mi atención. Era demasiado tarde para transportar a un prisionero, tenía que ser cerca de medianoche. Curiosa, metí la pistola debajo del colchón y apreté la oreja contra la puerta.


  ―Es un hijo de puta, eso seguro. Esos dos estarán en la enfermería por una semana.


  ―A ti te dio dos veces entre los ojos ¿no es así?


  ―Cállate, Garrison. Mira quién habla. Por lo menos yo no me estaba meando encima en la esquina.


  Una risa. A continuación, un gruñido. El deslizar de la tela sobre el linóleo. El tintineo de las llaves. Una puerta chirrió al abrirse.


  Estaban más silenciosos ahora. Quizá dentro de la celda. Entonces escuché un golpe contra la pared por encima de mi cama. Estaban dejando a la víctima en la puerta de al lado. Sentí una oleada de compasión. Mi corazón latía con fuerza dolorosa por mi nuevo vecino. Si había atacado a los soldados, su pronóstico no sería bueno. 


  ―Su historial está terminado. ―Una tercera voz. El soldado de guardia quizá― ¿Uno de ustedes se quedará a hacer guardia?


  ―Míralo, hombre. Casi no respira. ¿Qué te hace pensar que necesita un guardia en la puerta?


  ―Solo quería asegurarme de que se estaban cumpliendo las órdenes, eso es todo.


  ―El Comandante dijo que lo mantuviésemos aquí hasta la mañana. Está programado que se encuentre con la Junta en primer lugar. Estoy seguro de que tienen algo dulce para él.


  Más risas. La compresión del cierre de la puerta. Y pasos desvaneciéndose. 


  No hubo ningún otro sonido hasta la mañana. Me pregunté si quizá mi nuevo vecino ya estaba muerto. A pesar de que las luces zumbaban, anunciando el toque de queda, me encontré pensando en él. Estaba orgullosa de que luchase contra los soldados. Yo necesitaba ser así de valiente si quería vivir todo el día.


  Me sacudí cuando escuché que la llave giraba en mi cerradura. La pistola estaba escondida en mi sostén, y estaba usando la manta de nuevo para cubrir el volumen añadido. Tuve que tomar varias respiraciones profundas para concentrarme antes de sentir la calma suficiente para hacer frente a la puerta. Aun así, casi apunté el arma de Delilah en el momento en que la vi.


  Me miró de arriba abajo una vez con una mirada especulativa en la cara. Solo podía adivinar lo que ella pensaba que había pasado entre Tucker y yo la pasada noche.


  ―Buenos días ―traté de sonar como si temiera el día, que en cierto modo, así era.


  ―Vamos. Sé rápida ―espetó, y se volvió hacia el cuarto de suministros. Un guardia me empujó, erizándome la piel. Sentí como si él me estuviera mirando. Como si supiera lo que iba a hacer.


  Necesitaba calmarme.


  Una vez que estuvimos en el cuarto de suministros, Delilah comenzó a quitar toallas de la pared. Me dio un cubo para llenarlo de agua. Tomé una respiración profunda y lo puse en el suelo.


  Era ahora o nunca.


  Le di la espalda, y muy lentamente, cogí la pistola.


  ―Delilah, necesito…


  ―¡Delilah! Pensé que te había dicho que había que darse prisa ―gritó el guardia desde el final del pasillo.


  ¡No! Alguien ya le había dado órdenes, lo que significaba que vendrían a buscarla si ella no llegaba.


  ―Date prisa, date prisa, date prisa ―murmuró, con voz estresada―. ¿No te di ese cubo para que lo llenaras?


  ―S…sí ―tartamudeé, e hice lo que me dijo. El plan tendría que esperar hasta que esos soldados no estuvieran pidiendo su ayuda.


  ―Un oficial vendrá en una hora para hablar con el preso de la celda cuatro ―dijo ella―. Lo trajeron anoche y es un desastre. Sigue inconsciente. Despiértalo para que puedan interrogarlo.


  ¿Cuál es el punto? Pensé. Recordé como Delilah había hecho esto por mí, antes de que hubiese visto a Tucker.


  ―¿Qué harás tú? ―pregunté. No me había asignado ninguna tarea.


  ―La celda dos se cortó las muñecas anoche. Alguien tiene que limpiarla y llevar el cuerpo al crematorio.


  Me estremecí, incapaz de detener la imagen del soldado en mi mente. Cejas gruesas y mejillas pecosas. Aturdido, con expresión perdida. Le había llevado la cena ayer por la noche.


  ―Yo puedo hacerlo ―me ofrecí débilmente―. Recogeré el cuerpo. Tú puedes encargarte de la celda cuatro.


  Ella se burló. El soldado del pasillo gritó por ella de nuevo.


  ―Quieren que se ocupen de eso rápido ―enfatizó como si yo fuera demasiado torpe para esa tarea. Me tragué el asco. Sonó como si ella estuviera encantada de que se le necesitara. Me sentí mal por ella, no quedaba mucho de su alma.


  ―Yo puedo hacerlo. Sé que te está doliendo la espalda ―lo intenté. La vi ayer estirándola, y esperaba que esto no fuera un disparo en la oscuridad.


  ―Serías prudente si obedecieras órdenes ―dijo simplemente. La seguí por el pasillo, tragándome la derrota. Me dije a mí misma que habría otra oportunidad hoy de seguir mi plan. Tenía que haberla, porque mañana sería mi juicio.


  Cuando Delilah abrió la puerta de la celda cuatro, la habitación que estaba al lado de la mía, me preparé para levantar rápido a este soldado. Si estaba lo suficientemente alerta para hablar con el oficial antes de que Delilah hubiese terminado con la limpieza, yo todavía podía llevar el cuerpo al crematorio.


  Ella corrió por el pasillo hasta la celda dos, donde tres soldados ahora se habían reunido para ver el espectáculo. Quería gritarles para que dejaran al pobre chico en paz. Me sorprendía que Tucker no estuviese ahí, pero aún era temprano.


  Dentro de la celda ante mí había una figura derrumbada en el suelo, boca abajo. Su cabeza estaba a medio metro de distancia del baño de metal en el extremo de la habitación. Sus piernas largas se extendían hacia la puerta. Vestía pantalones vaqueros. Como el transportador asesinado en el puesto de Rudy Lane.


  Me agaché y doblé la cintura para acercarme con precaución. De la camiseta desgarrada colgaban gotas de sangre fresca. Me incliné más cerca, mi corazón latía con fuerza ahora.


  Hombros anchos. Pelo negro y desordenado.


  ―¡Oh Dios mío! ―grité dejando caer el cubo y las toallas bruscamente en el piso de linóleo. Vagamente registré el sonido de succión de la puerta cerrándose detrás de mí.


  Y entonces, estaba de rodillas, mis manos acariciando su espalda, hasta su cintura. Todas las sensaciones mudas dentro de mí explotaron en colores brillantes y cegadores.


  Cuando por fin pude hablar, mi voz era alta y temblorosa.


  ―¿Chase?
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  Silencio. 


  Traté de tomarle el pulso. No sabía lo que estaba haciendo. Tenía poco espacio para moverme en la estrecha celda. Giré a Chase suavemente sobre su espalda mientras él permanecía inmóvil, como una muñeca de trapo. Al igual que el hombre de la plaza. Frenéticamente, me encajé contra pared, envolviendo su pesado brazo sobre mis hombros. 


  ―Vamos, Chase ―le pedí, asustada. Con todas mis fuerzas, puse sobre el colchón la parte superior de su torso y caderas, pero sus piernas aún colgaban sobre el borde. Lo tendí tan suavemente como pude y entonces tiré de sus rodillas.


  Él gimió. 


  ―Chase ―le dije con ansiedad. Sus ojos estaban cerrados. 


  El examen que le hice a continuación hizo que se me desenfocara la mirada. Un fuerte suspiro rasgó mi garganta. 


  Su cara y cuello estaban cubiertos de sangre color negro oscuro. La parte delantera de su camisa estaba empapada. Mi temblorosa mano acarició suavemente su mejilla. El calor que emanaba su inflamación se mezclaba con el frío y pegajoso residuo en su piel. 


  ―Chase, despierta. Por favor. ―El pánico se retorció dentro de mí. Pensé en el pequeño maletín de plata. En los carros de lavandería. La ejecución que seguramente se produciría. 


  Todo había resultado bien solo para desmoronarse. No podía escapar con Chase en esta condición, y no lo dejaría así. 


  ―¿Por qué fuiste capturado? ―No esperaba respuesta.


  Levanté su camiseta. Contusiones de diversos tamaños habían empezado a formarse sobre sus costillas.


  ―Está bien. Esto está bien. Solo tenemos que limpiarte, eso es todo. ―Sonaba como si la voz de una persona diferente saliera de mi boca. Una persona tranquila y racional. No yo. 


  Pero esa voz tenía razón. Necesitaba hacer algo. Tenía que concentrarme en algo. Mojé un trapo y muy suavemente toqué a su cara, limpiando la sangre que tenía al lado de la nariz. Cuando se ensució, lo empujé debajo de la cama y tomé otro. Sus labios en carne viva, sus orejas, su cuello. Le susurraba todo el tiempo. Mayormente banalidades. 


  Oí un carrito de ruedas deslizarse por el pasillo. Delilah estaba llevando al soldado hacia el crematorio. La última oportunidad de liberarme salía del edificio. No podía siquiera sentir remordimiento. Solo podía preocuparme por Chase. Él no se movió hasta que me puse enfrente, donde tenía varios cortes cruzados en su cuero cabelludo. Al llegar a una herida particularmente peligrosa, sus ojos se sacudieron y abrieron, sus irises nadaban en un mar color blanco. Parpadeó, confundido.


  Cerró los dientes con fuerza. 


  ―¿Chase? 


  Retrocedí y le dejé encontrar mi voz. Había aprendido de sus pesadillas, que si mis manos estaban sobre él mientras despertaba, lo haría desorientado. Tragó saliva antes de poder hablar. Su cuerpo se estremeció como si tuviera frío. 


  ―¿Em?


  ―Sí ―grité, dejando que mis lágrimas cayeran como lluvia sobre su cara. Una oleada de alivio me invadió. 


  ―Te encontré. ―Aunque su voz era inestable, parecía satisfecho. Un recuerdo de hacía mucho tiempo se filtró en mi mente. Prometo que regresaré, sin importar qué suceda. Sus palabras justo antes de que lo hubieran reclutado. Sí, había vuelto. A pesar del precio. 


  ―Lo siento. Debí habértelo dicho desde el principio ―dijo.


  Le hice callar. 


  ―No es importante.


  ―Sí, lo es. ―Tosió, y mientras lo hacía, su cuerpo convulsionó en un espasmo que lo hizo doblarse sobre su estómago. 


  ―Respira. Está bien. Lo tranquilicé acariciándole la espalda. Pero sabía el daño que se estaba haciendo. Mi corazón se partió por la mitad. Le tomó un minuto respirar de manera uniforme. Cuando por fin se echó hacia atrás, sus ojos estaban aturdidos por el dolor. 


  ―No hables ―le susurré. Me tomó un minuto, pero lo levanté. 


  ―Puedo arreglar esto. Voy a sacarte. ―Me quedé inmóvil, con la mano aun en su mejilla. 


  ―¿Tú… te entregaste? ―Mi voz estaba trabada. ― ¿Por qué hiciste eso?


  ―Prometí no dejar que nada te sucediera ―dijo. Yo sabía lo que significaba una promesa para él. Estaba destrozado por fallarnos a mi madre y a mí. 


  ―Sean está esperándote en una estación de servicio en la zona roja, detrás de la base. Él te ayudará. ―Yo conocía el lugar. Había visto su decrépita entrada el primer día que había ayudado a Delilah transportar un cuerpo al crematorio.


  ―Sean… ―Lo miré con curiosidad. Sean y Chase no habían sido especialmente amigables cuando los vi juntos por última vez. 


  ―Está en el lado occidental. Hay una salida allí. Voy a despejar la puerta para ti y… 


  ―No. ―Vi lo que él había imaginado: la lucha de él contra quien quiera que obstaculizara las puestas. Casi no podía respirar. Él había venido a rescatarme sabiendo que iba a morir. Me tapé la boca con las manos, y me dejé caer de rodillas junto a la cama. Tantos sentimientos, todos golpeándome a la vez, todos desgarrándome. Si no lo decía ahora, no sería capaz de hacerlo. Mi garganta se estaba cerrando. 


  ―Lo que pasó… no es tu culpa ―le dije temblando. Quería decirle que lo sentía. Que lo perdoné. Que yo sabía que él me amaba, y que lo amaba también.


  No pude más. Caí, sollozando en mis mangas. Sus manos se deslizaron alrededor de mí, tirándome hacia su cuerpo magullado.


  ―Me asustaste de muerte. Pensé… ―suspiró―. No importa. Estás viva. 


  Un ruido en el pasillo extinguió mis lágrimas. Cla-clic, cla―clic. Cla-clic, cla-clic. El guardia de rotación. O Delilah, de vuelta de su espantoso trabajo. Nos quedamos inmóviles, escuchando los pasos. El sonido se hizo más fuerte y luego se detuvo, justo fuera de la celda de Chase. Contuve la respiración y observé la puerta. Un choque contra la pared exterior. Su cartilla. Alguien iba a entrar. 


  ¡No!


  Chase me empujó a un lado. De un trabajoso impulso se puso de pie, usando la pared como soporte para apoyarse. Salté de la cama detrás de él, envolviendo mis brazos alrededor de su pecho: la mitad de mí estaba segura que él estaba a punto de caerse, y la otra mitad estaba lista para que los guardias acabaran con nosotros.


  ―Agáchate ―susurré. Él no me escuchó. Era algo bueno que estuviera herido, pues yo era más fuerte que él en su condición actual. Lo empujé hacia la cama y empujé su cabeza hacia abajo. Se veía como si fuera a vomitar. En algún lugar, en el fondo de mi mente, registré esto como un síntoma de una conmoción cerebral. Una llave entró en la cerradura, giró.


  ―¡Mantén tus ojos cerrados! ―le dije en voz baja. Chase cumplió, pero sus manos se cerraron en puños. Delilah entró en la habitación. 


  ―¿No está levantado aún? ―Pude ver los pequeños puntos rojos que habían salpicado a través de su blusa, y las manchas de humedad en su cuello, donde había sudado. Intenté no imaginar lo que había visto en la celda dos. 


  ―Lo estaba hace un segundo ―le dije, sintiendo la forma sólida de la pistola contra mi piel. 


  ―Ven a ver su rostro ―añadí, deslizando suavemente mi dedo sobre una fractura en el puente de su nariz. Chase se agitó ligeramente. Deseaba que se mantuviera quieto. Delilah dio un paso adelante, aun tenía una mano en la puerta. 


  ―¿Qué tiene de malo?


  ―Lo golpearon muy fuerte.


  ―Obviamente ―resopló ella. Dio un paso más hacia el interior. 


  Me levanté quitando la manta de mis hombros y empujando a Delilah lejos de la puerta. Un segundo más tarde había sacado la pistola de mi vestido y apuntaba directamente hacia ella. Empujé la puerta hacia la jamba, cuidando de que no se cerrara. 


  ―¿Qué demonios estás haciendo? ―exclamó. 


  ―¡Cállate! ―ordené, rogando que nadie nos estuviera escuchando. Chase estaba sentado ahora, parpadeando rápidamente. Todavía se veía mal, y más sorprendido que Dalilah. 


  ―Dame. ―Chase cogió la pistola y apuntó a Delilah. Ella le enseñó los dientes. Vi su mano temblar un poco, pero sabía que no era de dolor físico. La última mujer a la que había apuntado con una pistola era mi madre. 


  ―Lo siento, Delilah ―le dije mientras le metía un trapo limpio en la boca―. Pero sí hay algo afuera para mí.


  Tan rápido como pude, despedacé los harapos a tiras y la sujeté por las muñecas en torno a la estructura de la cama de metal. Ella no se resistió, tenía la mirada fija en Chase. Le deslicé la llave por encima de la cabeza y la apreté firmemente en mi puño. Sentía como si mi corazón fuera a estallarme en el pecho. Si lo hacía, esperaba que eso me matara antes de que la MM lo hiciera. Entonces llevé a Chase de vuelta a la cama, lejos de Dalilah, y la pistola volvió a su escondite en mi vestido. 


  ―Deben haberme golpeado más fuerte de lo que pensaba —dijo Chase, con la confusión de alguien que despierta de un coma―. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Quién es ella? ¿Y de dónde viene esa pistola?


  Las palmas de sus manos presionaron contra sus sienes. 


  ―Te lo explicaré más tarde. Por ahora, quédate aquí. 


  ―Yo voy contigo ―dijo. Negué con la cabeza. Su mandíbula estaba tensa. 


  No pelees conmigo, Chase.


  Sabía que él se sentía como yo me había sentido muchas veces durante este recorrido. Completamente fuera de control. Completamente dependiente. Tal vez se daba cuenta también de cómo me sentía ahora, porque no discutió, no peleó. 


  Él solo me miró y susurró: ―Por favor, ten cuidado. ―Un momento después, la puerta se cerró detrás de mí. 


  El pasillo estaba extrañamente tranquilo, sin ni siquiera el sonido de un guardia arrastrándose en la esquina más alejada de la escalera. Él estaba allí, lo sabía, solo silencio.


  El guardia de rotación llegaría en más o menos un segundo. Los nervios habían machacado mis entrañas y me habían hecho hormiguear la piel. Cada paso que daba se sentía como caminar sobre una cama de clavos. Pensé que estaba perdiendo la cabeza. Era la única explicación razonable para mis acciones. 


  Antes que nada, agarré el portapapeles afuera de la celda de Chase. Arranqué el bolígrafo del cable colgado, y con letras grandes escribí lo que estaba escrito en las cartillas de los otros soldados. 


  COMPLETO. 


  Di un suspiro para calmarme; para encontrar esa calma impasible de antes de que Chase llegara, y volví a mi tarea.


  Usé la llave de Dalilah para abrir el cuarto de almacenamiento y un carrito rodó por el pasillo. Una de las ruedas traqueteó y se tambaleó mi lado. Miré con furia a la pieza defectuosa, como si de esa manera pudiera silenciarla. Acababa de llegar a la celda de Chase cuando oí los pasos de nuevo. Mi cuerpo se paralizó. Un guardia de piel oscura y ceño permanentemente fruncido volteó la esquina. 


  ―Buenos días ―le dije animadamente.


  ―¿Qué estás haciendo afuera? ―Miró hacia pasillo vacío. 


  ―Delilah… ella llegó temprano —tartamudeé. 


  ―¿Dónde está ella?


  ―Sigue con la limpieza del suicidio en la celda dos, me dijo que esperara aquí. 


  ―¿Por qué aquí? ―Varias malas palabras aparecieron en mi cerebro. 


  ―Para sacar la basura ―le respondí, citando a Dalilah.


  El soldado miró la cartilla de Chase. Su ceño fruncido se relajó.


  ―Supongo que revocaron el juicio. Me lo imaginaba. Él no merecía uno.


  ―¿Ah no? ―¡Por favor, solo márchate!


  ―No. Hay gente mala en el mundo. Él es uno de ellos ―dijo eso como si fuera un padre hablando con su hija sobre lo peligrosos que son los desconocidos. Pensé donde podría dispararle, si lograba sacar la pistola. 


  Intenté lucir asustada. ―Bueno, mejor me pongo a ello. 


  Se giró sobre sus talones sin decir una palabra ni mirar atrás. Solo treinta minutos hasta la próxima ronda. Mis manos temblaban tanto que apenas si pude introducir la llave en la cerradura. La duda me alcanzó, pero la hice a un lado. No abandonaría a Chase.


  Volví a abrir su celda. Estaba de pie en el interior, la tensión seguía siendo evidente a través de sus rasgos hinchados. Tuve cuidado en asegurarme de que la cerradura no hiciera clic a mi espalda. Las mejillas de Delilah se tiñeron de rojo por la furia. 


  ―¿Quién era? ―susurró Chase. 


  ―Solo un guardia. ―Puse el carrito contra la pared. 


  ―Entra.


  Al explicarle el plan, su rostro se ensombreció aún más. 


  ―¿Y si te agarran? No podría vivir con eso.


  ―No tendrías que hacerlo por mucho tiempo ―le dije malhumoradamente mirando a Delilah, aun atada y amordazada. La culpa me revolvió el estómago―. Somos ambos, o nadie. 


  Se rascó el pelo con la mano.


  ―¿No te das cuenta? ―argumenté―. ¡Tenemos que hacer algo para que esto no le suceda a nadie más! ―Él sabía lo que yo quería decir con esto.


  Lo qué le había pasado a mi madre. A nosotros. 


  Chase tragó saliva, y muy lentamente asintió. 


  Intentaríamos escapar de la base de la MM. No pensé en ello demasiado, porque si lo hacía, la imposibilidad me abrumaría. 


  Tuve que ayudar a Chase, quien tenía problemas para flexionarse, sospeché que le rompieron algunas costillas. Se sentó en la parte inferior del carro, con sus rodillas dobladas contra el pecho, agachando la cabeza. 


  ―Si veo que las cosas van mal, no voy a permanecer escondido.


  No dije nada y cerré la tapa sobre su cabeza. Un asentimiento final a Delilah era todo lo que el tiempo me permitía hacer. 


  Empujé el carrito con el hombro, meciéndolo con dificultad hasta que rodó por el pasillo vacío. Con todos mis sentidos alerta, me dirigí al ascensor. Podía escuchar los latidos de mi corazón en mis oídos y el sonido de la estúpida rueda mientras mi dedo tembloroso oprimía el botón. Las puertas del ascensor de carga sonaron estruendosamente al abrirse. ¿Siempre hacen eso?  Revisé el pasillo. Nada aún. 


  Me incliné sobre el carrito, y empujé a Chase al interior. 


  Los engranajes de la caja de metal traquetearon, llevándonos centímetro a centímetro al piso inferior. Me tomó varias respiraciones estabilizarme para recuperar mi enfoque.


  Las puertas se abrieron hacia la oscuridad del nivel inferior; el corredor donde yo había planeado originalmente dejar a Dalilah. Como esta parte del edificio no se utilizaba con frecuencia, las luces no se encendieron automáticamente. Yo tampoco. Contuve la respiración en la oscuridad, haciendo caso omiso de los sonidos y formas aterradoras que se creaban en mi mente, y me dirigí inmediatamente a la derecha. Abrí fácilmente la puerta de servicio con mi llave. Cuando tomé la primera bocanada de aire fresco, me sentí renovada. Sí. Podía hacer esto. Lo estaba haciendo. Apoyé mis talones en el asfalto para empujar el carrito por el estrecho callejón. Dieciocho metros más hasta la puerta de la estación. Quince.


  Diez. El guardia del lugar asomó la cabeza. 


  ¡No! ¡Ignórame! ¡Eso hiciste ayer!


  ―¿Dónde está la señora? ―preguntó. Tenía la cara regordeta y un hoyuelo en el centro de la barbilla.


  ―Enferma, creo ―le respondí. Recé para que nadie la hubiera encontrado aún.


  ―Esa vieja bruja nunca se enferma. 


  Me encogí de hombros. 


  ―Es un poco temprano para esto, ¿no?


  ―Lo hicieron anoche. ―Por favor, déjame pasar. Por favor, déjame pasar.


  Apretó el botón y la puerta se abrió rechinando al arrastrarse. 


  Cruzamos. Mi corazón estaba acelerado. Doblé la esquina y comencé a subir la colina. Tuve que mantener mis brazos fijos en el manubrio para que no se volcara. 


  ―Lo hicimos ―le susurré ansiosamente entre respiraciones forzadas. Sabía que no podía oírme. Estaba bien. Él lo sabría muy pronto. Paso a paso lo empujé hacia la colina hasta que finalmente llegamos a la cima. Tiré del carro hasta un área oculta junto a la marquesina, donde podía comprobar si había movimiento en el camino a la cima.


  Estábamos solos. La cubierta metálica se abrió estrepitosamente y Chase levantó la cabeza. 


  ―¡Lo hicimos! ―Ahogué un grito esta vez. No sonrió hasta que vio por sí mismo que el camino de entrada estaba despejado. Después de que él salió, empujamos el carro a la zona de bajada del crematorio. Detrás del edificio había una pendiente boscosa, la cual llevaba a la subdivisión y la estación de gas. Ahí era donde desapareceríamos. 


  ―Vamos. 


  Chase agarró mi mano, y mi cuello hormigueó. Resonaban unas botas en el pavimento. Di la vuelta y el corazón se me subió a la garganta. Tucker Morris trotaba colina arriba, solo. 


  Era demasiado tarde para correr, él ya nos había visto. Se detuvo a un metro de nosotros, con las manos en la cintura. Sus ojos estaban enfocados detrás de mí: en Chase.


  ―Así que es cierto. ―Su voz estaba llena de inquietud y disgusto―. Un soldado en la enfermería me dijo que te entregaste anoche. Tenía que verlo por mí mismo. ―Se rio con ironía―. La cartilla de la puerta decía «Jennings», pero estoy seguro de que ella no se parecía a ti. 


  Delilah. ―¿Alguien más la vio? ―le pregunté, controlando el miedo en mi voz.


  ―No todavía ―amenazó. Me pareció extraño que Tucker no hubiera alertado a toda la base sobre nuestro escape, pero luego me di cuenta de que probablemente si lo hacía, se metería en problemas. Él intentaba arreglar un error bajo su vigilancia antes de que su superior se enterara de lo ocurrido. Chase seguía en silencio. De alguna manera, se había ubicado entre Tucker y yo.


  ―Te ves sorprendido ―le dijo Tucker―. ¿No le dijiste que yo estaba aquí, Ember? ―usó mi nombre de pila solo para irritar a Chase. Nunca me había llamado así.


  ―No le hables a ella ―gruñó Chase―. Ni siquiera la mires.


  ―¿O qué?


  ―O voy a terminar lo que empecé y te romperé el otro brazo. ―Mi pulso se aceleró.


  ―Si a duras penas te mantienes en pie ―se burló Tucker. Pero sus ojos se mostraban cautelosos. 


  —Entonces será una pelea equilibrada.


  ―Nos vamos ―le dije rotundamente a Tucker. 


  ―Con un demonio que lo harán. ―Sentí un tic en mis ojos. Chase dio un paso adelante, con la intención de hacer valer su amenaza. Le agarré el brazo. El tono de Tucker pasó de la ira al engreimiento.


  ―¿Ya le dijiste? ¿Sobre cómo te entregaste en mi oficina ayer por la noche? ―Tucker comenzó a caminar resueltamente hacia nosotros.


  ―Nada pasó. ―Él sonrió.


  ―Si hubiera sabido que eras tan salvaje, yo también te habría sacado del reformatorio.


  ―Vete ―me dijo Chase en voz baja. 


  ―No es una posibilidad ―le dije con fiereza. Tucker seguía acercándose. Sabía que si le dábamos la espalda, él sacaría la radio de su cinturón y pediría ayuda. No podía dejar que eso sucediera. Chase estaba inclinado, listo para saltar. Antes de que diera otro paso, Tucker agitó la porra de su cadera, y se abalanzó sobre nosotros. Chase se movió para interceptarlo, pero no había necesidad: Tucker se había detenido.


  Estaba congelado, con la porra suspendida encima de su hombro. Sorprendido por la interrupción, Chase me miró. Sus ojos cambiaron un poco al notar la pistola en mis manos.


  ―¿Me robaste el arma? ―Tucker pareció realmente sorprendido por un momento, pero luego su bravuconería regresó.


  ―Estas en problemas ahora. ―El arma era ligera como una pluma en mis manos. La fiebre se abría pasó en mi sistema. Le había apuntado con la pistola a Delilah, pero nunca consideré realmente en dispararle. Pensé que si Tucker daba otro paso, jalaría el gatillo.


  ―Tucker, por favor, déjanos ir. ―Mis palabras eran como el hielo. 


  ―¿Suplicando? ―Escupió en el suelo―. Suenas como tu madre. Justo antes de que le disparara. ―Mi mundo se detuvo. Las palabras de Tucker se analizaron en mi cerebro. Una y otra vez. 


  Justo antes de que le disparara.


  ―¿Tú? ―le pregunté con voz débil. Yo había asumido que el comandante la había matado, pero estaba equivocada. Fue Tucker. Por eso Chase le había roto el brazo. Por eso Tucker había sido ascendido. Me sentí enferma. Mi sangre se había enfriado. El asesino de mi madre no volvería a estar sin rostro. Pude verlo sostener el arma, justo detrás de Chase. Verlo disparándole a ella.


  ―Pensaba que le ya le habías dicho —dijo Tucker a Chase. Chase no dijo nada.


  ―Tú la mataste —dije en voz baja. Mis manos temblaban.


  ―Ember. ―Apenas me di cuenta de que Chase decía mi nombre.


  ― ¿Cómo pudiste? ―Tucker era un monstruo inconcebible. 


  ―Soy un buen soldado. Hice lo que tenía que hacer. ―Sus palabras me golpearon como un tren de carga. 


  ―¿Qué tenías que hacer? ―repetí. ¿El asesinato de una mujer inocente ahora era necesario? Me concentré en la pistola. Le enseñaría lo que tenía que hacer.


  ―Así que ni siquiera sabes qué hacer con eso ―se burló Tucker. Miré hacia abajo, quitando el seguro.


  ―Es una nueve milímetros, ¿no? Solo deslizo la corredera, apunto al objetivo y disparo. 


  Con la mano firme pase la primera bala a la recamara. Clic. 


  Tucker vaciló, con el rostro manchado de carmesí, la boca dura y apretada. No podía parar las imágenes. Tucker levantando el arma. El sonido de la pistola al dispararse. El miedo en los ojos de ella. La muerte en los ojos de ella.


  ―Em ―susurró Chase. Apenas lo oí. La vi a ella. Vi su sonrisa traviesa. Los pasadores en su cabello. Ella cantando canciones anteriores a la guerra, y nosotras bailando en la sala de estar. Haciéndome chocolate caliente. Cediendo su lugar en la fila del comedor comunitario. Perdonando a Chase por su cambio; Gracias a Dios que estás aquí, le había dicho a él en la celda. Perdonando a Roy por hacerle daño. A mí por abandonarla. 


  Ella culpaba a la MM por corromper a Tucker. Se avergonzaría de mí si lo matara. Solo por ese hecho, yo sabía que no podía quitarle la vida. Pero yo quería. Chase aún me miraba. Sus ojos estaban llenos de comprensión. Sabía que me apoyaría, sin importar mi decisión. 


  ―Quítale el arma, hombre ―le dijo Tucker a Chase, tratando de revivir su antigua amistad. Sus palabras me sacudieron de nuevo. 


  ―Si lo hago, dispararía yo ―respondió Chase, siniestramente. Yo sabía que si se lo pedía, Chase mataría a Tucker. Una parte de mí quería que lo hiciera, lo necesitaba. Pero me concentré en la cara de mi madre. Ella también amaba a Chase. Ella no querría comprometer su alma, más de lo que ya estaba. Tucker se movió.


  ―Piensen en lo que esto significará para ustedes. Nunca dejaran de huir. ―El miedo llenaba su voz. 


  ―He pensado en ello. ―Última oportunidad, me dije. Pero mi decisión estaba tomada―. Nos vamos, Tucker. Aléjate. O te pego un tiro. ―Ignoré el martilleo de mi pulso en mi sien. No sentía miedo, ni ira. El dolor también se había ido. Todo mi cuerpo se centró en la ejecución de esta simple tarea: garantizar nuestra seguridad. 


  Lo parecida a Chase que me había vuelto.


  ―¿Qué se supone que le diré a mi comandante? ―bromeó la voz de Tucker. 


  ―Diles que Chase está muerto. Que no llegó al juicio. Su cartilla está como “Completo”. Les dirás que fue llevado al crematorio. Que robé la llave de Delilah por la fuerza, y cuando ella confesó, me “completaste” también. ―Ayer, me pareció lamentable que Tucker amenazara a Delilah a que callara. Ahora confiaba en que lo hiciera de nuevo. Esperaba que esto salvara a la anciana triste de correr la misma suerte que mi madre. 


  ―¿Y si digo que no? 


  ―Siempre les puedes decir que dos criminales escaparon bajo tu vigilancia, justo en frente de ti. Aunque dudo que sea un buen augurio para tus planes de carrera. ―Pasaron varios momentos largos de silencio. Tucker maldijo. 


  ―Está bien. Está bien. ―Algo crujió en mi interior. Sabía que estaba a punto de colapsar. 


  ¡Mantén la compostura! .


  ―Dame mi pistola. Me castigarán por eso. ―Tucker tendió la mano.


  ―No soy tan estúpida. Caminarás de vuelta a la estación de control. Una vez que te vea ahí, la tiraré por la colina hacia los arbustos. Espero que la puedas encontrar.


  ―¿Y qué me detendrá de dispararte cuando lo haga?


  ―No habrá ninguna bala. Puedes preguntarles a los guardias del lugar, pero eso significará una complicada explicación. Te recomiendo volver más tarde por ella. ―Le dio una patada al suelo y finalmente asintió. 


  ―¡Fuera de aquí! ―Suspiré profundamente. 


  ―No me disparen por la espalda ―añadió con repugnancia.


  ―No voy a hacer ninguna promesa. ―Tucker dio la vuelta y se dirigió colina abajo. El arma se hizo más pesada en mis manos, como si sostuviera una cuchara llena de agua. En el momento en Tucker desapareció alrededor de la curva de la colina, apenas podía levantar los brazos. Chase suavemente puso su mano sobre mi hombro, deslizándola suavemente de mis bíceps a mi muñeca. Me quitó el arma. Me zumbaban los oídos. Lo vi quitar el cargador del mango, y guardárselo en el bolsillo. Luego tiró la pistola contra un muro de protección, lo suficientemente cerca como para que Tucker tuviera que volver a subir la colina para encontrarla. Si, efectivamente, lograba encontrarla.


  ―Tenemos que irnos —dijo Chase. 


  Lo conduje detrás del crematorio, donde el asfalto se unía con el bosque. La maleza en la entrada era espesa y agarraba la tela de mi falda, rasgándola y llenándola de pequeños agujeros. Algunas de las ramas me rasguñaban las piernas también. Me di cuenta de esto objetivamente, como si yo fuera un ser extraño viendo mi cuerpo desde arriba. Mi mente aún estaba conmocionada por lo ocurrido en los últimos cinco minutos. Solo podía pensar en el asesino de mi madre. ¿Debí haber matado a Tucker? ¿Debió hacerlo Chase? Ahora Tucker podría lastimar a otros muchos. No había respuesta correcta. 


  El sendero se estrechó, llevándonos a la subdivisión. Tendríamos que tener cuidado al pasar entre las casas, era importante mantenernos alejados del rango de visión que tenían desde la colina, detrás de la base. Descansamos en un callejón estrecho. Chase luchaba por respirar apretándose la cabeza entre las palmas de sus manos. Me hubiera gustado tomar su dolor y alejarlo. Busqué a los soldados, pero no encontré indicios de que nos siguieran.


  ―Tenemos que continuar ―Me deslicé bajo su brazo para apoyarlo. Él no se opuso, lo que me preocupaba. La conmoción cerebral parecía grave, necesitábamos encontrar un médico. 


  Era media mañana cuando llegamos a nuestro destino, el estacionamiento estaba vacío, salvo por un menuda exguardia del reformatorio, que rondaba cerca del contenedor de basura. Sean nos miró con la boca abierta. 


  ―Realmente lo lograste —dijo con admiración. Chase me apretó la mano―. Ella lo logró. Yo no hice nada… 


  —…Más que conseguir que te patearan el culo ―terminó Sean. 


  Para mi sorpresa, Chase sonrió. Al parecer ahora eran amigos. Pensé que tal vez algún día Sean y yo podríamos también ser amigos. Ya no lo culpaba por no contarme de mi madre, la gente hacía casi cualquier cosa por proteger a quien amaba. Si alguien sabía de eso, éramos nosotros. Caminé directamente hacia Sean y le di un abrazo.


  ―Gracias por esperar ―le dije.


  ―Tengo que decir, Miller, que no pensé que te vería de nuevo. ―Su expresión de sorpresa se convirtió en una de preocupación. 


  ―Trasladaron a Rebecca ―le dije, antes de que pudiera preguntar. Sus ojos se abrieron. 


  ―¿Dónde?


  ―Un centro de rehabilitación en Chicago.


  ―Un… ¿qué? ¿Cómo es que tú…?


  ―Eso no importa. Ahí es donde está ―le dije. Chase me miró, pero no hizo preguntas. Luego, cuando estuviéramos a salvo, le diría lo que sucedió en la oficina de Tucker, y cómo sucedió; ahora que sabía lo que Tucker había hecho, mis acciones me repugnaban aún más. Ya habría tiempo para hablar de cómo había orquestado nuestro escape, y lo que había visto en la base de la MM. Pero, por el momento, teníamos que ocultarnos.


  ―Haz la llamada ―le dijo Chase a Sean. Lo miré, confundida. Sean dio un paso atrás. Después de un momento, sacudió la cabeza, concentrándose en lo que pasaba, y sacó una radio de su cinturón; era como la que Chase tenía en la MM, pero más pequeño, hizo clic rápidamente cuando lo encendió.


  ―El paquete está listo para recoger —dijo Sean. Tuvo que aclararse la garganta. Una ráfaga de emociones pasaba por su rostro. Había transcurrido casi un minuto, pero la respuesta no llegaba de la radio. Mientras esperábamos, vi a Chase observarme. Su mirada no tenía más secretos; era clara, sincera y profunda como un lago. Con mis dedos recorrí sus altos pómulos, vi cómo las líneas entre sus cejas se relajaban cuando las pulsaciones en su cabeza disminuyeron. Finalmente, encontrando la paz, cerró los ojos. 


  ―Una hora ―llegó la respuesta, haciéndome saltar. Reconocí la voz. Pertenecía a un hombre enjuto de pelo grasiento y ceniciento, que tenía también bigote. 


  Chase asintió para mostrar aprobación. Le había pedido ayuda a Wallace. Regresaríamos a Wayland Inn. 


  Regresaríamos a la resistencia.


  CAPÍTULO 17


  Traducido por Katiliz94


  



  Era casi el amanecer cuando terminé con Wallace. Un profundo cansancio me llenaba, uno que calaba en mis huesos hasta que estuvieron blandos, sensibles y apenas capaces de sostener mi peso. En esa condición, me arrastré por las escaleras de Wayland Inn, por la salida al tejado, hacia el frío y oscuro aire.


  Wallace en persona había atendido las heridas de Chase cuando habíamos regresado. Una vez que el médico de la OFR, el líder de la resistencia, me enseñó cómo revisar las pupilas de Chase en busca de dilatación y cómo manejar los otros síntomas de conmoción; había guiado a Chase a una habitación vacía, a una cama con un desgastado colchón, y esperé solo minutos para que se durmiese. Sean me contó después que esta era la primera vez que Chase había descansado desde que había descubierto que yo desaparecí.


  Entonces Wallace y yo habíamos hablado. Le había contado todo lo que recordaba de la base: la distribución, el personal, y el horror dentro. Fue terrorífico revivirlo, pero al final la purga. Después de horas de su interrogatorio suave pero persistente, me sentía vacía.


  Más tarde podríamos hablar de estrategia. El tiempo para luchar estaba próximo, pero hasta entonces nos había sido concedido un momento de paz; una inhalación profunda antes de la zambullida


  Había una cosa que tenía que hacer antes de dormir. Tenía que ver el cielo.


  Me senté en un antiguo banco de madera, posicionado entorno a la esquina de la puerta de salida. Mi cuerpo se inclinó hacia los degradados tablones, regocijándome en la libertad que cubría mis miembros. Incliné la cabeza hacia atrás, cerré los ojos y sentí desaparecer el último trozo de claustrofobia de las celdas de detención. 


  Mi madre se había ido, y con ella, la niña que yo había sido. Ella había sido arrancada con violencia, como mi juventud, y en su lugar una nueva yo se había despertado, una chica que ni siquiera yo conocía. Me sentía dolorosamente desconocida.


  El cielo se había vuelto melocotón y frambuesa cuando la puerta de la azotea se abrió de golpe con bastante fuerza para hacer que el corazón me subiera hasta la tráquea. En un instante estuve de pie. El pelo de Chase estaba desordenado, sus ojos amplios, salvajes y teñidos de dolor. Mi corazón latió como lo hacía solo para él, con partes iguales de amor y temor. Solo cuando el sol brilló sobre los moratones en su mandíbula me acordé de respirar.


  ―¿Está todo bien? ―pregunté.


  Dio un paso tentativo hacia delante. Varios latidos pasaron. Su mirada recorrió mi cara en una tierna y familiar manera, y por un momento olvidé que me sentía perdida y vacía. Era la misma chica que había sido siempre. La chica que él amaba. 


  ―Todo está bien. Lo siento ―se disculpó―. Solo que no pude encontrarte y… ―Se encogió de hombros con fuerza, pareciendo insoportablemente vulnerable para una persona tan grande. 


  Él había pensado que huí de nuevo. Dejé caer mi pelo hacia delante, teniendo la esperanza de que pudiera esconder la culpa que me calentaba las mejillas.


  Me senté otra vez y él se sentó a mi lado. Ni siquiera nos tocamos, y sentí como una ruptura cuando él se giró para observar el sol salir a raudales sobre el horizonte. 


  ¿Sabes lo que recuerdo después de la llegada de la policía? dijo en mi mente. A ti sentándote en el sofá conmigo. No dijiste nada. Solo te sentaste conmigo. Su tono había sido más suave, menos serio de lo que era ahora. Me impactó cuanto nos habían cambiado los años, y aun estábamos aquí, sentados juntos en silencio, observando el mismo amanecer. 


  Por un largo momento estuvimos muy tranquilos, hasta que noté la mano posada de Chase, la palma desplegada, sobre su muslo.


  Me pregunté cuánto tiempo él había estado sentado así. Sin pretensiones. Posiblemente sin querer decir nada con eso. Tomé un profunda respiración, sintiendo los nervios hormiguear bajo mi espina dorsal, y situé mi mano sobre la suya. Con nuestras muñecas alineadas, mis dedos solo alcanzaban la primera articulación de sus nudillos. 


  Estudié las cicatrices protuberantes y contundentes de sus manos, por demasiadas peleas. Sus dedos trazaron el blanco patrón enrejado del látigo sobre las mías. Piel suave se deslizó por los trozos callosos y el frío metal de un anillo de oro robado. Su pulgar lentamente trazó el costado de mi primer dedo, y todo mi brazo picó ante el calor. Después, nuestros dedos se entrelazaron. Él apretó y le devolví el apretón.


  Tendí mi cabeza sobre su hombro, sintiendo una repentina ola de fatiga. El miedo y la ira habían quedado a fuego lento para después, cuando realmente pudieran tener sentido, y a pesar de que sabía que era temporal, me sentí aliviada. Estábamos a salvo y juntos, y eso era todo lo que ahora importaba.
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